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Mi querido amigo: Aunque ha dicbo un filósofo^ 
t3on bastante buen juicio á mi modo de ver, que por 
los beneficios privados no se debe gratitud pública, yo, 
que soy extremoso en todos mis sentimientos, sin po- 
derlo remediar, he resuelto de esta vez a*partarme de 
htr regla común establecida en el susodicho precepto. 
A obrar asi muévenme dos consideraciones, que son: 
la del cariño con que Y. me brindó su linda casa de 
Buena Vista en el valle de los Ingenios, la primera 
vez que yo vine á estas tierras de Cuba, para que el 
mió se ejercitase en sus estudios cuotidianos, sin te- 
mor á la fiebre amarilla, y la de haberse escrito la ma- 
yor parte de los capítulos que componen esta obra en 
aquella deliciosa vivienda. 



Desde entonces acá, siempre he tenido fijo en la^ 
mente el deseo de consignar mi gratitiid, por aquel 
singularísimo favor, en la primera hoja de uno de mis 
libros: más como, por circunstancias inherentes á las 
especulaciones de mi vida, en todos los que he escrito 
y publicado hasta ahora ha dominado una tendencia 
política de varia interpretación, creí que debia apla- 
zar el cumplimiento de mi deseo, hasta que la índole 
de la obra fuese extraña por aquel concepto á enojo- 
sas disputas. 

Que las que sobre este libro se entablen no han dé 
dividir las voluntades, ni perturbar la paz de gentes 
amigas, bien fácilmente se echará de ver; por cuya 
motivo, y porque á todos los afectos del corazón hu- 
mano les llega un instante propicio para manifestarse, 
allá va este mió envuelto en las formas de una dedi- 
•atoria, y lleno de la amistad que profesa á Y. su más^ 
carifioso servidor, . 
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PROLOGO. 



La historia anda por entre el juicio de los hombres 
definida y considerada según la sensatez de cada uno. 
Llamáronla fuente de verdades y espejo de lo porve- 
nir, filósofos y pensadores que en eUa vieron el libro 
de la. experiencia escrita. Otros sabios, menos escru- 
pulosos ó más sueltos de conciencia, creyeron que 
la historia debia limitarse á ün simple apuntamien- 
to de cosas pasadas, para recrear á los curiosos; y 
algunos hubo, en fin, hombres eminentes, cercanos á 
nuestra propia edad, que calificaron la historia de fár 
huía eanvenetoncU; no sabemos si por* hacer alardes de 
un escepticismo original, cuando el orden de las ideas . 
comenzaba á pervertirse entre los enciclopedistas, ó 
por dar celebridad á* su nombre con tan singular ex- 
travagancia. 

Nosotros, acomodando al sentimiento público nues- 
tro propio sentimiento, sin violencia ni artificio, po?- 
que depende, en la exposición de su doctrina, de las 
más profundas y arraigadas creencias, no defiídremos 
la historia una vez más, después de tantas definicio- 
nes Como para ella se han escrito; ya que en la pre- 
sente obra, y en otras que de este ramo de la literatu- 
ra y de la ciencia hemos dado á la luz, quedan aque- 
llas consignadas. 

¿Qué necesidad tendríamos, en efecto, al tratar es- 
tas materias de la historia, nosotros que hemos con- 
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sagrado del primer tercio de nuestra vida todos los 
años útiles 4 esclarecer la de las armas españolas de 
mar y tierra, desde la^más remota antigüedad hasta 
nuestros dias; qué necesidad tendríamos de escribir y 
consignar la veneración que tenemos por la historia, 
diciendo si es 9I primer jvagido de gloria que han exa- 
lado los pueblos en su infancia: los griegos en sus 
poemas: los ejipcios en sus monumentos: en sus anales 
los romanos: los judio$ en la Sagrada Biblia: en el 
Nuevo Testamento los Apóstoles: las naciones moder- 
nas en sus romances, y hasta los indios de este Nue- 
vo Mundo en sus Toacalis y en sus areitos? 

No es necesario, no, que con nuevas definiciones y 
más robustos argumentos salgamos á defender las ex- 
celencias de la hitoria escrita ó tradicional, cuando 
en todos los pueblos y en todos los estados de la vida 
social, se ha proclamado monumento de gloria y esti- 
mulo de hechos heroicos. 

Esa aberración del entendimiento, salida de una ca- 
beza ilustre en la historia de las ciencias, pero en 
tiempos de tanta confusión y desorden que hasta se 
negaba á nuestra pobre humanidad el libre albedrio, 
base de todo buen proceder, y fundamento de nuestra 
propia civilización, BO ba encontrado prosélitos ni se 
ha hecho sectaria. Porque si los enciclopedistas que 
han querido proclamarla, asimilando nuestras creen- 
cias al fatalismo islámico, y sumiendo toda idea de 
espontaneidad en ese caos de horrorosa inacción que 
ha condenado á la nulidad á naciones poderosas, no 
comprendieron que por tal camino todo iba á confun- 
dirse y perecer entre las sombras del ateísmo social 
y religioso; los pueblos, con mejor instinto y más alto 
concepto de la razón humana, invocada y deificada en- 
tonces para grandes extravíos, volvieron, sobre los pa- 
sos de la verdadera fé, á tomar por norma de sus ac- 
ciones las acciones consignadas en la historia de las 
generaciones que les hablan precedido; y rechazaron 
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la célebre frase de Marmontel como enemiga de todo 
progreso humano, de todo sentimiento generoso y de 
toda acción heroica. 

Por esto, pues, y por otras muchas razones que omi- 
tunos Qn obsequio á la brevedad de este preámbulo, 
no se ha (Je extrañar que, celosos de la reputación de 
nuestra patria, salgamos á la palestra critica para es- 
clarecer algunos puntos dudosos, mal definidos, ó tor- 
cidamente interpretados de su historia. 

España, fuera torpeza quererlo negar, ha ocupado 
muchos años entre las naciones antiguas y modernas, 
un puesto privilegiado. Ella dio á Roma emperadores, 
cuando de las demás colonias apenas se escogían al- 
gunos seres predilectos para la modesta categoría de 
ciudadanos, donde todos los subyugados eran siervos. 
De España fué natural el primer extrangero que reci- 
bió los honores del triunfo en aquella famosa capital 
del mundo político á la sazón, y hoy del mundo per- 
fectamente religioso. A Italia y á Paris fueron sus 
hombres científicos de la baja edad á fundar la ense- 
ñanza universitaria, allá apenas conocida entonces. 
De España salió el primer código marítimo mercantil 
que sirvió de fundamento para la contratación univer- 
sal, cuando las más rudas nociones de la fuerza y el 
pillage se aplicaban en la mar y en los puertos á este 
ramo de la vida pública. España abrió la mano y dio 
franca protección á un extranjero ilustre, para realizar 
el descubrimiento más grande y más benéfico de to- 
dos los siglos; y España, en fin, científica ó guerrera, 
agresora ú ofendida, dio al mundo los más grandes 
ejemplos de dominio y de resistencia, de esplendor y 
de resignación que se han consignado en la historia. \ 

Y como Dios, en su infinita sabiduría, no estorbó 
que prevaleciesen en el mundo los descendientes de 
Cain, ni siquiera después del diluvio universal; an- 
tes bien parece como que los propagó y extendió por 
todas las regiones de la tierra, para mejor experimen- 

2 
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tar el temple de ks buenas almas que entre aquellos 
viviesen, al contemplar en la historia y en los he- 
chos visibles á una nación tan generosa y magnánima 
en su prosperidad, como noble y sufrida en sus tiem- 
pos calamitosos, la envidia se cebó bastarda en su 
gloria; la critica penetró disolvente en sus hazañas, 
para ponerlas al nivel de los procederes más comunes; 
y la ponzoña de todo mal, introduciéndose en los ele- 
mentos de nuestro podeno, no solamente quiso negar 
y negó lo que la civilización del mundo nos debiera; 
sino que, dando tortura al ingenio y pábulo á las na- 
turales murmuraciones de nuestra misma caridad, aca- 
bó por formular contra nuestras virtudes los más ter- 
ribles cargos que pudieran hacerse á los crímenes más 
horrorosos. 

Tal es la historia de España, estudiada con espíri- 
tu de verdadera imparcialidad, bajo el punto de vista 
moral y filosófico; y aunque algunos hombres justos, 
escritores verídicos, merecedores de toda fé, se han 
dado ya á combatir con su elocuencia tantas y tales 
injusticias, todavía porque el espíritu de hostilidad se 
reproduce y multiplica á medida que nuestra patria 
comienza á regenerarse, hemos creído que no era in- 
digna, sino muy meritoria, la tarea de ayudar á los 
que nos han precedido en este noble sentimiento. 

No descollará, ciertamente, en nuestro libro un es- 
píritu local de patriotismo exagerado; creyendo, como 
creemos, que én todo sano juicio debe valer más que 
el individuo la familia; la familia menos que la patria, 
y más que la patria la humanidad. Pero en cuanto sea 
justo dar á cada cual lo suyo, fuera del sentimiento 
profundamente religioso que nos haga ver en cada 
hombre, en cada pueblo y en cada nación, uno ó más 
seres relativos y comunes al pensamiento universal 
de la obra de Dios, nuestro criterio se someterá á las 
leyes de verdadera justicia, en esos pobres discursos 
con que este libro se ha compuesto. 



RESUMEN HISTÓRICO 

DE LAS HERMANDADES DE CASTÜXA, DESDE SU OBÍQEN HA8XA 
LA ÉPOCA EÑ QUE SE EXTIKGUIEBON. 

La manera de ser política y socialmente estos rei- 
nos, cuando el señorío feudal apenas consentía á la 
corona mayor poder que el de otro cualquier poten- 
tado: las discordias civiles en que se consumieron lar- 
go tiempo las provincias de Castilla, cuando las hues- 
tes y mesnadas apenas daban treguas á la obra de 
combatir al enemigo común, como á soldados cristia- 
nos cumplía; y el gran caudal de inmoralidad que der- 
ramaron por todas las ciudades, vUlas y lugares del 
reino los soldados del de León y los armados parti- 
dlos de Castres y Laras, cuando todavía era débil 
la mano de Alfonso IX para regir el cetro de Sancho 
III; fueron causas suficientes para que arraigaran 
hondamente en Espafia las semillas de todo malestar, 
y para que éste se derramara con pasmosa velocidad 
y escándalo inaudito en cuantas partes se hallaban á 
la sazón infestadas de tan perniciosas influencias. 

En vano fueron los lamentos y las reclamaciones 
de los buenos contra abusos y escándalos tamaños; 
que impotente la corona para alejarlos, é interesada 
la nobleza en el común desconcierto por particulares 
fines, ni el honrado patricio tenia voz de derecho ante 
gavillas de gente criminal, ni poder la justicia para 
caátígarlas y estinguirlas. 
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Escasamente servían entonces con carácter de tro- 
pas permanentes más que las órdenes de Santiago j 
Calatrava, creadas poco antes; pero su objeto acomo- 
dado á extender las fronteras del cristianismo, no las 
permitía dedicarse á menos honrado ejercicio que el 
de pelear con los moros, si bien alguna vez tomaron 
actíva parte en las civiles discordias. 

En semejante estado no hay duda que bien podrían 
los hombres de ancha conciencia dar libre rienda á 
sus vicios, como en efecto lo hicieron; ya acometien- 
do en despoblado á peregrinos y transeúntes, ó bien 
entrando á viva fuerza en los pequeños lugares, y á 
veces en las más pobladas villas de sus respectivas 
comarcas. 

Repitiéranse, sin duda, los edictos y cédulas reales 
contra tamaños crímenes, si otros más grandes no em- 
bargaran los ánimos de los tutores del Rey, olvidán- 
dose de los males que agoviaban á los pueblos. Porque 
antes que la cosa pública, en cuanto al sosten de la 
propiedad particular, estaban las usurpaciones políti- 
cas de unos, las venganzas de otros y la ambición de 
todos los que, bajo el manto de un rey niño, alimen- 
taban siniestras miras, y nutrían punibles desafueros. 
Así, pues, á la iniciativa local hubo de encomendarse 
el remedio de los, males que se padecían; y es natural 
que cada individuo procurase atajarlos por los medios 
que ocurríesen á su entendimiento ó que por sus ma- 
teríales recursos alcanzase. ' 

Lo cierto es que la historia ha conservado escasos 
recuerdos de lo que se proveyó en general para resta- 
blecer el orden, entonces tan atropellado en estos rei- 
nos; y únicamente á una parte bien escasa de ellos, 
aunque era de las más príncipales como cabecera de 
la corte, debemos exactas noticias y no despreciables 
relaciones de lo que allí se obró, para conjurar en lo 
posible la catástrofe social que á todas las cla3es es- 
taba amenazando. 
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£i^ á la sazón una de las mayores riquezas de la 
ciudad y términos de Toledo el beneficio de las col- 
menas que en sus montes se cuidaban; y como tanto 
se prestaron éstos en todos tiempos á la impunidad de 
los delitos, ya se deja considerar cuántos allí se co- 
meterían en época tan calamitosa, asi como los peligros 
que correría la propiedad, encomendada á sus circuns- 
tancias naturales. Para garantizarla en lo posible jun- 
táronse en la ciudad todos los colmeneros; no sin in- 
vitar á la vez á aquellos otros propietaríos cuya ha- 
cienda estuviese asi mismo amenazada del peligro co- 
mún; y unos y otros tuvieron por conveniente proveer 
de tal manera, que no pudiese menos de ser eficaz el 
remedio que á tanto daño se aplicara. 

Acordaron, ante todo, según los consejos del dere- 
cho natural, repeler la fuerza con la fuerza; asocián- 
dose en tropas honradas que asegurasen la vida y res- 
guardasen la propiedad, dentro y fuera de poblado, 
contra los golfines y malhechores que en todas partes 
marcaban sus huellas con robos, muertes y otros es-*^ 
cándalos de trascendencia: y todos los miembros de 
aq[uellas tropas, unidos por los lazos de la propia se- 
gurídad como los más poderosos, se bautizaron, para 
más garantía de amor y defensa reciproca, con el 
modesto pero elocuente titulo de hermanos. 

Bien quisiéramos consignar en este punto la ver- 
dadera fecha en que se verificó la primera junta de la , 
Hermandad Viefa de Toledo-, pero el tiempo y el des- 
cuido han consumido los primitivos pergaminos de sus 
actas, y únicamente á las confirmaciones reales de sus 
fueros y privüegios habremos de atenemos, para de- 
ducir de ellas su antigüedad, y fijar aproximadamente 
la época de su origen; la cual no pudo ser otra que la 
ya indicada, si á la razón natural y á los aconteci- 
mientos probables hemos de atenernos. 

Fuera de lo que ponsta en la crónica de don ^Alfon- 
so IX, relativo á la existencia de la mencionada Her- 
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mandad en tan apartados tiempos^ haremos mérito^ en 
primer lugar^ del documento oficial mas antiguo entre 
los que su archivo conservaba; el cual es una cédula ex- 
pedida por el Santo rey don Femando III, doña Beatriz 
su mujer, el infante don Alonso su hijo, y doña Beren- 
guela su madre, fecha en Toledo á 3 de marzo, era de 
1258, que corresponde á los años 1220 de Jesucristo. 
En ella se confirmaban los privilegios que gozaban los 
caballeros de dicha Santa Hermandad, por concesión 
del rey don Alfonso IX, abuelo de don Femando. (1) 

Partiendo, pues, de este principio, y no olvidando 
los malos tiempos que acababan de pasar, no hay duda 
que tendremos averiguada la data de la institución á 
que nos referimos dentro de una época entera; y no 
limitada á dia fijo ni año determinado, no pudiendo 
hallar, como no hemos hallado, la primera acta, cédu- 
la ó acuerdo que produjo la primitiva junta. 

Ni para consolidar nuestra opinión pudiera servir de 
estorbo lo que dijo el cabildo de la propia Hermandad 
en su memorial al señor rey don Felipe V, á saber: 
que ella se habia constituido en el tiempo de las alte- 
racimes de estos reinos é irrupción de los moriscos (2) : 
antes bien parece como que afirma cuanto dejamos ex- 
puesto en las primeras lineas de esta memoria, respec- 
to á que efectivamente se verificaron alteraciones por 
las causas ya expresadas; y que la vecindad de los mo- 
ros á los términos de la ciudad imperial, facilitó más 
de una ocasión para que sus armas introdujeran la 
consternación en las tierras ya libres del yugo sarra- 
ceno, aprovechándose de las civiles discordias en que 
los cristianos gastaban sus fuerzas. 

A ejemplo de lo obrado en Toledo, y por lo que de 



(1) Archivo de la Hermandad Vitáa dt Toledo: legajo de papeles antiguos.— Lo regi»- 
tré en el gobierno político de aquella ciudad el aflo de 1849. 

(2) Este y otros documentos de los que en el presente trabajo me sirten, lot debo 4 un 
Tedno de Toledo, cuyo nombre no recuento, que fti6 cuadrillero de la JSanta Hermandad, 
hasta la extinción absoluta que se yerífic6 en Buestros tiempos. 
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comnn tenían las propiedades que en los montes j en 
sus linderos se beneficiaban, también las villas de Ta- 
layera y la Real (hoy Ciudad Real) se asociaron en 
Santa Hermandad: poniéndose desde luego de acuerdo 
con la de Toledo^ para juntarse las tres secciones en 
un solo cuerpo, como asi se verificó inmediatamente. 

Para conocer con exactitud el estado civil de Cas- 
tílla en aquellos tiempos, nada presta más luces que 
el establecimiento de la Santa Hermandad, por las 
omnímodas facultades que sus miembros se abrogaron; 
desentendiéndose de las leyes que reglan, y del or- 
den social que en las mismas estaba marcado. 

En efecto: para que ninguna consideración pudiera 
estorbar la garantía de la propiedad, primero y casi 
exclusivo objeto de aquella asociación, comenzaron los 
hermanos por emanciparse completamente de la justi- 
cia ordinaria, erigiéndose en tribunal exclusivo, con 
el derecho tan conocido entonces de vidas y hacien- 
das: y como si semejante arbitrario proceder fuera el 
único remedio contra los males que destruían el cuer- 
po enfermo de la sociedad, por propíos y extraños 
combatida, los reyes descendieron de su alto puesto 
para confirmar unos acuerdos que, si amenguaban el 
poder jurídico y el municipal, no atacaban menos el 
derecho de los Señores y la autoridad de la Corona. 

Diéronse los hermanos á perseguir ladrones y gen- 
te de mal vivir, armados tan completamente como á 
su oficio convenia; nombraron entre sí alcaldes, uno 
para cada ciudad ó villa de las asociadas; cuadrillero 
mayor, que era como jefe principal de las fuerzas, y 
cuadrilleros ordinarios, quiere decir, jefes subalternos 
de cada tropa ó cuadrilla; más, alguaciles, escribanos 
y otros oficios de justicia. Retiraron su obediencia á 
los ayuntamientos, subordinándolos más bien á su mi- 
licia, puesto que los obligaron á prestarla favor y ayu- 
da en todo caso; torcieron el derecho peculiar de los 
tribunales ordinarios, sustanciando la Hermandad las 
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causas de infinitos reos que sujetó á su jurisdicoioiv 
6 más bien de casi todos; habiéndose abrogado la fa- 
cultad de juzgar por si misma los casos de robos, fuer- 
zas, incendios y homicidios ejecutados en caminos, 
montes, caseríos y lugares poblados: y finalmente, 
para cubrir los gastos necesarios al entretenimiento 
y oficio de la Hermandad, y como- si ésta quisiera co- 
brarse de los bienes que su existencia reportaba, ob- 
tuvo para sus individuos la sanción real á su acuerdo 
de no ir á la hueste en la guerra, aun cuando por el 
rey fuesen llamados: libráronse de infinitos pechos, 
tributos y cargas de concejo, y hasta llegaron á impo- 
ner la cuota de una asadura por cada hato 6 piara . de 
ganado que en sus términos existiese 6 por ellos tran- 
sitase; entendiéndose esto asi cada vez que alguna 
tropa de la Hermandad pasara cerca de aquellos en 
el desempeño de su servicio. (1) 

El objeto de la Hermandad no hay duda que fué no- 
ble en su origen, y útiles también los resultados en 
sus primitivas épocas. Pero á la sombra de aquellas 
prerogativas comenzaron á despuntar los abusos: y 
lo que antes hubiera podido considerarse como celo, 
desinterés y patriotismo, adquirió después cierto ca- 
rácter de ambición, al parecer justificada, pero que 
maleóla institución, desvirtuando su objeto. El tribunal 
especial de la Hermandad llegó á torcerse, como todos 
los tribunales que no se ciñen extrictamente al más 
severo rigor de la justicia: pues dando á sus intereses 
m^ayor cidto del que era legal, no se contentó con per- 
seguir los delitos para castigarlos, sino que se hizo ar- 
bitro de secuestrar á su antojo los bienes de los crimi- 
nales; adquiriendo asi fondos y rentas bastantes pa- 



cí) Priyit^os coDcedidofl 6 confirmados por los reyes desde Femando ni «p adelanto. 
Constan algunos .en el memorial y% dtado qne se eleró al SelLor D. lüipe T, y mnohot en 
las Ordenanzas de ta Mermandad, impresas el alio de 1740. 
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ra satisfacer con holgara los gastos de sus servicios y 
correrías, hechas con el objeto de conservar sos pro- 
piedades. 

Sus procedimientos en materia de justicia eran tan 
rápidos é irregulares eomo no se han visto jamás en 
los tribunales ordinarios; tanto que, por acuerdo de 
una junta general, celebrada en las Navas de Estepa, 
se resolvió: que siempre que algún cuadrillero pren- 
diese un malhechor que mereciese muerte, la ejecuta- 
se por si y sin anuencia del alcalde, en el caso de que 
éste no pudiera ó no quisiera ir á sustanciar la cau- 
sa. (1) Con lo cual ya se deja considerar las extorsio- 
nes y desafueros que se cometerían, funcionando de 
mía manera tan irregular la justicia y el derecho; 
cuántos inocentes purgarían ágenos delitos; cuántas 
familias quedarían arruinadas para satisfacer sus die- 
tas arbitrarias á los que en pro de la causa común se 
daban, sin embargo, á liviandades y atropellos. Pero 
eran tales los tiempos y tantos los crímenes sociales 
que en todas partes se cometian, que la Santa Her- 
mandad, viciada y todo como estaba entonces, era un 
bien de mucho precio. 

A tales causas fué debida, sin duda, cierta indiferen- 
cia y aun ojeríza con que las municipalidades llegaron 
á mirar á la Santa Hermandad durante la menor edad 
del Señor Don Juan II: como si los pueblos, arrepen- 
tidos de haberla alentado con manifiesto empeño en 
los revueltos tiempos de una minoría, quisieran de 



(1) LooM 4 de Setiembre aflo del naecimiento 1386, Juntos loe oolmeneros de Toledo, 
TtJftTere y Villa-Real, en las Navas de Sitepa, ordenaron que los alcaldes destos tres loga- 
res, cada uno en sn jnrisdiocion, den liceuci% á sns cnadrilleros para andar por los montes 
y poner*recabdo en ellos, para m^or senrido del Rey y pro de la tierra. Que si prendiesen 
algnn malhechor, den cuenta 4 su respectí'vb alcalde; y si este no pudiere 6 no quisiere 
ir 4 conocer la causa, los cuadr^leros laconoscan, y si mereciere muerte lo maten por ello; y 
si le hallaren bienes robados los guarden para hacer recabdo 4 sns duefios.* y si assi no lo 
hicieren, pectien..... mararedis para la Hermandad.— .Bi&Iioteca Nacional: eet Dd., códice 
41^ Xtbfo de ocwnjos. 
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otra minoría aprovecharse para desvirtuar su mal 
premeditada obra. Más la reina gobernadora expidió 
una cédula á todas las justicias de sus reinos para ro- 
bustecer la santa institución; y aun que más tarde 
tuvo que reproducirla el rey, porque alegaban los des- 
contentos para no cumplirla, el absurdo de no tener 
fuerza de ley una carta real que el mismo rey no ha- 
bla firmado, no se puede negar que aquella robusteció 
la decaída autoridad de los hermanos cuadrilleros, y 
que sus atribuciones y derechos se hicieron más con- 
siderables cada dia. (1) 

Atendiendo al objeto de su creación, debemos su- 
poner que los requisitos indispensables para entrar en 
la Hermandad en sus primeros tiempos serian escasos 
ó ningunos; pero más adelante, en virtud de los mu- 
chos privilegios logrados, y de la abundancia de clien- 
tes, hubo necesidad de inventar pretextos para que 
no entrasen en ella otras personas que las que pudie- 
lan ahorrarla gastos y reportarla beneficios. 

A sus juntas generales, que se verificaban todos los 
años, el primer domingo de setien^re, en las Navas 
de Estepa, tenian obligación de acudir aquellos her- 
manos que contaban suyas propias de treinta colme- 
nas arriba (2) . Porque saliendo de cada junta los a* 
cuerdos que habian de regir á la Hermandad hasta 
igual dia del siguiente ano, y verificándose también 
idli la elección de los cargos, pues todos participaban 
del carácter de elegibles, no podia encomendarse á 
una escasa porción de los hermanos, lo que se trataba 
y resolvía en común para el bien de todos. 

Los perjuicios que necesariamente causaría este de- 
ber á aquellos individuos cuyos haberes no fuesen so- 



(1) La primen de diehu cédatos te ezpicDÓ en 1417: la legnnda en 142S, y aun hnbo 
aeeericUd da una tercera, con aperdbimienio y penae grareí á loe que en adelante deiobe- 
dederen.— INbtMeca líaeUmav. estante Dd., códice 49, f&lioe 128 y 124. 

(2) AA. JV^Mw* Satantt Dd^ códice 40, ÜUioa 128 y 124. 
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brados para destmarlos á un Ti%|e excusado, siquiera 
éste fuese anual, dieron ocasión á que de ellos se tra- 
tara en un primer domingo de setiembre, & solicitud 
de las partes interesadas en el propio alivio, resol- 
viéndose en común: que asi como hasta entonces el 
deber de asistir á la junta general era extensivo á to- 
dos los que tuviesen de treinta colmenas para arriba, 
en adelante se limitase á un número determinado y 
con arreglo á tumo: debiéndose costear los gastos del 
viaje de los fondos de la institución, para mayor co- 
modidad de los hermanos (1). En dicho acuerdo de- 
signáronse las armas de que hablan de ir provistos los 
que á la junta acudiesen: los salarios que hablan de 
gozar para asistir puntualmente y sin excusa á tan 
sagrado deber, y las penas que se hablan de imponer 
á los morosos: con lo cual quedaron á cubierto los in- 
tereses particulares, y asegurado el cumplimiento de 
tan antigua y veneranda costumbre. 

A semejante acuerdo es de suponer que seguirían 
las restricciones tanto más exigentes, cuanto mayor 
seguridad llegaron á ofrecer los tiempos; asi fué que, 
en los más posteriores, ya no se admitían hermanos 
más que en junta general, por votación secreta, y esta 
por unanimidad, sin faltar ni un solo voto. En ks cir- 
cunstancias de los aspirantes se multiplicaron tam- 
bién las exigencias, en especial las pecuniarias; de 
suerte que, no creyendo suficiente la posesión de cier- 
to número de colmenas y otras propiedades, se impu- 
sieron, por vía de propinas, fuertes sumas que debian 
satisfacer los aspirantes al tiempo de su ingreso; una 
mitad para los fondos de la Hermandad, y otra pa- 
ra dis&uirla ent^e los hermanos por ig^es p^ 
tes. (2) 



[3] Ordmntmttdt I* BormomiaOii impnm» mi Tfiiih 
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^i hemos de atenemos á lo que de si arrojan al- 
gunas provisiones reales, debemos suponer, por refe- 
rencia, que la Santa Hermandad no estuvo asegurada 
con el carácter de perpetua hasta los tiempos de Fer- 
nando IV. Asi lo prueba, en efecto, una cédula expe- 
dida por dicho monarca en Toledo á 13 de julio, era 
de 1353; en la cual; después de confirmar todos los 
privilegios y exenciones que tenian de sus predeceso- 
res los colmeneros y ballesteros de Toledo, ViUorRecd y 
Todavera, por cierto tiempo que se Qumplia por el mes de 
setiembre^ manda que no se deshaga la Hermandad en 
ninguna manera; antes bien que continúe, para bien 
de la tierra y castigo de los delincuentes (1), 

Asi llegó la institución á adquirir una importancia 
tal como ninguna otra la habia logrado en el terreno 
de la justicia; hasta que, amenazada otra vez la mo- 
narquía castellana por más furiosas tempestades, en 
los calamitosos tiempos de Enrique IV, fué preciso 
aplicar al mal un remedio proporcionado á sus ten- 
dencias destructoras. Sabido es de todos el escaso res- 
peto que á las veces inspiraba aquel poder ejecutivo, 
al cual atrepellaban con frecuencia, ppr su debilidad, 
todos los demás poderes: y no se ignora tampoco cuán- 
to volvió á corromperse la moral pública, asi en las ciu- 
dades más populosas como en las más ínfimas aldeas. 

Si una serie de no internynpidas glorias y bonda- 
des, de prudencia y discreci^, de virtudes y acier- 
tos, no hubiese maícado con brUlantes colores el rei- 
nado de la primera Isabel, sin duda que la regenera- 
ción social obrada en sus tiempos en los límites de 
Castilla, sería más que suficiente para designar una 
época notable en la historia de los pueblos. 

La pintura que pudiera hacerse de los robos, incen- 
dios y atropellos cometidos por hombres de mal vivir 



(1) Se halla en mi poder el tnudado de dicha cédula, entre loi papeles de qu» me hiao 
merced el cuadrillero de Toleda 



^ 



durante la minoTia de Alfonso IX, no puede conside^ 
rarse más que como una pálida indicación, comparada 
á la más espantosa que retrata la época de Enrique 
TV. Juntáronse, pues, los procuradores del reino, por 
indicación del monarca, para tratar los medios que 
convendría oponer á tantas calamidades; y todos, co- 
mo uno solo, adhiriendo su voluntad á la cosa páblica, 
procuraron salvarla del peligro común, aun á costa de 
los mayores sacrificios. Al efecto tuvieron por conve- 
niente decretar la Bermandad Generai en ambos reinos 
de León y Castilla; dando al acuerdo tal carácter de 
indispensable, que no vacilaran en adherirse á él ni 
aun los más indiferentes que criminales no fueran. 

Establecieron, ante todas cosas, y como remedio 
capital que habia de suavizar la ferocidad de los ban* 
dídos^ la reverencia á Dios y el respeto al rey, porque 
ambas obligaciones andaban olvidadas; y señalaron 
penas corpSíales y pecuxdams 4 los qué blasfemasen, 
y á los que faltasen como traidores al cumplimiento 
de los reales mandatos. 

Después, entrando más directamente en el acuerdo 
principal de la asamblea, clasificaron las poblaciones 
según el número de sus vecinos; tanto para marcar 
cuántos alcaldes de la Hermandad habia de tener car 
da una, cuánto para señalar el contingente de hom- 
bres cojí que haMa de estar siempre dispuesta para ]a 
persecución de malhechores. 

También fijaron las atribuciones que por su edicto 
concedian á las clases respectivas de la Hermandad 
General; y para perfeccionar el acuerdo fueron tan allá, 
que hasta trabaron limites á los procedimientos judi- 
ciales de los que á la nueva jjistitucion correspondían. 
A las justicias ordinarias enóargaron el nombramien- 
to personal de los alcaldes de la Hermandad; cuyo nú- 
mero no podia pasar de dos en las poblaciones que 
tuviesen mas de cien vecinos, asi como tampoco de uno 
•n las que llegaran á ciento y no bajaran de treinta: 
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dieron amplias facultades para detetlüítiái' eOÁüiióé 
cuadrilleros habían de nombrarse en cada lugar, y los 
hicieron responsables muy formalmente de cualquiera 
omisión que en el cumpluniento de la nueva ley lle- 
gase á experimentarse. 

Mandaron que cada lugar de 15 á 30 vecinos con- 
curriera á la Hermandad con cinco hombres, de vein- 
te años arriba y no más de sesenta; de 31 á 60 veci- 
nos, con 10 hombres; de 61 á 100, con 15; de 110 á 
150, con 20; de 160 á 200; con 30; de 220 hasta 500, 
con 40; de 550 hasta 1,000, cou 60; desde 1,100 á 
1,500, con 100; de 1,600 á 2,200, con 120; y desde 
2,300 en adelante con 150 hombres, que fué el máxi- 
mum marcado á las poblaciones de mayor orden, cual- 
quiera que. fiíese el número de sus habitantes. 

Estos hombres habrían de relevarse cada qvlbísco 
meses, y no hablan de ser otra vez obligados á ser- 
vir, en tanto que no hubiera pasado un año después 
de su relevo, ó que no hubieran servido todos los 
otros que en cada lugar estuviesen comprendidos en 
el general edicto. 

Su obligación era la de perseguir, desde su lugar 
hasta el más próximo, cuántos ladrones 6 malhecho- 
res se presentaran dentro de los términos de sus tier- 
ras; y en el caso de que, por omisión ó malicia, en el 
dicho lugar más próximo no estuviese á punto el re- 
levo qoe habia de continuar la persecución del fora- 
gido, los que ya la hablan comenzado tenian obliga- 
ción de continuarla, y la justicia el derecho de recla- 
mar contra los omisos ciertas costas que á los perju- 
dicados deberían entregarse. (1) 

No es de suponer que, siendo tan general el alista- 
miento popular, correspondiesen los privilegios y exen- 
ciones á los que gozaba ya entonces la vieja Herman- 
dad de Toledo, Villa-Real y Talavera, sobre cuyas 

■ ■ ■■■■ ■ .■■■■■»■ ■■.■■^■ — .^ 11^ — ■ — ^.l.»», ■ _. ,■■, „ ■■— M — l^l M ■ — ^-^IW^— i— — — 1 ^l-i^i^M^— M— PW^— ^» ■■— 

[1] Sibiicieca ITacümal! Mtanto Dd., cddic* 49. 
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bases se había levantado aquella otra; porque en tal 
caso todo el país seria de exentos, j el tesoro públi- 
co sufriría grandes extorsiones y mayores escaseces; 
pero no hay duda de que en lo correspondiente á 
fueros y atribuciones personales, también los adqui- 
rieron en abundancia los individuos de la nueva Her< 
mandad, y que por ellos abusaron en más de una 
ocasión, casi seguros de la impunidad que el exclusi- 
vismo de su jurisdicción les prometía. 

Es evidente que si en la baja edad hemos de ir á 
buscar el origen de la organización permanente de tro- 
pas regula)*es, en la Hermandad General decretada por 
aquellas cortes hemos de encontrarlo, al menos com- 
parando la análoga que todas sus circunstancias guar- 
daron con las mUicias locales de nuestro país en no tan 
apartados tiempos. Tampoco podemos dudar que las 
fáciles disposiciones que el cardenal Cisneros encontró 
en estos reinos, cuando decretó el armamento general 
al comenzarse el siglo XVI, á ésta más que á otra ins- 
titución fueron debidas; por más que ya entonces la 
existencia de las Guardas de Castüla pudiera servir 
de base más regular á su atrevido pensamiento. Por- 
que de todos modos, si la milicia general se fomentó 
en 'gran manera con las mismas reglas que servían á 
la organización y disciplina de la moderna creación de 
los Reyes Católicos, es evidente que ésta se había ce- 
ñido en más de una circunstancia á las que caracteri- 
zaban á la Hermandad General de Enrique IV. Asi he- 
mos tenido ocasión de observar más tarde en las mili- 
cias locales de! siglo XVII, cuando en las fronteras de 
Portugal y en las fragosidades de Cataluña impetuo- 
sas agresiones amenazaban destrozar la corona de Fe- 
lipe IV, cómo hacían el servicio personal en la propia 
forma que de la Hermandad General se había apren- 
dido; esto es, concurriendo cada pueblo con un número 
de soldados para servir en la campaña del año respec- 
tivo, y relevando, después de concluida aquella, a di- 
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ehos soldados, para que no volvieran á servir, en tanto 
que todos los hombres hábiles y no exentos del mismo 
lugar no hubiesen hecho igual servicio, según les iba 
correspondiendo. 

También pudiera atribuirse á la institución que nos 
ocupa el origen de la particular jurisdicción que las 
fuerzas militares han disfrutado siempre en nuestra 
patria, á no ser anteriores las Ordenes de Caballeria; 
las cuales, como la Hermandad, gozaron eíí todos 
tiempos parecidas inmunidades, fueros y privilegios. 

En el año de 1487, y por las propias causas que la 
habian motivado en Castilla, las comunidades de Ara- 
gón establecieron también en sus respectivas poblacio- 
nes la Hermandad Greneral, seguro baluarte contra el 
desconcierto público; y en el propio año, el rey don 
Femando no vaciló en sancionar aquella determina- 
ción, dispuesto como estaba á robustecer el poder po- 
pular, para asegurar por este medio su autoridad que 
tanto quisieron amenguar los nobles, como en todas 
las monarquías de aquella época estaba sucediendo (1). 

Pero por más que la pública aceptación y los reales 
intereses fuesen bastantes para asegurar la existencia 
de una fuerza creada con el santo objeto de garantizar 
las propiedades y las vidas, sin que en la apariencia 
su costo pudiera peijudicar los fondos reales ni muni- 
cipales, tan pronto como fué regularizándose la orga- 
nización del pais, con la robustez de la corona, la Santa 
Hermandad en sus verdaderas y exclusivas condicio- 
nes fué haciéndose más nociva que necesaria; hasta 
que, cuando se creyeron más precisas las fuerzas mi- 
litares que las urbanas, recibió el golpe de gracia con 
la institución de la milicia general del reino, decreta- 
da en 1517, y perfeccionada sucesivamente hasta los 
últimos tiempos de su vida (2) . 



\X] Zmite: Analet efe Aroffo»; tomo I Y.-— M>rian>, Mttoria dt Jkpaña: lib. 36. cap. 
XIL-Npnlgar: JUmt Oa^ieor parte m, cap. 06» etc. 
[2} tonag9íki<UeeeimdéOrdena$uaiMaUor€t, 
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En tal caso, y por lo que de sagrado tenia una ins- 
titución que había obtenido como ninguna otra el titulo 
de Santa por la corte de Boma en sus primitivos años, 
se respetó su existencia en la forma anterior á los de 
Enrique IV: de suerte que la Vi^a Hermandad de To- 
ledo, Omdad-Real y Tahivera volvió 4 ser exclusiva- 
mente arbitra de perseguir á los malhechores, sustan- 
ciar sus causas é imponer por si sola las penas y cas- 
tigos que tuvo por convenientes, sin compartir su auto- 
ridad con tribunal alguno: antes bien disputando, con 
admirable tesen y decidida constancia, todos los casos 
que la pertenecían, por más que sus gentes no hubie- 
sen concurrido á la aprehensión de los criminales. 

Los monarcas, ó porque en efecto creyeran en la 
bondad de aquel tribunal, ó por no suplicar de Boma 
una bula de derogación, ó porque nada les estorbase 
aquella fuerza, cuando las de la corona tenian liarte 
más en que ocuparse que en perseguir ladrones y 
otras gentes de malvíe, continuaron siempre confir- 
mando los fueros y privilegios de que la Vieja Her- 
mandad gozaba, por más que sus servicios no fuesen 
ni tan necesarios en las ocasiones, ni tan puntuales 
cuando pudieran ser convenientes; porque la Santa 
Hermandad llegó á convertirse con el tiempo en una 
miKcia de lujo, en la cual únicamente se permitió in- 
gresar á los hombres de mejor posición social; que si 
en ella se inscribían, haciendo costosas pruebas de in- 
tereses materiales y morales, era más bien que por fa- ^ 
vorecer la cosa pública cuando estuviese amenazada, 
por escudarse contra ciertos tributos y cargas conceji- 
les y reales, y más que todo, para obrar con absoluta 
independencia de tribunales y jurisdicciones que no 
fuesen con ellos muy tolerantes. 

Por lo dicho hubo ocasiones en que los reyes tu- 
vieron necesidad de recordar á la santa institución los 
deberes que en su creación y sucesivos tiempos se ha- 
bia impuesto, en virtud del escándalo é impunidad con 

4 



qQ6 muy filOMsa» paarticbis 4e mAlhecheres diseurrian 
por bus eofOarMS etteMiendadfts á su vigilancia. Tal 
siioédid^ el aAo 1644, en que el rey D, Felipe IV ex- 
pidió una cédula muy i^remiante al Oftbildo de la di- 
cha Hennandad, como oonsecuencía de los machos de- 
litos qie se cometían en los caminos y pueblos de cor- 
to yecindario, por las gavillas que en los montes de 
Toledo se goarecian^ en especial la de Pedro Andrés, 
con escándalo y peü^o de toda la gente honrada. (1) 

El rey D. Garlos IV por dos reales órdenes, fecha 
la primera á 18 de Setiembre de 1798, y la segunda 
á 24 de marzo del ano siguiente, concedió á todos los 
individuos de la SbBta Hi»numfiUid éí uso de grande y 
pequeSo uni£tyrme; y fueron tantos los asfñraates que 
á la novedad acudieron, que los hermanos de Talaye- 
ra tuvieron necesidad de suplicar al rey confirmase 
el articulo 4.^ de las ordenanzas que regían á los de 
Toledo, relativo á la admisión de aquellos por unani- 
midad absoluta, según en otro tiempo se había decre- 
tado; petición que fué escuchada, atendida y resuelta 
según su letra, en virtud de informe que dio á la ma- 
gostad de Carlos IV su real consejo. (2) 

Sin: las novedades que los modernos tiempos han in- 
troducido en el raimen político de nuesitra mcmarquia, 
sin duda la Santa Hermandad unida de Toledo, Ciu- 
dad-Real y Talayera, habría continuado en la misma 
forma que existió durante tantos siglos, incluso el 
primar tercio del presente; p^o en el estado actual 
de la organización civil también es cierto que no po- 
dría considerarse más que como un anacronismo perju- 
dicial á la más recta administración, de justicia. 

Por otra parte, sus pasados hechos tampoco la da- 
ban importaucia alguna para que debiera tolerarse su 



(» OonrtMi diobot iiutnuneBtog en los ¡lapelM cedidos por el asciaiK» coMlrmero 
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continuación como un monumento de gloriM pasadas; 
y la nivelación de derechos, consignada en el código 
político que sirve de pauta á nuestra presente oiiga- 
nizacion, tampoco pudiera consentir, sin manifiesta 
infracción de sagrados deberes, la existenda de un 
tribunal aforado, que en nada podia contríbiiir al 
bienestar común ni á los adelantos de la cultura, ni á 
la tranquilidad pública. 

Su historia relativa á los fundamentos de las mili- 
cias locales, puede decirse que terminó al comenzar- 
se el siglo XVI; y por esta circunstancia no la hemos 
seguido en adelante con el detenimiento que lo hemos 
hecho en esta memoria, por lo respectivo a su primera 
época. 



PROYECTO 

DE UNA YINDICAGION GENERAL DE LOS HEOHOS Y ADMINISTRA- 
CIÓN DE LOS ESPAÑOLES EN EL NUEVO-MUNDO, DESDE SU DES- 
CUBRIMIENTO HASTA NUESTRO DÍAS. (1) 

Mucho tiempo hace ya que el amor á desentrañar 
las verdades históricas de los mas recónditos archivos^ 
nos ha puesto en la mano pormenores harto curiosos, 
y voluntad en la mente de publicarlos, para justo de- 
sagravio de las glorias nacionales. 

Tuvo comienzo esta tarea, laudable siquiera por la 
intención, cuando la inexperiencia, siempre osada, nos 
dio alientos para escribir el Álbum del Ejército Éspor 
ñol; primer ensayo de historia general militar que vio 
la luz pública de nuestro pais en los tiempos que va- 
mos atravesando. 

Alcanzó dicho trabajo tantas bondades de S. M., 
que en poco tiempo se dignó recomendarlo dos veces 
á todas las clases oficiales del Estado; y aunque no es 
posible suponer que al Álbum del Ejército se debiese 
el pensamiento de crear la comisión que habia de es- 
cribir la historia de nuestra infantería, es lo cierto que 
la Reina manifestó su deseo de que dicha comisión se 
creara, y que en ella tuvimos una parte muy superior 
á nuestros conocimientos. 



(1) SapicisEiniftextenioy aiuüütico de una obn harto TOluminoM qut ttnmoa 
crtta fiacaja algVBoa aJtoi^ y que m ha da publicar por «nauta diá fitonamp. 
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Dos aSos apenas habían transcurrido de asiduas 
tareas^ cuando á las de nuestro empeSo oficial nos vi- 
mos como forzados á añadir otras mayores; y no por- 
que nuestras fuerzas intelectuales fuesen bastantes 
para abarcar trabajos de tamaña responsabilidad, sin« 
para evitar mayores desvarios. 

Tratóse nada menos que de escribir y publicar una 
Historia de la Marina Real Española; y como la anar- 
quía literaria de la época no permitiese ver 4 ciertas 
capacidades las dificultades de semejante empresa, 
apercibíase á ella tan escasa inteligencia, que nuestra 
aceptación, bien que atrevida, fué una ventaja visible 
para la obra mencionada. 

A lo menos en el Álbum del Ejército habíamos he- 
cho ya algunos ensayos sobre la historia naval de nues- 
tra patria; poseíamos también varias nociones de ks 
ciencias náuticas, pues tales habían sido los estudios 
de nuestra carrera primitiva; y en las bibliotecas nos 
habíamos familiarizado con ciertos conocimientos ge- 
nerales, que á lo menos nos ponían en el caso de saber 
por dónde habriamos de comenzar el nuevo ^compro- 
miso, para llevarlo á cabo dignamente, siquiera como 
ensayo, que no como obra perfecía. 

Considerando la multitud de libros y documentos 
que para aquellos trabajos era preciso registrar, y aña- 
diendo que, con todo el fruto que se puede recoger en 
ocho años de una vida laboriosa, no habíamos cesado 
un solo 4í^ en la investigación de los archivos gene*^ 
rales de Simancas y la Corona de Aragón, y en los 
particulares de Toledo, Valladolid y Barcelona: en las 
bibliotecas Real de Madrid, San Isidro y Escorial; en 
la de la Real Academia de la Historia, y en el Depó- 
sito Hidrográfico del Ministerio de Marina, donde, 
para eterna fama de sus compüadores, se custodia la 
más preciosa colección de datos que puede apetecerse 
para la historia naval de nuestra patria, y mas espe- 
cialmente para la del desGubrimiento^ conquista y ^' 
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ministracion española en el hemisferio Occidental) f4- 
cil es suponer la diversidad de nociones adquiridas^ 
y cuánto pesaría sobre nuestra conciencia el conven- 
cimiento de la responsabilidad inherente á una obra 
para cuyo desempeño no puede bastar incompetente 
pluma, ni es posible escribirla al mismo tiempo que 
se va estudiando. 

Abandonamos, pues, la Historia de la Marina^ cuan- 
do ya habia saüdo el primer tomo de nuestras manos, 
á otras más hábiles, que á la sazón ya podian haberse 
adiestrado en su escritura; y cambiando la responsa- 
bilidad general por otra más concreta, nos dedicamos 
á reconocer en el terreno de la critica las más atrevi- 
das acusaciones que, desde una época siempre glorio- 
sa, la de los señores Reyes Católicos, se nos dirigen 
con .la mayor tranquiüdad, y á sabiendas casi siempre 
de su inexatitud, por los escritores más reputados de 
todas las naciones del mundo. 

Agresivos en el campo de la inteligencia, quisieron 
negar y negaron al pais clásico de la civilización cuán- 
ta alcanzó y supo derramar en las aulas de la sabidu- 
ría. Porque anhelando desvirtuar nuestra grandeza, 6 
no se dedicaron á explorar el origen de las verdade- 
ras fuentes de su ilustración, ó aprovechándose de la 
vulgar ignorancia, familiarizaron las creencias de la 
muchedumbre hasta en la propia España, y lástima 
es decirlo, con la idea absurda de un atraso nacional, 
producto, según ellos, de nuestra poca cultura en to- 
dos tienafos.*^ 

A la abundancia de comprobantes, más bien que á 
la relación de los hechos, se ha de concretar el traba- 
jo de la vindicación, aun limitándola á la historia de 
las naciones modernas; pues si por desviados y remo- 
tos pudieran olvidar los autores extranjeros, que á 
España se debieron los talentos del gran Trajano; de 
Séneca y Constantino; de Quintiliano y Pomponio Mo- 
la; 4^ Lucano, Marcial, Columela y Epitecto, no será 



tan disculpable su ignorancia cuando de la propia ma- 
nera hayan perdido la memoria de esos famosos ge- 
nios de más recientes edades, que nutrieron, con el 
jugo de su inspiración, todo humano saber, para cul- 
tura universal de los siglos. 

Francia é Inglaterra, por ejemplo, que son las más 
pertinaces en amenguar nuestra gloria, habrán de 
confesar, la primera, que si en ciencias ftsico-mate- 
máticas tuvo un Geberto, fué porque España le dio 
su doctrina, como que las escuelas monásticas, asi 
como la famosa universidad de París, hubieran brilla- 
do mucho menos sin la concurrencia de los Siliceo, 
Gélida, Ciruelo, Pérez de la Oliva, Juan Oliver y 
otros sabios españoles, que fueron á tomar mano en 
ellas de la publica enseñanza. 

Y en cuanto á la segunda, hoy tan aventajada en 
todas las ciencias que se rozan con el primer elemen- 
to de su vida, que es la navegación, debe saber tam- 
bién que á los principios de su renacimiento caminó 
muy rezagada de la nación española. Porque si con 
justicia puede hacer alarde de sus Grostet, Adam de 
Marino, Bacon y eí de Sacro Bosco, estos no hicieron 
más que trillar la senda ya abierta en España por el 
astrónomo Lupito y los famosos Josef y Aitón, mate- 
máticos consumados. Que cuando el célebre Nicolás 
Álbano alcanzó entre los ingleses el epíteto de griego, 
por la familiaridad que tenia con el idioma de los sa- 
bios, y cuando el Venantodunense dio múltiple gloria 
á la propia nación, por el esmero con que se de£có al 
conocimiento de las lenguas, ya nuestro arzobispo D. 
Rodrigo Jiménez habia asombrado á todos los prelados 
del orbe católico en el cuarto Concilio Lateranense; 
no tan solo haciendo uso del latín, con una elegancia 
digna de los mejores tiempos, sino también hablando 
á franceses^ alemanes, ingleses y castellanos, con tal 
propiedad en cada lengua cual si fuese la de su natal 
origen. Pues viniendo á tiempos más avanzados, tamr- 
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poco tuvieron qne envidiar nada á sus poliglotos, an- 
tes los aventajaron grandemente nuestros Abulense, 
Nebrija, Cisneros y Arias Montano. 

Las ciencias geográficas habian hecho asimismo en 
España rápidos progresos, mucho antes que los sabios 
de otras naciones se hubiesen dedicado siquiera á 
considerarlas. Es verdad que español habia sido el 
más reputado autor que como original descollara en 
los pasados tiempos; como que á la preciosa obra de 
Stíu Orbisy escrita por nuestro Pomponio Mela, siguie- 
ron subordinados Plinio. Sexto Julio, Firmicio, Arria- 
no de Nicomedia, Solino Polihistor, Dionisio de Bi- 
zancio, Pausanias, Festo Aviene y aun el mismo Pto- 
lomeo; bien que sucesivamente progresando la ciencia, 
á medida que se iba ensanchando la esfera de los co- 
noeimientos físico naturales. 

Mas como quiera que á la historia intelectual de 
los siglos del renacimiento debamos concretarnos en 
esta reseña, porque la obra que vamos á publicar en 
nuestra vindicación no se ha de remontar mas allá de 
su objeto, todavía se puede asegurar que nadie pri- 
mero que los árabes españoles puso mano en la geo- 
grafía para mejorarla con aplicaciones astronómicas; y 
que mucho antes de que los maestros franceses situa- 
sen en sus cartas á Jerusalen en la mitad de la tierra, 
y á Alejandría tan próxima como Nazaret á la propia 
Jerusalen: primero que en Alemania, escribiesen Muns- 
ter y Apiano, en Holanda Ortelio y Mercator, Dem- 
bigth en Inglaterra, y en Italia Caboto, Silvano' y 
Castaldo, ya D. Alonso el Sabio habia enmendado sus 
tablas al mismo Ptolomeo, y dado á la aritmética las 
cifras arábigas: Raimundo Lulio habia perfeccionado 
el sistema délos cálculos astronómicos, subordinán- 
dolos á leyes físicas, hasta él desconocidas de los sa- 
bios, y aventurando otras nuevas que con el tiempo 
fueron sancionadas por las observaciones más perfec- 
tas:, Ghtbriel de Valseca y Jaime Ferrer, mallorquines 
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como el anterior, habían enseñado la construcción y 
el uso de las cartas hidrográficas, asi como también 
el de otros instrumentos de propia invención, que sir- 
vieron de gran auxilio á las ciencias náuticas; cabien- 
do al segundo la honra de dirigir el congreso lusitano 
de Sagres, bajo los auspicios del célebre infante D. 
Enrique; y finalmente, los marineros españoles ha- 
bian puesto en evidencia las propiedades magnéticas 
de la aguja imantada, para señalar los rumbos de la 
navegación, mucho antes también del origen con que 
los italianos se atribuyen las primicias de este des- 
cubrimiento. 

En la química, tan escasamente aplicada á los co- 
nocimientos útiles hasta los tiempos actuales, tuvo 
España ocasiones de hacer ensayos notorios antes 
que otra nación de las modernas; siquiera extranjeros 
codiciosos aleguen derechos que están muy lejos de 
merecer y que en manera alguna les corresponden. 
^ En virtud de aquellos, el arte de la guerra, rudo y fe- 
roz durante la edad media, recibió entre nosotros, par 
ra difundirlas después en toda Europa, las humanitar 
rías consecuencias del uso de la pólvora. Y pues tan- 
ta gloria cabe en este ramo de la vida social á los que, 
cambiando el régimen y organización de las masas 
para ñtcilitar el estrago de sus enemigos, verificaron, 
sin embargo, una alteración benéfica eo los resultados 
absolutos de las grandes catástrofes militares, á los 
Fernandez de Córdoba, Navarros y Leivas se habrá 
demostrar reconocida la humanidad, y subordinados 
todos los otros reformadores de la ciencia bélica. 

Es verdad que, para colocar nuestra nación en se- 
mejante lugar, es forzoso ceder á la empresa de las 
Cruzadas todo el mérito que le toca en la civilización 
de los pueblos europeos. Pero aun en virtud de seme- 
jante reparo, podránse sacar favorables consecuencias 
en pro de los españoles; como que de la misma suer- 
te, y aun en mayor número que ellos, concurrieron á 



k Tierra l^nta íngleseB, franceses á HaliftliM; y sc^ 
brados argumentos ofrece la historia para demostrar 
que^ aparte el de los últimos^ ningún otro país sacó 
más partido que el nuestro en beneficio de ía cultura 
universal; sustituyendo inmediatamente é los secula- 
res derechos de naufragio y extranjería, grosera ex- 
presión del carácter de la época, las rentas naturales 
de la contratación, que en aquel famoso acontecimien- 
to tuvieron su nueva infancia. 

La mano de hierro que oprimió el género de los es- 
pañoles, harto más tiempo del que se hiciera sentir 
el yugo de los longobardos en Italia, fué causa de que 
nuestras ciudades marítimas se rezagaran algunos 
anos en el comercio que desde el siglo XI hablan co^ 
menzado á hacer las repúblicas de Pisa, Genova y 
Venecia con los pueblos del Oriento. Pero escaso de 
nociones históricas ha de estar quien no sepa hasta 
qué grado nuestras provincias del Mediterráneo se an- 
ticiparon á derramar la civilización de una nueva era, 
á esas naciones que más nos han ultrajado en nuestra 
reciente decadencia. 

Por consecuencia de aquella santa empresa que la 
política entonces dominante, simbolizada en el Cris- 
tianismo, promovió con anuencia de todos los Estados 
católicos, comenzaron las naves de nuestras costas 
orientales á empeñarse activas en la ardua operación 
de sacudir el yugo sarraceno que pesaba sobre la 
mayor parte de la Península; de manera que, entre el 
tumulto de las armas y el fiero rigor de la pelea, los 
Pedros, Sanchos y Alfonsos, los Fadriques y Jaimes 
se hicieron famosos por toda la extensión del mundo 
conocido; en tanto que ingleses y franceses, no esti- 
mulados con semejante motivo, se contentaron con lo 
hecho en causa propia, que fué bien poco, y espera- 
ron inactivos las ventajas del cambio social que en 
Europa iniciaban sus vecinos más osados é inteligen- 
tes. 
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En aquella escuela de medias tintas, entre la auro- 
ra de un sistema benéfico y la ferocidad de las razas 
septentrionales, se formaron esclarecido nombre como 
náuticos y guerreros los Marquet, Niño, Martell y 
Bocanegra: los Queralt, Yañez, Bonifaz y Cabrera: los 
Perélló, Zacarías, Lauria, Loaisa y Vilamarí: los Te- 
norio, Enriquez, Tobar y Avendaño. Al impulso de 
sus armas se humillaron los leopardos ingleses en 
Londres y la Rochela: las lises de Francia en Ñapó- 
les y Sicilia: las quinas de Portugal en Saltes y Lis- 
boa: la cruz roja de Genova en Alguer, y las medias 
lunas agarenas en Sevilla, Algeciras y Mallorca. Des- 
pojos de nuestras, armadas fueron las Islas Baleares, 
arrancadas álos moros del centro del Mediterráneo, 
asi como á italianos los reinos de Sicilia, Córcega y 
Ñapóles. Turquía y la antigua Grecia también rindie- 
ron tributo á los monarcas españoles; y de todas las 
naciones, en ñn, que los mares surcaban con sus ba- 
jeles, sirvieron de trofeos á la gloria de nuestros al- 
mirantes, magníficos caballeros, barones, condes, du- 
ques, príncipes y monarcas. 

Es verdad que mientras los otros dormían en la 
molicie, ó torpes é ignorantes hasta del poder que 
ejercían, apenas se cuidaban de velar por sus persona- 
les intereses, los reyes españoles armaban soberbias 
escuadras y las montaban animosos; de suerte que en- 
tre los de Aragón apenas hubo uno, desde el primer 
conde de Barcelona, que no entrara más ó menos ve- 
ces en las campanas marítimas de sus subditos; si- 
guiendo tan notable ejemplo en Castilla el famoso Don 
Pedro, D. Femando el Católico y el gran Emperador 
Carlos V; mientras que de Francia solo tres pusieron 
la planta en sus bajeles para conducir armamentos, ca- 
si siempre compuestos de auxiliares españoles; y en 
tanto que los monarcas ingleses permanecieron inac- 
tivos ó subordinados al escaso poder de sus particula- 
res armadores: como que hasta el año de 1502 no se 
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construyó en sus astilleros nave alguna por cuenta 
del Estado. 

Como es de suponer, tan gran supremacía en el ra- 
mo de la navegación debia ser consecuencia natural 
del desarrollo que en nuestras provincias hubiese te- 
nido el comercio, y asi fué efectivamente. Ya en el 
primer tercio del siglo XIII era muy considerable la 
exportación que hacian los catalanes de sus manufac- 
turas y productos naturales. Asi las pieles y las sales: 
Ift miel, el vino, la pez y el sebo: el alquitrán y la jar- 
cia; las maderas, el hierro y el vidriado: las cotonías, 
el bermellón y las piedras de molino: el azafrán, las 
harinas, el zumaque y las frutas secas: el coral, las 
estofas de lana y seda, y no pocos artefactos, nutrie- 
ron abundantemente aquellas contrataciones que hi- 
cieron tan famosa y preponderante la marina de Ara- 
gón en los postreros siglos de la edad media. 

Sus fábricas, no menos reputadas, hacian concur- 
rencia á las manufacturas extranjeras, en especial á 
la de paños finos, á los que daban en Barcelona tinto- 
reros y pelaires la última mano: de suerte que, si á. 
esta breve idea del brillante estado de las artes en 
Cataluña añadimos la pública fama que al propio tiem- 
po gozaban los tejidos de Sevilla, Valencia, Murcia, 
Granada, Toledo y Segovia, &c., así como las obras de 
oro y plata, brocado y piedras preciosas que fueron 
admiración de franceses é ingleses en la corte de Al- 
fonso VIII y en la de Fernando III: si recordamos las 
alhajas, también de fábrica española, con que el rey 
D. Pedro de Castilla significó su buen gusto y su pro- 
tección á las artes, y cuyo catálogo forma en su tes- 
tamento la página más elocuente de la historia del lu- 
jo durante su reinado; y finalmente, si tenemos en 
cuenta la enorme importancia que entre todos los mer- 
cados del mundo lograron las ferias de Medina del 
Campo, como centro absoluto del comercio universal, 
advertiremos que ningún otro pais llevó al nuestro de- 



lantera en el desarrollo de sus eleíneftioí CÍvílííftdoréé 
no obstante las desoladoras guerras que se tío for- 
zado á mantener con los moros, y aun las provincias 
unas contra otras, por el largo espacio de ocho siglos. 
En efecto: por más que busquemos en la historia 
mercantil de esas grandes naciones algún dato que 
justifique su actual importancia, como consecuencia 
de la que debieran haber tenido en los primeros si- 
glos del renacimiento, la más completa seguridad acu- 
de á manifestamos que Inglaterra, á pesar de su tni- 
tado comercial con Haquin, Rey de Noruega, el pri- 
mero de sus colecciones que se formó por los afios de 
1217, y de los esfuerzos que hicieron algunos arma- 
dores para enviar ciertas naves mercantes á los puer- ^ 
tos de nuestras provincias del Norte, es lo cierto que 
hasta ya entrado el siglo XVI no hizo formal comer- 
cio con ninguna plaza de Europa: que apesar de la cos- 
tumbre, mucho antes generalizada en España, Italia 
y ciudades Hanseáticas, no consta que en sus puertos 
y mercados se hayan admitido cónsules extranjeros, 
hasta que Enrique VI expidió su primer nombramien- 
to en 1486 á favor del qué habia de representar los 
intereses de su limitado comercio en la república de 
Pisa: que por no tener industria propia, sus lanas y 
productos naturales se vendian á flamencos, españo- 
les y lombardos, para que los beneficiasen con sus in- 
dustrias respectivas; y por último, que mientras el de- 
sarrollo de las artes en España hacia tremolar nuestra 
bandera mercante por todos los mares conocidos, para 
'3ontratar en el Norte de Europa temamos que enviar 
en conserva nuestras flotas, y armadas en guerra, á 
fin de repeler con la fuerza los bruscos ataques que 
solian dirigir contra ellas los subditos ingleses en el 
Canal de la Mancha: como que los puertos de aquella 
nación entonces no podrian considerarse en justicia 
más que como guaridas de piratas, sin que sus reyes 
tuviesen bastante fuerza moral para impedirlo. 
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El apogeo de nuestra importancia comercial y polí- 
tica, necesariamente habia de estar basado en la orga- 
nización civil de todos los reinos que ahora componen 
la monarquía española; y pues nada revela mejor el 
verdadero estado de un pais que la historia de su le- 
gislación, fácil nos será, comparando, sacar por conse- 
cuencia absoluta que España supo colocarse á la ca- 
beza de todas las naciones en la obra de la regenera- 
ción universal, á pesar de haber entrado en su senda 
con notorias desventajas. 

Aunque á la mano no tuviéramos, que si tenemos, 
pruebas irrecusables con que demostrar el origen es- 
pañol del primer código mercatil de la edad media; 
aquel que comenzando á funcionar entre nuetros con- 
tratadores de la costa de Levante, tuvo la gloria de 
servir de base á las leyes de Oleron, á las de la Hansa 
Teutónica, á las que se hicieron para el activo mercado 
de la ciudad de Wisbuy; y á todas, en fin, las que re- 
gularizaron el orden del comercio marítimo hasta los 
tiempos más. cercanos: aunque, por su remota proce- 
dencia gótica, echáramos á un lado la fuerza que dan 
á nuestros argumentos las leyes del Fuero Juzgo; y 
aunque de escasa trascendencia supongamos los códi- 
gos municipales y hasta el Fuero- viejo de Castülay las 
Ordenanzas de D. Jaime Z el Setenario de San Fernan- 
do, y el Speculo de su hijo; todvia con el famoso li- 
bro de las Partidasy ordenado por el sabio D. Alfonso 
en el corto período de diez años, podemos presentar- 
nos en legal y muy aventajada competencia con las 
más adelantadas naciones del mundo, seguros de alcan- 
zar el triunfo que merece su autor inmortal, como po- 
lítico legislador y como hábil jurisconsulto; puesto que 
ni en su época; ni siquiera en otras harto más avanza- 
das, fué posible obtener otro cuerpo de derecho tan 
general y completo, con arreglo á las necesidades de 
los tiempos, ni mucho menos de tan universal tras- 
cendencia. 
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Es verdad que, para alcanzar tales ventajas en el 
camino de la civilización, España quizá fué el primer 
pueblo, entre los modernos, que comenzó á componer 
sus lenguas vulgares, muchos años antes de la católica 
empresa de las Cruzadas. Y no han de limitarla fuerza 
de esta verdad las usurpaciones que se nos hacen; pues 
aunque no concedamos con toda la fé necesaria su pro- 
digiosa antigüedad á las loas rimadas que sirvieron de 
premio. á ciertos caballeros gallegos, por su enérgica 
oposición al tributo de las cien doncellas; y aunque nos 
parezcan de más reciente data las octavas de arte ma- 
yor que se suponen hechas inmediatamente de la ca- 
tástrofe que lamentan, esto es, de la pérdida de Espa- 
ña por la invasión de los sarracenos; todavía podemos 
presentar evidentes probanzas de cómo pertenecen á la 
lengua vulgar de Castilla, que no á la francesa, según 
pretenden sus historiadores, aquellas dos traducciones, 
de la Biblia una, y otra de las Morales de San Grego- 
rioy que hizo Grimaldo, monge de San Millan, en Es- 
paña; asi como la Rdacion de la toma deEjea en 1095, 
que otro monge de Selva Mayor escribió en romance 
castellano, cuando todavía las demás lenguas, excepto 
la italiana, habían dado escasas muestras de vida. 

Semejantes trabajos y otros no menos famosos que 
dieron consistencia á nuestro idioma, por conducto de 
las Trovas de Gonzalo Hermiguez^ del Poema del Cid^ 
de la Historia de la Iglesia Iriense y de la Crónica de 
Alfonso VIj atribuida, no sin fundamento, á don Pedro, 
obispo de León, que la compuso á los principios del 
siglo XII, prepararon sin dificultad la elegancia, flui- 
dez, armonía y riqueza del gran código de D. Alfonso; 
de manera que por él y por la perseverancia del rey 
en propagar la lengua castellana, apareció ésta desdé 
entonces magestuosa y grave en las Sagradas Escritu- 
ras, en la jurisprudencia, en la filosofía, en la química, 
en las matemáticas, en la astronomía, en la poesía y 
en la historia: quiere decir, en todas las materias que 



á la sason formaban la más alta ciencia del aaber bu- 
mano. 

Pues 8Í todo lo dichoy y harto más que omitimos, 
preparó el brillante estado de la época en que flore- 
cieron los Reyes Católicos, sin que á estorbar el des- 
envolvimiento de la civilización fuesen parte los tur- 
bulentos tiempos de los Sanchos, Pedros, Enriques y 
Juanes: si es cierto asi mismo que á la capacidad de 
Fernando V se debieron los fundamentos de la actual 
diplomacia, ciencia benéfica por cuyo influjo se modi- 
ficó en el terreno de la política la eterna apelación al 
tribunal de las armas, y en el campo de la guerra se 
suavizaron t^imbien los rudos procederes de la edad 
media: si no puede negarse, porque la inteligencia y 
la verdadera instruccicvn lo aceptan y proclaman, que 
al terminarse el siglo XV descollaban en los reinos 
de España los hombres más eminentes en política, en 
administración, en ciencias morales, en artes nobles y 
mecánicas, en el comercio, en la navegación y en la 
milicia: ¿porqué no hemos de sacar á luz los compro- 
bantes de semejante estado, y popularizarlos tanto co- 
mo fuerzas humanas lo permitan, á fin de que la em- 
bozada maldad ó la entonada ignorante ojeriza de au- 
tores extranjeros no explote en contra de la reputación 
españoladla natural insuficiencia de las clasea mal aco- 
modadas ó menos estudiosas; á las cuales se las repre- 
senta la España de todos los tiempos como el pais 
más incivil é inculto, y por lo tanto el menos digno de 
alcanzarla gran preponderancia que tuvo en la histo- 
ria de las naciones modernas? 

En estos y otros discursos parecidos nos entretenía- 
mos con singular atención, cuando acudieron á hacer- 
los más sólidos nuestros estudios relativos al descu- 
brimiento de las tierras de Occidente. De antemano 
sabiamos ya que un suceso maravilloso habia cambia- 
do la faz del comercio universal, dando mayores limi- 
tes á la geografía: á la historia natural muy vasto t^ 
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6or6 dé cónocihiienfós iitiíes: á la qnímiea nueVo cáü* 
dal de combinaciones extrañas: á la física larga ex- 
tensión dé opuestos fenómenos: á la astronomía nue- 
vos hemisfórios y otros sistemas planetarios: ala agri- 
cultura fértil campo de productos benéficos: á la me- 
dicina y á la botánica ricos manantiales de ciencia: á 
la navegación múltiple estimulo: á España inmensa 
glori^ é infinito poder: á la Religión millones de al- 
mas que estaban sumidas en una ignorancia lastimosa, 
y á la civilización nada menos que el descubrimiento 
de un Nuevo-Mundo. 

No ignorábamos tampoco qu3 la novedad hábia au- 
mentado los recelos dé las otras naciones europeas^ 
que ya íniraTian dé reojo la grandeza de España, des- 
dé que nuestra unidad nacional comenzara á realizar- 
se; antes bien, nos constaba que, por consecuencia de 
tan importante suceso creciendo las malas pasiones 
contra nuestra preponderancia, los pueblos todos del 
viejo continente se dispusieron á minarla; cotifiando á 
sus malas artes, y al tiempo sobre todo, el triunfo que 
sus armas les negaban. Y sabíamos también que, des- 
pués de una lucha moral de tres largos siglos, cuando 
el edificio de nuestra grandeza se habia desplomado 
por efectos de su propio peso, la Intriga y la ocasión, 
que no la voluntad y la fuerza, aprovechándose de 
nuestras desdichas locales, y con armas fabricadas en 
el arsenal de la calumnia, pusieron término al domi^ 
nio' español en todas aquellas partes donde tantos bie- 
nes habiamos derramado. 

Lo que apenas alcanzaba nuestra mente era los ma- 
quiavélicos medios que á tan infeliz éxito se habian 
concertado; que si en verdad no se ocultaban ala pers» 
picácia más vulgar los sordos trabajos de una bastar* 
da política: si aleccionados por la historia de siempre, 
escasas dudas podríamos abrigar sobre la envidia que 
habia de de vorarnx)s, y^ si apenas, en fin, nos hubiera 
Uattádo la atéüción él qué ¿tmíh ^extrabjéraé, siíi car 
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ráctef ñacióimly peto pródigamente auxiliadas por saa 
gobiernos respectivos, apoyaran la insurrección 4.9 
alucinados patricios; nunca, ^asta que en largas vigi- 
lias nos lo en;señaron irrecusables testimonips, pujdi- 
mos abrigar, ni siquiera presumir la idea de que en 
nuestro^ propios argumentos, y en los beróicps hechos 
de los descubridoifes y pobladores de aquellas remo- 
tas tierras, afíláfan sus hijos las armas de la odiosi- 
dad, para relegar á la execración • universal la gloria 
de sus padres, por fortuna imperecedera. 

De precipitados é inocentes discursos, por el carao- ^ 
ter sacerdotal de su ^utor y por su caridad evangéli- 
ca, arrancó la eterna declamación de nuestros calum- 
niadores más sistemáticos. Para hacer fácil la odiosi- 
dad contra una nación poderosa que, después de ha- 
ber orientado á las demás en el camino de la cultura, 
pusiera á devoción del antiguo un rico y vasto conti- 
nente; para estorbar la influencia legal que natural- 
mente Habiamos de ejercer en todo comercio sucesivo, 
y para preparar, en fin, la ruina de nuestra adminis- 
tración en aquellos paises que, por legítimos contra- 
tos, naturales herencias, autorizadas concesiones ó ex- 
traordinarios sacrificios de ciencia y caudal habiamos 
adquirido, comenzaron á labrar con singular eficacia 
el campo del descrédito, segando ante todo la historia 
de nuestros adelantos. 

Sin conciencia propia y con audaz convencimiento 
de la agena ignorancia, negaron la acción moral de los 
españoles en el descubrimiento del hemisferio occiden- 
tal, por el carácter de extranjei*o que tenia el hombre 
extraordinario que lo propuso á los Reyes CatólicQ^: 
y como esto solo no bnstase para acreditar tan absur- 
da negativa, fingieron y comentaron 4 su placer ridí- 
culos temores y rebeliones exageradas, que, de haber 
sido hechos verdaderos, resultaría la permanencia del 
Kuevo-Mundo algunos siglos más envuelta en }S8 ti* 
nieblas de ia ignorancia. 

• . > ^^ V • » ■ V»- <^ 
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Como los resultados evidentes de la investigacioii 
no podían autorizar semejantes discursos, torciéronse 
los de nuestros enemigos al terreno material de una 
' jurisprudencia incivil y bastarda. Porque, sin atender 
á las ventajas morales del suceso, condenaron el descu- 
brimiento V los esfuerzos del catolicismo, como contra-% 
rios al bienestar de una raza indolente y degradada; no 
porque su filantropía llevara á semejante a berracioa 
las exageraciones de un estado social semejante al de 
los primeros salvajes del mundo; sino porque españo- 
.les enin, y no otros, los que se habian encargado de 
dar á aquellas infinitas gentes Isf dignidad de hombres^ 
que al parecer les habia negado naturaleza. 

Teniendo en cuenta los tiemios y el carácter pecu- 
liar de cada época, fácil es presumir que no arraiga- 
rían tampoco las nuevas inculpaciones en el espíritu 
de las masas. Tratábase, sobre todo, de introducir en 
un país desconocido los principios de una religión 
universal, y además participaba la empresa de cierto 
carácter belicoso y aventurero, que todavía ent(jn ees 
dominaba en el corazón de todos los pueblos. Así fué 
que el derecho de las conquistas occidentales quedó 
sancionado por el tribunal de la pública opinión; y los 
espafioles. investidos hasta qon la autoridad pontificia, 
continuaron requiriendo á los hombres del nuevo he- 
misferio para introducirlos de paz en la Iglesia Cató- 
lica, y abrir al mismo tiempo las puertas de sus gro- 
seros mercados al general comercio del mundo. 

Desgraciadamente no eran las mansas ovejas del 
f astor de Chiapa, aquellas diversas razas que nuestros 
soldados hallaron en el camino de sus descubrimien- 
tos; antes los más sumisos manifestaron desde luego 
su fiera condición; de suerte que fué española y no 
indígena la primera sangre que se derramó en el Nue- 
vo Mundo. Y como ha sucedido siempre, y han prac- 
ticado los conq[uistadores de todas las naciones, á la 
bárbara y fdro2 oposición de las tribus antropófagas, 
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qne allí tanto abutidaban, tuvieron que contestar los 
riido'' acentos délos en ñones, y los sutiles discursos 
de las espadas y las picas. 

Apegado á sus creencias, vehemente en sus discur- 
sos, exagerado en sus quejas, y activo en la propa- 
ganda de su modo (le ver, no siemprevciaro ni equita- 
tivo, acertó á andar entre nuestros despubiidores cier- 
to clérigo, que siendo harto respetable por su carácter 
y simpático por sus tendencias humanitarias, habia 
sido, no obstante, uno de los primeros que pusieran á 
condición d« esclavitud los humanos presentes del 
descubrimiento, traidos por Colon á la Península. 

Diera libertad al pobre indio de que en Salamanca 
88 habia servido el estudiante Bartolomé Casaus ó 
Las-Casas, que á él se refiere lo dicho, cierta orden 
benéfica de la gran reina de Castilla dona Isabel 1; y 
desde entonces, como quien vuelve en sí de un letar- 
go se dio á la declamación, no ya solamente contra la 
esclavitud, que de hecho y de derecho quedó abolida 
por repetidas cédulas, sino contra todo paso que con- 
dujera á molestar á los indios, siquiera fuese para sa- 
carlos del estado salvaje en que los infelices vegeta- 
ban, dados á humanos sacrificios, en nefandos críme- 
nes engreídos, é ignorantes de toda religión que tu- 
viese el más pequeño roce con la que el famoso cléri- 
go estaba sirviendo tan alucinado. 

Bastárale mucho menos al Chiapense que alguna ac- 
ción forzosamente sostenida por nuestras tropas en las 
nuevas tierras, para clamar y reclamar contra los es- 
pañoles, y hasta cierto punto canonizar á los indicas. 
Nada le importó que éstos fueran los agresores; ni tu- 
vo en cuenta el veneno de sus flechas, ni se paró á 
considerar sus bárbaros procederes con los infelices 
cristianos que por acaso prendían. Los adelantos de 
la civilización que reclamaban la concurrencia de 
aquellas' gentes, tampoco influj^eron en su ánimo; ni 
menos hizo caso de ios intereses generales del comer* 
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CÍO) verdade/o elemento de toda socied^di ptM 8üA^ 
iríiaí Ms xliscuráos. 

La vehemencia con que los expuso llegó á fijar la 
atención de los monarcas espaSoles; pero los ensayos 
que se hicieron por consejo del P. Las-Casns, siempre 
fueron preludios de muy sangrientas catástrofes. Los 
infelices labradores que fueron á Cumaná: los márti- 
res dominicos y franciscanos de Cubagua, y aquellos 
que en la Florida tuvieron idéntico ñn por la barbarie 
de los indios; asi como las alteraciones del Darien, y 
ios escándalos (del Perú entre Pizarros y Alvarados, 
patentizaron siempre la exageración de los discursos 
y la ineficacia de los planes con que el Chiapense se 
habia propuesto alcanzar la conversión de los pueblos 
salvajes de Occidente. Pero aunque alguna vez, con- 
vencido de sus errores j llegó á separarse del apostola- 
do que emprendiera, todavía vuelto á desorientar, vol- 
vió también á emplearse en nuevas cruzadas contra 
losj descubridores; y lo que no logró con el crédito de 
su persuasiva, quiso obtenerlo á fuerza déla argumen- 
tación más agresiva y virulenta. 

Sostuvo en públicas controversias, como fundameu^ 
to de todos sus discursos, la injusticia y la ilegalidad 
de los descubrimientos; que no le condujo el exceso de 
su caridad á idea méno<í peregrina: de suerte que, se- 
gún 8u sentir, el mundo intelectual del siglo XV no 
debia avanzar nunca más ni un solo paso en el terreno 
áelos conocimientos humanos. Y comeaste principio 
lo apoyaba éh los excesos naturales de una guerra de 
conquista, atribuyó tantos y tales crímenes á los con- 
quistadores, que para aceptarlos por verídicos era ne- 
cesario suponer que la nación española no tenia reli- 
gión, ni disciplina civil, ni organización social, ni ge- 
rarquías militares, ni respetos íntimos que guardar, 
ni siquiera seres racionales de muger nacidos y en la 
doctrina católica amamantados. 

A los caudillos que más se distinguieron por su po- 



litica conciliadora^ lo mismo que á los de opoestoa prkh 
cipios, nunca cita el Chiapense por sus nOH^bres, sifio 
^ que á todos indistintamente llama tiranos. A ju2¡giur 
por sus escritos, fué tirano D. Cristóbal Colon, tiraíiío 
Bobadilla y tirano el comendador Ovando: tiranos Die* 
go Velazquez y Hernando de Soto, y tiranos también 
Grijalva y Hernández de Córdoba. Al infeüz Vasco. 
Nuñez de Balboa no le sirvió de escudo su desdicha 
contra estos y otros epítetos; y al gran Hernán Cortés 
le llama el tirano mnyor de la Nueva Espa8$; aten* 
turándose hasta decir que sobre el incendio de Cholur 
la cantaba q1 héroe de Méjico, como Nerón al contem» 
piar la sangrienta llama que iluminaba los siete colla* 
dos de la antigua Roma. 

Si alguna vez más imparciales historiadores le sa^ 
lieron al paso, con ánimo de corregir sus argumentos^ 
con esta oficiobidad no lograron más que añadir coift^' 
bustibles á la hoguera de su fanatismo. Al do<^tot Se? 
pul veda no tuvo reparo en dirigir inmerecido^ cargos 
ante la magostad del emperador Carlos V: 4;0vifidc!i,s 
el hombre más puro y verídico de cuantos a4fiNtiHsti^. 
ron públicos intereses, é iluminaron el camilla é^^J^ 
historia, apostrofa con palabras tales, que el decoro no 
permitiría repetir; y para que, aun rebajando mucho» 
quilates al caudal de su extremosa caridad, pudieran 
quedar en pié acusaciones bastantes para hacer odí^osó 
hasta el fin de los sigloá un pais que tales monstruos 
abortara, exngeró, como dicen sus mismos apológíistil^ 
el número dé loj indios de las Antillas, y luego dio 
por absolutamente extinguida la raza, sin quedar uno 
siquiera) catequizando el buen religioso la pública cre- 
dulidad con rigores de su especial invento y fatidicás 
escenas jamás ocurridas, que atribuyó á natural per- 
versidad de los conquistadores españoles. 

E^ verdad que todo lo dicho no es más que ún' pá- 
lido bosquejo de los: innumerables datos que han áé 
poner en evidencia el verdadero carácter del P. Laa* 
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CasAS, y nada rti comparación de «ns errores en algu- 
nos accesos de arrebato. Más pnra que no se atribuya 
á intenclonnda oposición el índice de aquellos, sin al- 
guna pruebíi. que los justifique, bueno será echar el 
sello ala responsnbilidnd moral del Obispo, haciendo 
saber: que cuando le informaron de la muerte de Her- 
nando Soto, que aconteció en la Florida, dijo: «que el 
alma de aquel desgraciado estaba en "los infiernos co- 
mo merecia, pues el cuerpo habia muerto infelizmente 
y sin confesión de sus enormes pecados.» Con que 
siendo público y constando á todas luces que el infe- 
liz Adelantado entregó su alma al tribunal de Dios, 
dei^pues de haber testado y recibido en sano juicio los 
últimgs sacramentos de la Iglesia, ¿tendremos por 
ventura necesidad de amontorar aquí, como auxilia- 
res de nuestra opinión, otras probanzas de las innu- 
merables que se encuentran en las obras del mencio- 
nado obispo, siempre que se analicen y comparen con 
espíritu imparcial y con juicioso criterio? (1) 

Gomo á tales extremos llegaron, las injurias de los 
propios, de suerte que aun á veces -por causa de ellas 
se encendieron intestinas sangrientas discordias, fácil 
es presumir el tono levantado con que coutihuarian 



(1) Mochas Teces intw dp «hors hf-mon creído m en los Imprein^ditudos y Tiralrntoa 
disrnmis d**! P. Lhs-Oiihis. un plMn biau-mlücn parn destruir In repnfHcinn df los prinit-rcis 
diifctibiidores y pi>blndore)t d(* lu Aniéricn eupafií'la. de lim ci:HleA descieiidiii cus HctunIfS h«p 
titmittM; y no lunto jN>r f) ñnttímWuto df la ctirldad eTHng¿lic« qni* á prlmrm vista y sin 
ez&iiifD bHstHDto M tff debe atrfltnlr. mniito por «•! disfcncto qne !<' canfun ii primero la ré* 
iIqIh peal qne le priTÓ en 8al*kniaiioi dfl enclavo qne t<-nla. y luego otrii harto prerisora j 
extrordiiMríanieiita moral d'l 8r. D. F<Tnando V, qne prohibía ¿ los cié iík«« residente* cu 
•1 NneTo Mnndu «cnparKc en rxplotar Ihb minas y crladcroe de oro con los indior, canndoea 
•abld<i qn** el I*. Laa-Casas. entre otrot* de «n RHgmdo ministerio, fw esmlia aprovechando 
grandemente del trabajo ds Hqae]li« Infrlices. ^in embargo, y p<>rqae eljnirfo bnmnno siem- 
pre camina & la perfección, sh ha m NÜflcado el i}ue?(tri> en cierto modo; snponli-ndo qn« 
de caridad cristianad y no de niHla íé. pro^leron sn>* difcnrin s de manera qne nnnca me- 
jor aidlcadoB que al caar> actnxl puede aeomodMi-se el sirnitMite mzonamien (• de nn «mii «li- 
te pensador. ** l'ero no es lo misnus dle«. llorar un mal. qne » fialnr y analisar sn iiiflm ncía. 
Kl varón Jnsto que levanta so v<»s contra ««I vící<í; el miiilKtro dd santaarío. devorado por 
•1 Celo de la Oasx d"l Seflin*, h« expresan ron acento tan al o y ¡an Henrido, qne n<i sii-mpr» 
sns quejas y gemidos pn den servir de d«to negnro para estimar el junto vah>r de lus hechos, 
filloa sndtan nna palabra queríale del fundo de «n eorason: sale abramda porqn» arde en 
sns t>echcw el amor y el celo de la JnRtiriii; peni viene en pos de ellod la mal» fS- interpreta ft 
sn maligno iiUnte las expresiont'S. y t<>do lo exag«>ra y deftfignm" (Balm(>s El Prfiuttinti*' 
mneomparudoefm tí CuMieirmft: rapltnlo II) Tal fn^ lo qne ^ncedió exHctanvnte entre ei 
P. l iSM ? a s «i y siu ooDMntadurM, los «ztiui^enM «avidioaos y enemigos de 1* ¿IttflA de Judía- 
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SUS eternos clamores los autores extranjeros, pudiendo 
apoyarlos con el testimonio de Las-Casas, que desde 
entonces ha sido, inocente acaso, el fundamento de to- 
das las calumnias inventadas contra el honor de nues- 
tra patria. 

Siguiólo, tal vez por exceso dé piedad y falta de exa- 
men, el < )bispo D. Fr. Agustín de Padilla; todo en- 
cendido en la bondad de su corazón, que hizo impene- 
trables á su inteligencia las exageraciones del Chia- 
pense. Mas sin pasar de su propio siglo y andando los 
siguientes, clamaron contra la injusticia de tan indig- 
nos cargos Bernal Diaz del Castillo, Francisco López 
de Gomara, Gonzalo Fernandez de Oviedo, Gregorio 
López, el P. Juan de Torres, Antonio de Herrera, Fr. 
Prudencio de Sandoval, el inca Garciláso, el P. Feli- 
pe Britz, Solorzano, Pizarro y Orellana, con otros mu- 
chos; y aun en nuestros dias el sabio Navarrete, y el 
que de la, crónica de Indias tiene mano, por comisión 
de la Real Academia de la Historia, ilustre literato y 
respetable amigo nuestro Sr. D. Joeé Amador de los 
Ríos. Más como quiera que á la verdad justificada 
raras veces se someten los discursos de la envidia, 
vuélvese á repetir que de tan siniestras declamacio- 
nes levantaron acta los escritores extranjeros, cebán- 
dose en nuestra deshonra por el mismo camino del 
Chiapense, Benzon, Bocalini, Simón Mayólo, Surio, 
Bry, Uvistet, Ramusio, Hossi, Fleurieu, Robertson, 
Reynalt, Irviug y otros; siendo lo más singular que 
de los nuestros, algunos por falta de estudio, y otros 
por hacer alarde de modernas tendencias, no tuvieron 
reparo en afirmar lo que aquellos erraron, para men- 
gua y baldón de la patria en que hemos nacido. 

Como de nuestra propia casa salieran los primeros 
ataques, contra los procederes españoles, dándose á 
fábulas groseras, cuando la verdad no se prestaba al 
objeto, necesariamente el mal habia de ser contagioso, 
y aun se hizo endémico en todos los países que mo- 
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raímente nos eran contraríos; y pues tan descarada* 
mente se habían abordado las vías de la calumnia, los 
que por ellas fundaban en el descrédito de los espa- 
ñoles el éxito de ulteriores miras, siguieron comen- 
tando á su placer todos los actos de nuestra adminis^ 
tracion en las tierras occidentales; de manera que la 
buena fé algunas reces, pero la ignorancia casi siem- 
pre, ea interesado consorcio con la maldad, se creye- 
ron, al fin, relevadas de toda responsabilidad política 
y úioral, en cuantas agresiones cometieron contra nues- 
tros legales y positivos intereses; y asi, donde por acasa 
hallaban algo que examinar como dudoso, desde lu^o 
lo condenaban por inicuo; y si nada encontraban en la 
conducta de vireyes y gobernadores que fuera censurad- 
ble, inventaban lo que mejor cuadraba á sus tenden- 
cias, antes que consentir en la historia una sola pá- 
gina donde no apareciesen gravísimos cargos contra 
nosotros. 

De aquí tomaron arranque, pues, las piraterías que 
ingleses, franceses y flamencos ejecutaron sobre nues- 
tras costas tras-atl^ticas, aun estando en paz abso;- 
luta con Espa&a: porque habiéndose presentado tan 
odioso el carácter de nuestras gentes á los ojos de la 
buena moral, los reyes no se cuidaron de poner coto 
á los desafueros de los armadores sus vasallos; y éstos 
por 5U parte tampoco anduvieron muy rehácios para 
8ofocar>do sentimiento de generosidad, y cometer 
9n los españoles que por desgracia prendían, todos los 
excesos, y muchos más de los que se atribuían ejecu- 
tados en los indios: excesos que en realidad no habian 
existido, hasta que de su barbarie dieron muestras los 
infinitos piratas de dichas naciones que infestaron los 
mares de Occidente. 

Este y no otro fué el resultado que produjeron los 
escritos del P. Las-Casai^ pues tomando en conside- 
ración sus piadosas exageraciones, llegaron sin orden 
ni razón á sentar la planta franceses en ^ Florida y 
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en las islas Tortuga y Española; holandeses en C?»»- 
zao é ingleses en Jamaica; sin hacer mérito de la par- 
te de continente que con el tiempo se!&orearon en el 
hemisferio del Norte. Y como semejante invasorare- 
oindad no pudiera haberse arraigado en buena paz, por^ 
que nuestros derechos adquiridos necesariamente ha- 
bian de estorbarlo, los nuevos establecimientos toma- 
ron un carácter de sangrienta agresión, que dio á la 
humanidad el escandaloso espectáculo de los Forban- 
tes, BucaniercB y Filibusteros, dignamente capitanea- 
dos por Drake> Fierre le Grand, Lolonois, Pié de Pa- 
lo) Morgan, Pedro Francisco y otros, cuyos nombres 
no se prenuncian jamás sin que los efectos del terror 
hielen la sangre, o los de la indignación nos la encien- 
dan y den brios hasta contra la memoria de semejan- 
tes criminales. 

Por escasa importancia que se diera en pecho es- 
pañol al conocimiento de tantos y tan gravísimos erro- 
res, es evidente que á lo menos se habia de desear otra 
vindicación en el templado campo del raciocinio; como 
que en el de las armas no podrian caber, por grande 
que fuese, los innumerables contendientes que se ne- 
cesitarian para tomar cuenta de todas y cada una de 
las injurias que á España se haü hecho de algunos si- 
glos á esta parte. 

En tal virtud comenzamos nuestras tareas, y como 
insáyo de ellas sacamos de la estampa un libro en el 
cual, seguíi autorizadas opiniones, nada omitimog para 
dar á conocer el verdadero estado moral y mkteriaJ, 
político y administrativo de la nación española, con 
arreglo á las diversas fases que tuvo durante el últi- 
mo siglo: por manera que, concurriendo en un punto 
dado todos los discursos de dicha obra, pusieron espe- 
cialmente en evidencia las ñierzas, solidez y adelan- 
tos, y hasta los defectos orgánicos de nuestra Marina 
« en los primeros años de la presente centuria; y con 
ellos el irrecusable testimonio de su arreglado proce* 
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der en las campaüas navales qne por entonces se hi- 
cieron en los mares de ambos hemisferios (1). 

Los alientos que con este trabajó nos infundieron 
aquellos jueces de la institución á quienes de antema- 
no debíamos los más positivos datos, animáronnos á 
dar la última mano á la vindicación general de nuestro 
país, que ya teníamos muy adelant*ida. Más como 
quiera que en esta descollase, como principal objeto, 
la de la administración española en el Nuevo Mundo, 
porque reproduciéndose los cargos de sesenta años 
atráis, con mengua de la moderna civilización, era 
preciso cruzar las armas con las armas y los argu- 
mentos con los argumentos, nos embarazaba- la falta 
de conocimiento práctico que necesitábamos tener de 
aquellos paises; y por lo tanto nos dimos al mar para 
visitarlos y examinar el espíritu de sus pagadas y 
presentes condiciones; lo cual conseguimos observan- 
do, inquiriendo y registrando sus archivos más anti- 
guos; sosteniendo una correspondencia activa é ilus- 
trada con todos los gobernadores de aquellos puntos 
donde no pudo llegar nuestra vista por falta de tiem- 
po ó importancia; y por último asistiendo personal- 
mente en las ciudades, en las villas, en los partidos, 
en los ingenios y en todo linage de haciendas rura- 
les; de modo que nuestra razón no se torcióse y el 
juicio se orientase, para conocer á fondo la verda- 
dera índole de aquellos territorios y de aquellos 
pueblos. 

Como nuestro carácter particular nos ponia al al-^ 
canee de todos los pareceres y opiniones, oímos y com- 
paramos los varios argumentos que allí se 'emplean á 
diversos fines por bocas amigas y contrarias; y esti- 
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mando el valor intrínseco de cada uno, hallamos tales 
sofismas en el número menor, tan pocos elementos 
para la defensa de sus errores en los más, y tan ex- 
celente criterio en casi todos, que desde luego com- 
prendimos toda la importancia de nuestra obra, si lo- 
grábamos popularizarla lo mismo entre las gentes de 
reconocida ilustración como entre las masas proleta- 
rias del campo. 

La antigüedad de los principales archivos que se 
custodian en la isla de Cuba, alguno de los cuales 
data nada menos que del siglo XVI,, nos ha facilitado 
muy bien templadas armas para rebatir uno de los 
más severos cargos que de largo tiempo se nos hacen, 
por lo que se roza con los efectos de la humanidad, 
en cuyo terreno tan impíamente se nos trata. (1) 

Hemos dicho ya la desgraciada insistencia con que 
el Chiapense escribió sobre la supuesta ferocidad de 
nuestros mayores, y también consta que sus discur- 
sos sirvieron grandemente para enagenar á España 
las voluntades de sus subditos del nuevo hemisferio. 
Y en efecto: con incalificables impresiones de un re- 
sentimiento contrario á los vínculos de la naturaleza, 
alegaron últimamente los criollos del hemisferio Occi- 
dental los exagerados excesos de los primeros descu- 
bridores y pobladores de dichas tierras, cuando los in- 
dios las señoreaban; y no sabemos si por olvido de los 
más, ó por un vértigo de locura en casi todos, conde- 
naron á los hombres que jamás habían atravesado el 
Atlántico, de los crimines que á sus propios padres, 
y no á los nuestros, debian en todo caso y siempre in- 
justamente atribuirse. Los españoles del viejo conti- 
nente, dando al mundo un espectáculo de generosidad 



(1) Bs el archivo nranicipal de f linidad de Onba; acaso el único de la illa donde m 
•OBÑrvan iM actas de los primeros ^Mldos, aunque no «i muy baen estado. 
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nunca visto, en vez de atribuir k dureza de nuestro 
gobierno á lod antecedentes de los primeros españoles 
que ñieron á poblar aquellas tierras, nos apresuramos 
a evidenciar los hechos pasados en el campo de la le- 
galidad, siquiera en desagravio de la heroica memoria 
de Pizarro, Velazquez, Ponce y Cortés, que sus nie- 
tos acriminaban: porque siendo cierto que los más dis- 
tinguidos patricios del Perú y Méjico, de Cuba y * 
Puerto-Rico, &c., se precian con justa razón de la san- 
gre que por sus venas corre trasmitida de aquellos 
héroes, no parecia bien que la extranjera malicia in- 
teresara, con siniestra inclinación, los ánimos de di- 
chos naturales, precisamente en contra de sus mismas 
ejecutorias, y de la gloriosa fama de todos sus mayo- 
res; y únicamente para halagar en todo caso los ins- 
tintos salvages de los Atuey y Caonabó: de los Gua- 
canagary y Ponca. 

Más como quiera que el prelado de Chiapa hubiese 
dado por absolutamente extinguida la raza de los in- 
dios en las islas Antillas y Lucayas por los años de 
1543, cuando su más agresivo tratado escribía sobre 
estas materias (1), pusimos todo cuidado en averiguar 
el crédito que semejante cargo mereciese; pero con 
sorpresa agradable y natural, nos persuadimos no so- 
lo de la existencia y perfecta organización de los in- 
dios en la isla de Cuba, por los mismos aSos y muchos 
posteriores á la época en que el P. Las-Casas lo con- 
trario escribía, sino también de su actual permanencia 
en los mismos partidos donde la benéfica mano de los 
españoles los reunió en los primeros tiempos de la con- 
quista, para compartir • con ellos los productos de la 
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(1) XI qae^tnl6 Ladutnñeian de las India», panel eiuJ M MOlma Im «pUetM 
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tierra, los beaefícios de la iiistr)üLOCÍon general y hasta 
los honores del público gobierno. 

La influencia protectora que siryió de norte á todos 
los acuerdos, leyes y ordenanzas emanadas de la au** 
toridad real, para arreglar la administración civil y 
económica de aquellos paises^ no podia tampc^o llevar 
en si tendencias contrarias al bienestar general que 
por ella se procuraba. Los Reyes Católicos habian da« 
do el primer paso en el camino del protectorado, para 
mantener devotas á la corona de Castilla las diversas 
razas indígenas de los nuevos territorios, y también 
para dar á los regimientos y municipios toda la fuer* 
za nutritiva que necesitaban, por las vías de la frater- 
nidad, el desarrollo de la población y los adelantos de 
su mutuo comercio. Siguieron las propias tendencias 
los monarcas sucesivos hasta los tiempos actuales; pero 
con tal abundancia de beneficios en pro de los natur 
rales, y con tan meditadas precauciones para garanti- 
zar el buen trato de las nuevas razas importadas de 
muy lejanos climas, que la más leve comparación le- 
gislativa es suficiente para probar las ventajas que al- 
canzaban en nuestros tertítorios, sobre todas las otras 
gentes subordinadas á las demás naciones. 

En tal concepto llegó á suceder lo que era de espe- 
rar, en virtud de la regularidad que sustituyó al de- 
sorden natural de las primeras contrataciones; quiere 
decir, que allí donde la población indígena llevaba á 
los colonos, españoles una superioridad numérica real , 
y efectiva, no solamente no se extinguió, sino que hu- 
bo de multiplicarse con asombrosa rapidez; por efecto 
de los nuevos productos alimenticios importados á sus 
tierras, y del orden que se introdujo en su organiza- 
ción, en sus costumbres y hasta en las condiciones 
naturales de su germen y de su vida. Es verdad que 
en las islas avanzadas al Este del nuevo continente, 
donde, están enclavadas las posesiones que aun entre 
ellas conservamos, se verificó, sin disputa, una dismi- 
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nación mny marcada en los indios qne antes las habi- 
taban: pero aunque se ha de probar, con datos oficía- 
les y convincentes testimonios, que el número primi- 
tivo no era tal como supone el mal informado Chia* 
pense, ni su extinción tan rápida y absoluta como ase- 
guran sus continuadores, todavía las causas naturales 
de dicha disminución han de saltar tan á la vista, que 
al fin se convenzan, aun los más incrédulos, de la 
gloria que nos toca en el mejoramiento de la raza que 
ahora compone la población de nuestras islas. 

Ni otra cosa podia suceder, en virtud de la legislar 
cion especial que para el Nuevo Mundo se fué copi- 
lando, hasta componer el famoso código de ludias, cu- 
yo contenido, en la parte que corresponde á los extre- 
mos apuntados, ha sido objeto de grandes alabanzas 
para cuantos se han dado á comentarlo, sin exceptuar 
á los mismos autores que más agriamente censuran la 
administración española en aquellos territorios. 

No hay duda, y justo es confesarlo, que algunos lu- 
nares, efecto de las épocas infantiles por donde cami- 
nó á su estado actual la ciencia económica, motivaron 
en ciertos tiempos de larga duración el apocamiento á 
que llegaron á reducirse nuestras contrataciones en 
el nuevo hemisferio; siendo causa de la prosperidad 
que, por vías ilegales, adquirieron ciertas compañías 
extranjeras, con notable menoscabo de los intereses 
de España. Pero no hemos de negar que asi que los 
ensayos de nuevos y luminosos principios concurrie- 
ron, con un resultado uniforme, á elevar á ciencia po- 
sitiva la que constituye la gloria de Colvert, Pombal, 
Benthan, Fílangieri, Flores Estrada, Bona y otros sár 
bios economistas de los tiempos modernos, ninguna; 
reforma benéfica se negó á los adelantos de nues- 
tras provincias tras-atlánticas, y el comercio y la ci- 
vilización ensancharon la esfc^ra de su vidí, Jiasta el 
mayor grado de prosperidad que las circunstancias lo- 
cales y los tiempos permitieron á los españolea de 
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ambos mundos. La abolición de las flotas y la habili- 
tación de todos los puertos útiles al tráfico: la supre- 
sión de los registros y la disminución de los dere- 
chos: el fomento de la agricultura y de la industria: 
la construcción de cómodas vías: el aumento de la po* 
blacion, y todas las demás circunstancias que dieron 
tan singulaV aspecto á los gloriosos reinados de Fer- 
nando VI y Cár|os III, atestiguan con sobrada elo- 
cuencia los desvelos del gobierno español, para mejo- 
rar la índole de todos los pueblos que á su influjo be- 
néfico estaban subordinados. 

Aunque no dijéramos nada, que si diremos mucho, 
del impulso que recibieron en los elementos de su 
vida natural nuestros dominios del Nuevo Mundo, 
nos bastaría hacer uso de los números por lo tocante 
á la isla de Cuba para probar: que la población que á 
los últimos del siglo XVII no contaba más arriba de 
15,000 almas de gente blanca: que al comenzarse el 
último tercio del siglo XVIII apenas llegaba su total 
de todas las razas á 172,000, y que hoy arroja de su 
estadística cerca de 1.400,000 habitantes, no puede 
menos de hallarse regida por un sistema altamente fiv- 
vorecedor, á pesar de cuanto digan en contra esos 
declamadores rutinarios, que ni siquiera se avergüen- 
zan, por ignorantes, de la vulgaridad de sus argu- 
mentos. 

Para llevar á cabo el pensamiento que de algunos 
años atrás nos preocupa, regularizamos, al fin, nues- 
tros trabajos; y así de los que hemos referido, como 
^e los coleccionados en virtud de las postreras inva- 
siones, reunimos en un solo cuerpo de doctrina tanto 
caudal de ilustración cuanto basta para poner al ni- 
vel de toda calumnia la defensa de nuestra honra, 
aun en la más limitada inteligencia. Y porque el or- 
den es el primer elemento de todas las ciencias de la 
vida, para que por su falta no se trastornen las ideas, 
con perjuicio del objeto á que aspiran, separáronse 
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las épocas naturales de la vindicación general en tres 
partes relativas, de suerte que cada una de por si 6 
todas juntas puedan funcionar en el terreno donde los 
cargos se nos hagan. 

Comprende la primera todo lo concerniente al es- 
tado de la civilización europea, desde su renacimien- 
to hasta la época en que se descubrieron las tierras 
occidentales: porque habiéndose tratado de amenguar 
las circunstancias sociales, científicas y políticas en 
que se hallaba nuestra patria cuando se verificó tan 
portentoso suceso, bueno será, comparando, sacar las 
consecuencias favorables que nos toquen, con arreglo 
á lo que entonces existía, y ver si por ventura éra- 
mos nosotros á la sazón los más aptos y dignos de 
llevarlo á cabo. 

La segunda parte de la obra susodicha comienza 
con la historia del descubrimiento del Nuevo Mundo: 
no para seguirla en todos sus hechos y pormenores, 
sino para aclarar en ella los más dudosos, y aquellas 
manifiestas usurpaciones con que se trata de rebajar 
la inmensa gloria que nos toca por tan maravilloso 
episodio de la historia del universo. 

A los que nos arguyan con la supuesta ignorancia 
de nuestros navegantes, les contestaremos con los 
viajes de vizcaínos á las partes más avanzadas del 
N. O. de Europa, y de andaluces, mallorquines y ca- 
talanes á los más abrasados é incógnitos climas del 
hemisferio austral, aun antes que portugueses; y si 
por ventura no quisieren salir al paso de la realidad 
con los descubrimientos verificados por normandos 
en los siglos de la edad media, nosotros alegaremos 
mayor derecho de primacía; ya presentando las proba- 
bilidades que existen relativas al conocimienl o que tu- 
vieron del Nuevo Mundo los españoles bajo el dominio 
de Cartago, ó bien aduciendo como irrecusable prueba 
la profecía de Séneca, español, por cuanto pudiera es- 
tar basada en log conocimientos entonces existentes. 



—59— 

En esta subdivisión de los trabajos indicados for- 
zoso será entrar en consideraciones filosóficas, por si 
la antorcha de la razón consigue disipar las tinieblas 
de la ignorancia agresiva que, por un exceso de ab- 
surda filantropía, se atreve á calificar el descubri- 
miento de dichas partes de América como contrario á 
las conveniencias sociales de ambos hemisferios. Tam- 
bién se patentizarán los beneficios -que resultaron á 
la humanidad de semejante suceso; y aun se expon- 
drán con datos justificativos las aplicaciones útiles, y 
los importantes inventos que se ensayaron por los es- 
pañoles, y se explotaron en los demás paises civiliza- 
dos, en virtud de las mayores necesidades que inme- 
diatamente sintieron, para poner al nivel de los des- 
cubrimientos modernos el caudal de las ciencias cono- 
cidas, y de las que nuevamente se ofrecieron á la in- 
teligencia humana. 

Como centro general y mayor cuerpo que es de la 
obra, se anotarán asimismo en dicha segunda parte 
todas las especies injuriosas que se hallen esparcidas 
en los historiadores extranjeros contra la administra- 
ción española en sus tierras occidentales; y por si el 
espíritu nos ayuda' y el juicio no nos abandona, inten- 
taremos probar las equivocaciones en que llegaron á 
incurrir aquellos de nuestros escritores que, por os- 
tentar creencias mal dirigidas y aplicaciones extem- 
poráneas, ó por descuidar absolutamente el examen 
de la verdad, imitaron la escuela de enciclopedistas y 
filósofos ultramontanos, en el acto de condenar nues- 
tra misión civilizadora en el hemisferio occidental; ó 
ciegos se dejaron ir por las sendas del mal, sin com- 
prender los falsos intereses de que, incautos, sé há- 
cian tan dóciles instrumentos. 

Lo que constituye la tercera y última parte de las 
mencionadas tareas es cuanto concierne á las cuestio- 
nes de actualidad que furtivamente se discuten; pero 
aunque esta sea la parte más accidental y accesoria 
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de nuestro trabajo, no por eso dejará de analizar filo- 
sóficamente todo lo que se refiere á la insurrección é 
independencia de las que eran en otro tiempo nues- 
tras provincias tras-atlánticas. 

Considerando los hechos en las más ^levadas esíe^ 
ras de la política, ya se debe suponer que respeta^^ 
mos lo existente. Pero aunque alguna vez. entremos 
en comparaciones positivas, para sacar legitimas con- 
secuencias contra la realización de ñintásticos. planes 
que en otras comarcas se acarician, todavía el dolor y 
los buenos deseos que . naturalmente nos animan en 
favor d« la sangre española que circula por el nuevo 
continente, pondrán justo límite al discursó; á fin de 
no agravar con odiosos recuerdos el estado aflictivo 
de un considerable número de nuestros hermanos. Es 
vei*dad que semejante conducta resaltará constante en 
todos los capítulos de nuestro desagravio. Quien de- 
fiende la propia honra es porque «abe respetar la age- 
na; y los más duros apostrofes, sobre ser indignos, no 
añadirían un solo quilate á la verdad, donde quiera 
que la expongamos con pruebas indestructibles. 

Entrando en las diferencias que pueden existir difr- 
entibies entre el gobierno español y alguno de sus, 
subditos del Nuevo Mundo, el derecho v la conve- 
niencia de ambas partes, expuestos con franqueza y 
lealtad, harán la apología de uuestros procederes. La 
historia de los hechos, con fehacientes datos compro- 
bada: la comparación de las épocas más ó menos ex^- 
pansivas en el terreno político, y el estado social y 
económico en que ahora se hallan nuestras Antillas; 
libres sus moradores de todo vejamen y partícipes de 
todo beneficio: con la más amplia influencia moral en 
la pública administración, y siempre atendidos en los 
más altos consejos, por conducto de sus juntas muni- 
cipales y económicas, nos han de proporcionar, sin 
gran esfuerzo, argumentos numerosos para destruir 
los siniestros cargos que diariamente se no3 hacen 
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por escritores altamente interesados en nuestro des- 
crédito. (1) 

El cúmulo de vicios que se supone arraigado en 
los ramos de la economía y del derecho judicial lo re- 
duciremos á la nulidad, comparando nuestros errores 
con los que se advierten cí|,da dia en todos los demás 
pueblos del mundo, sin exceptuar á la propia España 
en su natural territorio. Y por lo que hace á la des- 
igualdlad de los derechos políticos, tan incautamente 
alegada por algunos, muy pocos, para evidenciar el 
exclusivismo de la madre patria, también apuntare- 
mos los argumentos naturales que, por consideracio- 
nes de utilidad local y por los más altos principios de 
eterna justicia, nos han de relevar del que parece, 
sin previo examen, el cargo más razonable entre to- 
dos los que de algunos años á esta parte se nos han 
dirigido. 

No se esconderá por eso á una inteligencia clara 
que, aun después de lo dicho, quedan en pié esas 
deslumbrantes teorías con que los modernos filósofos 
han querido encargarse de lo que se llama arreglo 
universal de las nacionalidades naturales. Más como 
quiera que la independencia de los pueblos pequeños 
es una vana quimera, si por desdicha á otro más po- 
deroso pueden servir de utilidad reconocida; y por otra 
parte las anexiones han simbolizado de ordinario la 
completa renuncia de todos los derechos, incluso el 
de la misma naturaleza, bien podrá ser que el caudal 
de nuestros discursos, dedicados á esta parte de la 
obra, les haga rebosar del papel y saltar á la inteli- 
gencia, sin necesidad de que todos queden escritos, ni 
siquiera para ilustrar sobre el asunto á las generacio- 
nes que han de sucedemos. 



ri] Mochas refonnas administratívaa políticas y eoonfimicas M han haeho en nuestras 
I)roTmcÍa8 de Ultramar hasta hoy, desde que se escribió esta Memoria; las cuales y las^qne 
estáu en estudio para hacerse también, demuestran la buena fé de nuestros, argumentos y 
los exeelentes deseos de asertar que sobre estas materias presiden siempre en la Metrópoli. 
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Aunque una experiencia general no sea el norte ab- 
soluto de nuestros trabajos, puesto que para ordenar- 
los se hayan gastado algunos años útiles, sin omitir 
estudio ni consulta que pudieran concurrir á su perfec- 
cionamiento, también en ellos se dará cuenta de los 
desvelos que el poder ha tenido, y sigue teniendo, 
para concertar el sistema más útil 4 la administración 
de nuestras provincias ultramarinas. La creación de 
un consejo especial, en que más particularmente se 
traten las necesidades de nuestras Antillas: aquellos 
proyectos de suma trascendencia que la ciencia eco- 
nómica. ha presentado al público examen, como pre- 
ludio de infinitos bienes para uno de los más impor- 
tantes ramos de la agricultura cubana: el singular cui- 
dado con que diariamente se estimula el fomento de 
la poblar'ion, eximiendo las industrias de toda clase 
de tributos, y facilitando á los nuevos pobladores las 
mayores garantías; y la gravedad con que se ha agi- 
tado ya en el gobierno. superior el pensamiento de 
crear un ministerio especial de Ultramar, si por aca- 
so fuese oportuno, todo ha de concurrir en un punto 
dado, para rechazar dignamente los gritos de la ma- 
ledicencia. (1) 

Finalmente, cerrará las postreras columnas de los 
trabajos enunciados, una reseña hijtórica de las últi- 
mas agresiones que á mano armada se hicieron en la 
isla de Cuba; y pues familiarizados estamos con la fi- 
losofía de la guerra, no solamente se analizarán den- 
tro de la ciencia las operaciones ya practicadas, si no 
que también habrán de exponerse lop sistemas de de- 
fensa más adaptables á los recursos y fisonomía natu- 
ral de dicha isla. 

Examinando con imparcialidad el espíritu y ca- 
rácter peculiar de sus naturales, se pondrá en evi- 

[1] Como 86 anunciaba en eeta Memoria, se creó al fin el Ministerio de Ultramar en 
Espafla, O seu nna Dirección general de todos sus ramos, perfectamente comprendida y ad- 
mirablemente desempefiada. Con este motivo el Consejo de Ultramar qne antes ilnstraba 
al gobierno, qued6 deflnitíTamenta suprimido. 
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dencia la escasez de medios coa que cuenta la ambi- 
ción estranjera dentro del pais codiciado, en virtud del 
corto número de sus adeptos, y de las favorables ten- 
dencias de los otros en pro de lo existente; y también 
se hará ver á la luz de la razón, aunque el fanatismo 
de unos y el recelo de otros no permitan la mayor cla- 
ridad á la inteligencia de todos, cuan imposible es que, 
por la acción agresiva de tal ó cual número de insur- 
gentes, pueda vacilar en aquella isla la existencia del 
gobierno español, hoy que el estado político y econó- 
mico de la Península nos coloca como nación á una 
altura no muy vulnerable. 

En virtud del importante encargo que ha de susten- 
tar en el público palenque de nuestra nacionalidad 
una obra de semejante carácter, fuera oficioso enume- 
rar las ventajas que sus doctrinas han de reportar á 
la salud moral de nuestras provincias del Nuevo 
Mundo. La historia, que desde Herodoto hasta La 
Martine viene siendo el libro de la experiencia escri- 
ta, y como tal considerada antorcha de la mente, sal- 
drá á disputar palmo á palmo el terreno de la verdad 
á nuestros calumniadores: y pues no se trata de vanas 
declamaciones y argumentos filosóficos, sino de he- 
chos probados con irrecusables testimonios, la clari- 
dad que se difunda por las masas populares será el 
mejor preservativo contra las doctrinas que se afanan 
por hacer la revolución moral, y poner expedito el 
campo de la guerra. 

Por fortuna los gobiernos benéficos han profesado 
siempre la máxima de prevenir y estorbar el extra- 
vío de la razón, antes que sea necesario, el castigo; y 
en España, donde todo sentimiento humano ha fructi- 
ficado, por los mayores grados de religiosidad que 
nos han distinguido entre ^odos los pueblos del orbe, 
cuantos monarcas contamos, desde una á otra Isabel, 
han tenido especial cuidado de facilitar la publicidad 
á las ideas benéficas, y despertar con ellas el patrio- 
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tismo de sus hijos, cuando el discurso quiso apartar- 
se de las vias conciliadoras. 

La protección que esta obra ha merecido á los pú- 
blicos poderes, es un testimonio irrefragable de tan 
consoladora doctrina; y aunque la insignificancia del 
nombre que vá al pié de esta Memoria no pudiera ga- 
rantizar el desempeño de los trabajos, es lo cierto 
que, habiéndose emprendido con el beneplácito deí go- 
bierno de S. M. y continuado allá en Occidente con 
el más decidido apoyo de la primera autoridad de la 
isla de Cuba, parece' en verdad como que se continúa 
la acción benéfica de los Felipes coa k)6 Padilla, Es- 
trada, Mendoza, Meló y Moneada; la de los Carlos, 
con los Becattini, Flores Feijóo y Vargas Ponce; y la 
de los Fernandos con los Ulloa, Juan, Capmany y 
Navarrete: que no á menos alta protección pudiera 
deberse el brillo de tales genios. 

Pero aunque los limites de nuestra inteligencia no 
puedan abarcar la ancha extensión de tan espinosa 
tarea: por más que la inexperiencia de los años y la 
distancia á que se hallan de nuestra vulgaridad las 
esferas del poder adjninistrativo, nos estorben con 
frecuencia la inspiración de mejores discursos, tod.a- 
via con los que estén á nuestro alcance habremos 
prestado un servicio inmenso á la patria d^ ambos 
mundos; y animados y satisfechos con el bien que 
pueda causar á la humanidad la pureza de nuestra 
doctrina, concluiremos honi:ando la alta misión de 
nuestro apostolado, por el brillante camino de la ver- 
dad y de la justicia eterna. 






mm Y ALONSO SÁNCHEZ. 



AnDquA p&r«ce claro «1 camino Atilñ 
verdad es diflcil: porqae los hombres di- 
ligeutes se cansan y enqjaii de investigar 
lo cierto, 6 por no parecer ignoranteáno 
se avergüenzan de ans mentiras. 

PUnio. Lib. y. cap. II de BM. irat. 

Cierto es que si la proposición del sabio filósofo y 
naturalista pudiera muy bien poner á contribución 
de justo arrepentimiento el caudal de mi insuficien- 
cia, todavía por lo que ha^ce á las causas d9nde aque- 
lla se ^ifirma, apelo al tribunal de la imparcialidad, 
con los testimonios de mi conciencia: pues aunque de 
la pequenez de mi ingenio y cortas letras que alcan- 
zo se verifique, bien á mi pesar, la primera parte del 
argumento, en lo de la segunda agenas probanzas a- 
cudirán en mi ayuda; que no por los campos de la li- 
bre imaginación ha de correr mi discurso; antes, su- 
jeto al yugo de la historia, en cuanto errare declinará 
6u involuntario delito en las autoridades que lo ha- 
yan motivado. 

En virtud de lo dicho, y porque «I asunto especial 
de este capitulo no admite dilaciones, que hartas par . 
deció el héroe que lo inspira, tiempo es ya de poner 
la vista en el descubrimiento de estas Indias Oc- 
cidentales: no par^^ reproducir cansadas noticias, que 

9 



el mundo olvida ya por no hastiarse; sino para des* 
lindar los derechos que en la gloria del suceso nos 
tocauy entresacándolos igualmente del florido jardin 
del entusiasmo patrio, y del escabroso terreno de la 
emulación y de la envidia. * 

Bien sé yo que entre el vaivén de opiniones con* 
trarias que se exponen cada dia para dar calor á vul- 
gares afectos, flaco he de andar con la mía, por el 
crédito que ya muy justamente gozan las otras; más 
jorque ellas no van conformes, antes caminan tan 
sueltas y apartadas como si entre si ninguna relación 
tuviesen, aun llego á figurarme que podré entrar oon 
ventajas muy marcadas por entre la confusión de a- 
quellas que asi se tropiezan discordes; para señalar 
á cada una sus verdaderos limites^ y ver si en lo po- 
sible está el hermanarlas; aunque mucho récelo que 
han de continuar en lo sucesivo tan torcidas como 
ahora: que en verdad, de tan heterogéneas opiniones 
mal se podrá formar un argumento concluyente y á 
gusto de todos. 

Y para que Se vea cuan sólidamente apoyado voy 
en lo que llevo dicho, conviene saber: que por lo res- 
pectivo al descubripiiento de esta cuarta parte del 
mundo, más generalmente atribuido á Cristóbal Co- 
lon, que con ayuda de españoles lo hizo, no solamen- 
te se encuentran doctísimos libros que tratan de re- 
bajar su mérito, atribuyéndolo en su propirt época á 
distinta persona; sino que también se ha querido des- 
virtuarlo por entero, denunciando á la historia los 
viajes á estas partes de muy antiguos argonautas^ 
desde las más septentrionales de Europa, y no menos 
anteriores que de quinientos ^ño^ á aquellos en que, 
por las capitulaciones de Santa Fé, vino la de Jesu- 
cristo á arraigarse en el nuevo hemisferio de Occi- 
dente. 

También, para que en el atrevido despojo de tanta 
gloria no saliera el héroe principal en peor estado que 
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SUS generosos protectores^ la injusta parcialidad se es* 
mero en amontonar gran caudal de falsa erudieion y 
torpe filosofía, pretendiendo, menguada, destruir, no 
ya solamente la ciencia del saber que en nuestros ma- 
rineros del siglo XV concurriá, ni el mérito de su es- 
pontánea y emusiasta adliesion á un proyecto cuya 
realidad sospechaban, aunque su teoría no les fuese 
familiar; sino hasta el valor de tantos siglos heredado 
en España con diarios experimentos de su temple. 

A fin de proceder separadamente en el esclareci- 
miento de las diversas partes que componen estas in- 
vestigaciones, paréceme conveniente empezar escudri- 
ñando las verdaderas causas que inspiraron á Colon 
su gloriosa hazaña; pues esto no solamente es cumpli- 
dero y justo á la fama imperecedera de tan hábil des- 
cubridor, sino que también ha de fortificar la que se 
debe á nuestros navegantes, cuyo descrédito se pre- 
tende; pues cuanta mayor oscuridad aparezca en la 
exposición de la empresa, tanto más se evidenciará el 
valor de los que á ella se entregaron por la opinión 
de un solo hombre y extranjero. 

No cunaple á mi objeto deslindar en este libro los 
términos más verídicos de la patria de Colon, tan lo- 
camente disputados, cuando más terminantes se de- 
claraban en su testamento (1); ni menos ocuparme 
de su vida más allá de los lugares en que se identi- 
fica con la historia de nuestra patria. Más porque á 
la mano se me viene cierta noticia que en el archivo 
general de la Corona de Aragón hube de adquirir en 
Barcelona el año de 1850, por indicación de mi ami- 
go D. José María Mayólas, oficial del mismo, la 
cual no he visto citada en ningún otro libro, quie- 
ro que se sepa: que la profesión de marineros en los 
ascendientes del Almirante no data de aquel otro 



(1) NaTorreto: CoUodon dt via¿u. 
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Cotón, tio del que vulgarmente llamabatí eí mozó^ y 
eoti el cual salió á la mar nuestro D. Cristóbal mucho 
antes de que aquel anduviese al servicio del rey de 
Francia (1); pues ya en el mes de setiembre de 1390 
andaba otro Colon de Gécova mandando una nave que 
haci& el comercio entre las ciudades de Levante, co- 
mo se evidencia por la mencionada noticia que asi di- 
ce: «Martes á 12 de setiembre partió la nave d'en 
Sola para Alejandría y arribó de . Genova la de N. 
Colón (2):j> y más adelante, en las noticias del 7 de 
noviembre se habla de otro del mismo apellido que 
venia dé Alguef, y á éste se le distingue en el propio 
diario municipal con el adjetivo de el major\ de isuer^ 
te que no pudiera suponerse ser el mismo con quien 
más de setenta años después navegaba el Almirante. 

Dejando á un lado esta noticia, no tan indiferente 
qji^ké no pruebe la intimidad que esta familia de los 
Colones tenia ya de largos tiempos con nuestra patria, 
vuelvo al asunto principal del D. Cristóbal, que por 
su buena fortuna tuvo ocasión de avecindarse tempo- 
ralmente en las islas de la Madera y Puerto-Santo, de 
portugueses hasta hoy señoreadas: en las , cuales, cOr 
mo quiera que entonces se agitase más que nunca la 
cuestión de los descubrimientos, por la situación geo- 
gráfica que tenian respecto á ellos en las aguas del 
Atlántico, no hay duda que debió nuestro heroico 
aventurero comunicar con hábiles pilotos y ejercita^ 
dos marineros, acariciando el proyecto que habia de 
dar tanta fama á su nombre, como gloria imperecede- 
ra á la corona de Castilla. 

SI hemos de dar crédito al muy levantado con que 
el Almirante se distinguió durante su vida, no hay du- 
dé^ en que todos los fundamentos de sú empresa, des- 



(1) D. y«numdo Oolon: Mtílaria dd Almiranie, cap. I.— Zniita; AnaUi dé Aragón^ 
Ub.XÍZ. 

(2) IMinara 12'd6 sepCembre parttcb U nmi d* «n 8oU per nar Al«x«Ddri%, jr aRÜ»á d» 
OénoT» la MU dt N. Oolom. {DidafiU dü Archivo MunicipaZ d* Saredona}. 
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|)ues del estimulo natural que la común novedad dé la 
época despertaría en ánimo tan meritorio y aficionado 
á navales expedigíones, se hal'an apoyados en el cau- 
dal de sus estudios. Porque habiendo cursado las cien- 
cias naturales en la famosa.universidad de Pavía [1], 
y salido de ella tan aficionado á las buenas letras como 
docto en su interpretación, sobrHdamente oscura en- 
tonces por lo que se opouia lo más verídico á los cono- 
cimientos existentes, tuvo ocasión de aprender en Sé- 
neca sublimes profecías; en Pitágoras, Aristóteles, 
Estrabon y otros muchos hasta Raimundo Lulio, la 
esfericidad del globo tenáqueo: en Plinio, Nearco He- 
liaco y Julio Capitolino la proximidad de las costas 0- 
puéstas de Europa y Asia [2]; finalmente, en los an- 
teriores y en otros filósofos hasta el maestro Pablo 
Toscanelli, y en sus propios viajes á las regiones hi- 
perbóreas del Norte y á las tórridas de la zona equi- 
nocial, la posibilidad de surcar la gran extensión 



(1) ** Aprendió las letras y estadio en Paria lo que le bast6 para entender loa cosmógra- 
«*•** [D. Hernando Coloü, Vida dd AlmiranU. cap. IV.] 

(2) tíéneca: in Medecu **Venient annis, etc.— Ariütóteles; De Odo et dfuruUy lib. n, dice 
one desde Iüi indias se pnede pasar 4 Cádiz en pocos dias.— >KBtrabon De QmMgrapkiCB, lib. 
I, afirma qae el Océano circunda toda la tierra, y que al Oriente bafia la India y al Occiden- 
te á iíBpHfia; y qae si no lo impidiese la grandeza del Atl&ntico, pndlMti navegarse de nn si- 
tio á otro por el mi^mo paralelo: y esto lo repite en el libro II.— Plinio De HUtor. NcAur. 
Ub. VI, Clip. XXXI, dice qne desde las isl s Qorgóneas, qne se cree s**r las. de Cabo Verde, 
bay cuarenta dias de navegación por el nuur Atlántico hasta las islas Hespéridee; las cua- 
les tUTo por cierto Colon que ñiesen las de las Indias. [D. Hernando: HUtoria dd Álmiran- 
te, cap. VIIj— Nearco y el mismo Plinio lib. VI. oip. XVII, sostienen que en las últimas 
PMtes de Asia, antes de llegar á la coeta de la mar, fiíltaba tanta tierra por descubrir qne 
otM pudiera considerarse ser Asia la tercera parte del globo.— Pedro Kliaoo, en sn Tratado 
yto imagen dd mundo, cap. VIII, quiere que la India esté vecina al África y Espafia por 
Occidente.— Julio Capitolino, en su ComograJUí, cap. XIX, se » zpresa de este modo: •«Segan 
los filósofos y Plinio, el Océano que se extiende entre los fines de líspafia y del África oc- 
cidental, y entre el principio de la India hacia Crien e, no tiene muy largo in érvalo; y se 
tiene por muy cierto que se puede navegar de una parte á otra en ptioos dias con viento 
prÓMpeni; por lo cual el principio de la India por Oriente no puede distar mucho del fin de 
AfiÜcapor Occidente."— Ritymnndo Lulio, cuya ciencia y doctrina tan conocidas debieron 
seir del Almirante, por el crédito que alcanzaitm sus obras, asi en Espafia como en Francia 
é Italia, explica su sistema de las mareas por medio de U esfericidad de la tierra; suponien- 
do que el fli\jo y reflujo tienen causa natural f.a un grande arco de agua, cuyos extrem'M se 
apoyan en las costas occidentales de Eoropa y África uno, y otro en un coniinente que su- 
popfa haber en las regiones opuestas; de suerte que, gravitaiido las aguas sóbrela tierra, m 
hallan alternativamente expuestas al calor del sol, chush principal del fit^o, y á la humedad 
de la luna que dice serlo del reflujo: debiendo prtKlucir en tan vasta superflcie estas altera- 
ciones, inip«Tceptible8 apenas en el Mediterráneo por ser muy corta la extensión de sn arco, 
y no tener toda lucarvatura necesaria para sentir la inflnencia de amboii astros. V afiade: 
qne cuando en los liovilunitis recibe la luna menos cantidad de la Ins del sol, a$n mayores 
los fliOos que en los pletiiluuios; 9alvo siempre ios accidentes locales de tierras y costas. 
iQiutdion€i per Artemdemoitrativamtolubilet: QuouL CLlVj. 



del Océano Atlántico, y aun de círcUüDAtegai* tod^ 
la faja del mundo [1]. 

En medio de todo este caudal y otro no menos 
científico de que se aprovechó Colon para levantar el 
gran monumento de su inmortalidad, viene á torcer el 
discurso aquella noticia, por el vulgo acariciada y de 
muy graves autores recibida, que tiene relación con el 
piloto Alonso Sánchez, natural de la ciudad de Huel* 
va; el cual, según lo que de público llegó á murmu-- 
rarse, parece como que dio á Colon ciertas relaciones 
de lejanas tierras, á la ventura descubiertas por él, en 
las regiones de Occidente. Y para que se vean, y pue- 
dan compararse con exactitud los fundamentos de tan 
importante suceso, caso de que tal nombre mereciese, 
digo: que el cronista Gonzalo Fernandez de Oviedo, 
cuyo crédito tan levantado anda entre anticuarios y 
eruditos, fué el primero que apuntó la especie, como 
recibida del vulgo; exponiéndola tal como á sus oidos 
había llegado, y no muy recomendada á la pública 
credulidad, pues dice, ^'Quieren decir algunos que una 
carabela que desde España pasaba para Inglaterra car- 
gada de mercadurías é bastímentos...,acaescióque le 
sobrevinieron tales é tan forzosos tiempos é tan con- 
trarios, que ovo necesidad de correr al Poniente tantos 
dias, que. reconoció una ó más de las islas destas par- 
tes é indias: é salió en tierra é vido gente desnuda, 



ri] Es enrióte todoel niguieotepirrafo de una carta dirigida por Colon áloe Xeyet 
Cat¿llco8 el litio de KCl, el iml iuff ut* 1 . f (maiido en la hiott lia de »u padre, y dice a«l: 
Serenlsimcis PilDcipes: *'>Dlré á navt gttr « n el mar de nny tierna ednd, y lo he contlnnado 
hasta hoy, pues el mi^roo arte inrlina £ quien la rifiu- í dcfear »rber loa secretoa de esta 
mnndo, y ya pasan de cuarenta los afios que lu estoy uf-ando en tedas Ina partes que hoy sa 
navegan. Mis tr£flci« y cunversacioiics han sido con gente ei; bis. latines, griegos, Indiua, 
moroay otras diferentes sec as. y fií nipre he hallado á nuestro l^ffinr n:uy T>r<pido á esta 
deseo mió, y se sirvió de daime espíritu de intelieemia: h\9i me entt nd»i n ncLo de la nwre» 
gacion, dirme á entender lo que bastaba «n MStriHcgla. getmeiria y aritmética, me dio el á- 
nimo ingenioso y las manos hbblifs para pintai la esfera y las ciudades, mt ntes, riot. fslaa y 
.todos loa puertos en los sitioH cuuvcuUnt« s de ella. I n este tltn po he visto y estudiado ett 
ver todos 1(« libros de co^mogrefía. historia y filos* fia y otras cii ncias; de manera que Dioa 
nuestro 8i>tior me abrid el «nttndimientocon mano palpable para qpe yo vaya de aqni á laa 
Indiai y ma puso gran toIuaimI c& «;Javutarlo,*^ (Fida dü AlminínU, cap. ITX 
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de la manera que acá la hay; y que cesados los vien* 
tos que contra su voluntad acá le truxeron, tomó agua 
y leña para volver á su primero camino é que des- 
pués le hizo tiempo á su propósito y tornó á dar la 
vuelta Y en este tiempo se murió casi toda la gen- 
te del navio, é no salieron en Portugal sino el piloto 
con tres ó cuatro ó alguno más de los marineros, é to- 
dos ellos tan dolientes que en breves dias después de 
llegados murieron." 

"Dícese junto con esto que este piloto era muy in- 
timo amigo de Chñstobal Colon, y que entendía algu- 
na cosa de las alturas, y marcó aquella tierra que 
halló de la forma que es dicho; y en mucho secreto 
dio parte de ello á Colon, é lo rogó que le ficiese una 
carta y assentase en ella aquella tierra que havia 
visto. Dícese que él le recogió en su casa como amigo 
y le hizo curar, porque también venia muy enfermo; 
pero que también se murió como los otros; é que asi 
quedó informado Colon de la tierra é navegación des- 
tas partes, y en él solo se resumió este secreto. Unos 
dicen que este maestre ó piloto era andaluz; otros le 
hacen portugués; otros vizcayno, otros dicen que el 
Colon estaba entonces en la isla de la Madera, é otros 
quieren decir que en las de Cabo Verde, y que allí 
aportó la carabela que he dicho, y él ovo por esta 
forma noticia desta tierra. Que esto pasase assi ó no, 
ninguno con verdad lo puede afirmar; pero aquesta 
novela assi anda por el mundo entre la gente vulgar 
de la manera que es dicho." 

"Para mí yo lo tengo por falso; é como dice el Au- 
gustino: Melius est dubitare de ocultos, quan litigare de 
incertis. Mejor es dudar en lo que no sabemos, que 
porfiar lo que no está determinado." (1). 

En verdad que á la primera lectura de la anterior 



(1) Sutoria gmtral y natwál dé Indias, Lib. ni, cap. n. 
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noticia, nadie puede excusarse de entrar en sospe- 
chas de si por ventura pudiera h»ber sido cierto lo qua 
de inveridico^ 6 por lo menos de dudoso, tacha coa 
justa razón el famoso cronista de las Indias; pero aun* 
que, siguiendo el examen de otros libros y otras tra- 
diciones, no parece fácil reprobar victoriosamente no- 
ticia de tal importancia, todavia se llegó á desvirtuar 
la presente,' considerando cuantas coincidencias eran 
necesarias para que, por la muerte de todos los tripu- 
lantes de la dicha nave, quedara Cdon por tantos 
afios único dueño del secreto. ' ^ 

Como quiera que sea, no hay duda ninguna que , 
tras de Oviedo acudió Francisco López de Gomara á 
fortificar la nueva; j aun por ella á rebajar algunos 
quilates al indisputable mérito del Almirante (1) . 
MaB como quiera que ni este historiador, ni el P. Jo- 
seph de Acosta que también lo sigue (2) , ni Gregorio 
López Madeyra (3), ni el portugués Freitas (4), ni 
el mismo padre Mariana (5) adelanten cosa alguna 
en los pormenores de la anterior noticia, habremos 
de suponer que todos la tomaron de Oviedo, y por lo 
tanto será bien dejarla hasta ellos con el propio des- 
crédito quo éste la atribuye. 

Macho placer me hubiei:a causado que en lo dicho 
terminara la porfía relativa al piloto Sánchez de Huel- 
va, para sacar.al D. Cristóbal triunfante en ella, sin gé- 
nero de empacho ni desconfianza; pues al cabo, yo no 
creo que haya gran mérito en aquellos descubrimien- 
tos que al azar, y no á la ciencia, debe el mundo; y e^- 
te que voy tratando bien sé que algunos no lo han de 
ver tan claro como yo quisiera por el prisma de /la in- 
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BtHoria ék lat Atdiar. Cap. ZIII. 

Historia Natural de lat indias: Ub. I, cap. Yin y ZIXi 

ExedemHü Manar chÍ4B Hispania. 

De Justo mper. Lusüanar^ cap. IV. 

BiiHariadisEifiaMiití Ub. 22CYI, G»p. IU4 
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teligenoia, ó más bien del genio, sin conceder cosa al- 
guna de aquellas que tienen relación con el buque 
perdido de nuestros andaluces. Mas como quiera que 
todos los grandes sucesos están condenados á sufrir, 
con más ó menos saña, los tiros de la envidia, que 
esto sin duda condenó San Cipriano cuando dijo: (7a- 
lamüas aine remedio est odmefcelicen [1], resultó la in- 
sistencia en trasmitir aquellos primitivos vulgares ru- 
mores que el bueno de Oviedo, siempre anhelando 
esclareced la verdad, dejó denunciados como dudosos; 
y hé aquí que andando los tienjipos, otro historiador 
de verídico aprobado, se lanzó en la cuestión con el 
testimonio de su padre, que habia servido á los Reyes 
Católicos, tratado con los primeros descubridores, y 
aun asistido á varías conquistas en el Nuevo Mundo; 
y por dicho escritor viene á saber la historia el nom- 
bre del piloto en cuestión, que hasta entonces habia 
sido incógnito; el lugar de su naturaleza, igualmente 
dudoso, y el paraje de su arribada, que entre todos 
andaba desconocido; el cual se acabó de fijar en la 
isla Española, y no con nbsoluta inverosimilitud, por 
lo que se dirá más adelante [2]. 

Desde este punto en que el Inca formalizó la cues- 
tión con referencia á testigo coetáneo y de gran cré- 
dito, por el que á su autoridad se debe, los hombres 
más cursados en las letras y de mejor juicio califica- 
dos, entraron en ella por el camino de las nacionales 
pretensiones; de manera que en apoyo de Garcilaso 
concurrieron, cada cual con su voto, el anticuario don 
Bernardo Ald^rete [3], el erudito Rodrigo Caro [4], 
Solorzano y Pereira, el jurisconsulto [5], el Pa- 
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Oarcikuo: Omentariog remUt dü ArA. Lif>. I, cap. III. 
Varia» antígüedade* de EmafUi. Ub. IV, cap. XVII. 
Afitiffüedades. Ub. in, cap. LXXYI- 
Jndiarunjure. Tomo I, lib. I, eop. Y. 
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dre O valle, que tuvo algunas más noticias sobre las 
del Inca [1], Fr. Agustín de Betancourt [2], y an- 
tes que estos últimos el comendador D. Fernando Pi- 
zarro y Orellana; el cual se afirmó tanto en el suceso 
del piloto Alonso Sánchez de Huelva, que después 
de insertarlo íntegro, con arreglo á las noticias del 
Inca, aún añade una nota marginal que asi dice: ccEs- 
ta es la verdadera relación, diga lo que quisiere Ben- 
zon, que en las cosas antiguas de las Indias tuvo muy 
falsas noticias [3].d 

En virtud de tantas y tan justificadas autoridades, 
muchas veces . he intentado acometer la cuestión co- 
mo buen español, y reclamar la gloria del descubri- 
miento para nuestros navegantes; pero más aficiona- 
do á las ciencias, y no poco amigo de apurar la ver- 
dad, siempre he retrocedido pidiendo auxilio para mi 
flaqueza á la antigua filosofia; y siguiendo los funda- 
mentos ya expuestos del gran Qolon, los he hallado 
de muy buen temple para resistir al embate de la 
parcialidad, y harto mejores que el testimonio de 
Garcilaso para el apoyo de la empresa. 

Con todo, no he dejado de extrañar que literatos 



tBUteria dé Chile, Gap, V. 
Teatro mtíieano. Parte ni, tratado* I, Gap. I. 
Varonee üu$tng dd Nuevo Mundo: vida dtl AlmiranU D. CrUtóbal (Mon. Gap* 
mis de loe dichotí otroe eecrit(>rei> qae aadavieroa por las Indias admitieroa seme- 
jante Doti«n^ mas porqne ellos oo logran plaza de historiadoros, bioa qae lo sean y may 
Teridicos, no quiero afirmar ooo su testimoDÍo lo que dicen por agena referencia. De ellos 
▼oy 4 copiar aqni lo qae escribió el célebre Joan de Oasteilano;], de cuya obra, como histo' 
ria verdadera, solamente la rima pudiera tacharse* el cual tratando de Golon y de su empre- 
sa «lice: 

"A pobres peregrinos hospedaba 
Dándoles de 1«> poco que tenia, 
T entre ellos hospedó con pia mano 
Una Tea nn piloto castellano." 

'^fil enal era también gran navegante; 
Pero según entóneos se decia, 
. Tempetnoso Tiento de Levan te *' 

Lo hiao navegar do no quería, 
TorcAndolo k pasar tan adelante 
Que de poder rolver duda tenia, 
Gorríondo hasta ver tierras nunca vistas, 
Ni puestas por algunos coronistas.*' 

(MUgUu VaronMlluttretde Indi<u: Eleg. 1, cont I.) 
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tan calificados como los que dejo dichos, hubiesen 
aceptado siu particular exámeu noticia de tan grave 
importancia^ asi legal como histórica; siendo algunos 
de aquellos igualmente peritos en ambas materias; 
y asi recurriendo á los demás autores coetáneos, por 
indicación recibida del ilustre Washington Irving 
(1), mucho consuelo me dio el certificarme del absolu- 
to silencio que sobre tan singular y predilecta noticia 
guardan, como quien de ella nada sabe, Sabelicus, 
Pedro iMártir, Giustiniani, el cura de los Palacios, don 
Hernando Colon y el cronista Antonio de Herrera. 

No podré decir lo mismo del P. Fr. Bartolomé de 
Las-Casas, á pesar de que lo cita Irving entre los 
que nada dicen de semejante piloto; pues si bien es 
cierto que al de Huelva no lo menciona, no lo es me- 
nos que dá noticia de dos marineros que aisladamen- 
te le hablaron, uno en Murcia y otro en el Puerto de 
Santa-María, de cierto viaje que habian hecho á Irlan- 
da: los cuales, desviados de su derrota, navegaron tan- 
to al Norte, que al fin avistaron una tierra, supuesta 
por ellos ser la Tartaria, y no era otra que Terrano- 
va; y para afirmar semejante especie, sobradamente 
aventurada, añade el Chiapense: (cque los primeros 
que fueron á descubrir y poblat la isla Española 
(á quienes él trató) habian oido á los naturales con- 
tar que • algunos años antes del primer viaje de Co- 
lon, habian aportado allí otros hombres blancos y 
barbados como ellos (2). 

Bien se yo que este pasaje histórico del obispo Fr. 
Bartolomé han de rechazarlo como inveridico cuantas 
personas de buen sentido lo lean: no porque no pudie- 
ra verificarse el extravio del buque donde aquellos 
marineros navegaban, pues esto común es en todos los 



[1] Vida y viaJtí de Criitdbaí Cbion: Apéndice púmcro 11. 

(2) Histfíiiá di India*: Lit». I, cap. XUI y XÍF.— ll»Tan«tt: CiiUerion dé vitifit: to- 

I. iBtTBánoeioB. 



mares y tiempos; ni menos por lo de los hombres 
blancos y barbados de la isla Española, con los cua- 
les habría que proclamar muy cierta la noticia del 
piloto Alonso Sánchez; sino tan solo por aquello que 
dice de haber supuesto dos rudos marineros^ tau ra^ 
dos é insignificantes que ni sus nombres quiso escrír 
bir el Chiapense en apoyo de la noticia, que habian 
llegado á ver la Tartaria por Occidente; pues esto 
quiere decir que aquellos hombres sabian á lo menos 
tanto del mundo como el propio Colon, en aquello de 
la posible circunnavegación que gentes muy califica- 
das le andaban contradiciendo. 

Consuelo hemos de hallar, y no poco, en la false- 
dad de esta especie, los que tan apasionados somos de 
la gloria del Almirante; pues con ella no solamente se 
justifican los motivos que tuvieron nuestros histo- 
riadores y comentadores para dar calor á la noticia 
de aqu^l piloto que pretenden haber dejado á Colon 
los fundamentos de su empresa, sino que viniendo a- 
bajo por sus propios defectos la base del edificio, es 
claro que también se descomponen todas las materias 
con que habia adquirido en las regiones de la critica 
muy sólida importancia, quedando únicamente en pié 
la faina imperecedera del genio. Y por lo que toca á la 
buena reputación que de entendido y verdadero ha 
logrado el Chiapense hasta ahora, no hay que escan- 
dalizarse; que cierto, si Dios no me priva antes de la 
facultad de argüir dentro de los limites trazados á la 
sana razón y conveniente filosofia, tengo para mi que 
en otros más importantes lugares de este libro no ha 
de salir mejor librado; ya que en sus escritos no qui- 
so tener á la mano el precepto de Rumores qnorun ne- 
ma éd auctor tua credulitate ne alas: que dijo Tito Li- 
bio (1); y porque es y ha sido en todos tiempos un 
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axioma indestmctible aquello de temjim amnia té^ 
vdat [1]. 

Con haber pasado ya más de tres siglos desde que 
la primera vez, por boca de Oviedo, se hizo extender 
esta pretensión en los términos que hemos visto, 
¿quién diría que aun ahora no se halla tan clara y di- 
lucidada la verdad, que deje de inspirar recelos por 
diversos caminos á varios escritores; de manera que 
todaviai se puede asegurar que permanece envuelta en 
las propias dudas, y mayores que cuando hubo de sa- 
lir sd mundo por los honrosos conductos de la im- 
prenta? 

Oomo prueba irrefragable de que asi es, puedo ci- 
tar, sin salir de los nuestros, á dos autores contempo- 
ráneos, ambos de envidiable talento, aunque no igual- 
mente sabios y famosos. YA primero y más conocido 
en el mundo de la inteligencia era el Sr. D. Martin 
Fernandez de Navarrete; que aparte de los honrosos 
títulos que en su larga carrera marinera y científica 
se habia conquistado, llegó á poseer por muchos anos 
el eminentísimo de presidente de la Real Academia 
de la Historia. Este privilegiado y singular erudito se 
inclinó á suponer fabuloso el suceso del piloto Alonso 
Sánchez (2); pero sin dar, como ha solido siempre en 
otras cuestiones, aquella grave autoridad á su opi- 
nión, que hacia consistir, más que en el respeto debi- 
do á sus palabras, en el torrente de sus pruebas; antes 
parece cómo que, al retirar su apoyo á la perspna del 
de Huelvá, no quiere negárselo á nuestra patria; de 
suerte que, á guiarme ciegamente por el camino de su 
reputación, vendí iamos á parar en adherirnos á lo que 
muchos afirmaron con sus discursos, y los demás 
otorgaron $on su silencio. 



nn Tertaalümo: J|Nic.Gftp.l.. 
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El otro de que hago mención fué un D. Ramón 
Ruiz de Eguilaz, persona de varia erudición, y tan 
dado á las letras, que en ellas consumió los años y la 
vida, forzando su delicada naturaleza. Porque me fué 
familiar su trato le hago justicia: que algo debemos á 
la fama postuma de los otros, los que hemos sido tes- 
tigos de su integridad, su aplicación y sus virtudes. 
Publicó en 1849 cierto folleto bajo el titulo de Breves 
disertaciones sobre algunos descubrimientos é invenciones 
debidos á la España] y en ellas se ocupa del piloto 
Sánchez de Huelva prestándole su apoyo; y aunque 
es verdad que en su referencia cosa ninguna afiade á 
los lugares apuntados (1), no es menos cierto que 
pesó las diversas opiniones á la sazón manifestadas, y 
que falló con arreglo á su conciencia. De las obras del 
sabio Navarrete no solo no estaba ignorante, sino ad- 
vierto que se vale en muchos pasajes de sus diserta- 
ciones, y aun lo cita en el catálogo de autores consul- 
tados (2); y por lo que hace á Washington Irviñg, el 
más fuerte y digno sostenedor de la gloria del Al- 
mirante, puedo afirmar que lo conocía con singular mi- 
nuciosidad por la Vida y viajes de Colon que otras ve- 
ces he citado; puesto que yo mismo le cedí en varias 
ocasiones, para consultarlo en sus trabajos, un ejem- 
plar que tengo de la traducción de nuestro también 
malogrado García de Villalta. 

Para los que sañudos se muestren contra el escaso 
entusiasmo que pudiera atribuirse á quienes del crédito 
de las ciencias no se cuidan, jfties asi pudieran califi- 
carse los que prefieren una gloria nacional, qoe en 
realidad no lo seria viniendo del acaso, al triunfo de 
la humana inteligencia^ quiero detenerme, á fin de 



(1) En el prólogo, párrníb T, y en la diee nación 1. ' , p£g. 9. 

(2) Fr6k|p)^ pái* ^^, Pisertac. 1., P¿S». S, O y lo, 7 en otros Ingftrct. 
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neutralizar con mis imparciales reflexiones los efectos 
de su agravio. Y en verdad que para hacerlas valede- 
ras no me falta razón; antes yo creo que rebosa la 
que tengo para convencer á los más profanos en las» 
dencias náuticas; puesto que, no solamente éstas, pe- 
ro también las leyes naturales acuden en mi ayuda, 
para justificar la posibilidad de que algún hecho pa- 
recido al del piloto andaluz se hubiese verificado. 

A los que de cosmografia no sepan, conviene mani- 
festar que en las regiones tropicales, esto es, por un 
espacio de 46® y 56' de N. á S. comprendidos entre los 
23° 29' del hemisferio septentrional, y los mismos de 
la parte del Austro, mas allá de la linea, por regla ge- 
neral soplan constantes los vientos del prim.ro y se- 
gundo cuadrantes, que los hombres de mar han bau- 
tizado con el nombre de brisas^ y las ciencias geográ' 
ñcas llaman aliceos. No quiere decir esto que algunas 
veces la ley natural no se tuerza, pues de esta condi- 
ción ni la misma naturaleza se halla relevada; de ma- 
nera que sucede, y no con asombro, desatarse en se- 
mejantes latitudes muy furiosos Nortes y aun venda- 
vales ó vientos del S. O.; y aunque en realidad con 
todos ellos arrecian allí los temporales, también suce- 
de, según las estaciones, que las brisas por lo regular 
del íí. E. sean violentas y alterosas; de suerte que 
por ellas los buques tienen que correr en la propia 
forma que con otro cualquier viento. Esto sabido, no 
hallo reparo en suponer que ala nave donde iba el pi- 
loto de Huelva, cogiese en alta mar uno de estos tiem- 
pos, obligándola á correr por la inmensidad del Océa- 
no, hasta dar en las islas avanzadas de este occidental 
hemisferio; y porqu^e no faltará quien haga reparos 
sobre la extraña circunstancia de haber llegado tan 
hacia el Sur buque impelido por las brisas, pues con 
cualquiera otro viento ya se sabe que ciñendo podia 
haberse mantenido en las propias alturas, y aun arri- 
bado á las tierras del mundo conocidas, no estará de 



—so- 
mas repetir que las brisas legitimas soplan del N. E. 
y asi corriendo en popa, tal vez por no ir á caer sobre 
las partes de la linea eqninocial, se veríficaria sin di- 
ficultad, la arribada algunos grados más .abajo del 
lugar donde los rumbos convenientes empezaran á 
torcerse. 

No menos sencilla y naturalmente fácil explicación 
puede darse al aparente fenómeno de la enfermedad 
y muerte de todo el equipaje, aun prescindiendo déla 
influencia que ejerceria sobre la parte física, la moral 
de unos hombres que á tan larga distancia de su mun- 
do debian ccmsiderarse absolutamente perdidos. Para 
caminar más acordeón la explicación que indico, no fue- 
ra malo averiguar en qué estación del afio pudo veri- 
ficarse la residencia de aquellos desdichados en estas 
islas de Occidente; y esto lo digo porque cnando Co- 
lon hizo su primer viaje, sin duda por haber aportado 
á estas regiones cuando ya era mediado el mes de oc- 
tubre (1), y más bien por no haber hecho residencia 
sino provisional fuera de sus carabelas, no tuvo que 
lamentar sensibles desgracias en la ordinaria salud de 
sus compañeros. Más cuando verificó el segundo, por- 
que inmediatamente se dio á poblar y á tmer á los 
expedicionarios en las faenas y vida de la tierra, antes 
que el invierno pasara ya dio cuenta á los Reyes Ca- 
tólicos de como todos ó la mayor parte de los pobla- 
dores habÍ9.n enfermado (2); lo cual quiso atribuir á 
la variedad de aguas, aires y alimentos; y entrando el 
verano siguiente fué tan lastimoso el estado de la co- 
lonia, y tantos de ella perecieron, que para volverla á 
poblar hubo necesidad de expedir aquellos indultos & 



(1) Lo afirman todos loB hiBtoriadoree, inclaso el miaño Ck>Ion en dlTonoB Incarei^y 
asi ftaera ociosa Una citar 4 todos y á cada uno para dar autoridad á una noticia univer- 
salmente sancionada. 

<2) Kavarrete Cdtecion de vU^u. Tomo I, en el memorial d«l Almirante remitido á la 
corte psr Antonio de Torres* 
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favor de gente criminal^ sobre los cuales algo diré mas 
adelante (1) . 

Pues considerando lo dicho y lo que la experiencia 
de nuestros días en estas materias nos enseSa, y te- 
niendo en cuenta asimismo la falta de médico que 
aquel buque tendría, pues aun hoy en nuestros mer- 
cantes no se lleva, bien que los capitanes suelen ser 
prácticos en el arte de curar, de lo cual puedo yo ha- 
blar como testigo (2), poco trabajo debe costamos 
creer la fácil posibilidad de aquellas muertes, sin que 
ninguno quedara para contarlas; que aun en el tiempo 
que vamos coniexMlo se ha verificado en la mar de 
este hemisferio algún caso semejante (3). 



(1) OTÍ«do Bisi. nat. y gener. de Jndi<u Lib. 77, cap. ^777.— Herrera, Década 1. ^ , lib. 
JC^ caní XTy JCZT.— Navar. Golee. IMplom. tomo 77.— núnu. CJTTJ, CJTVUy CXX. 

(2) Debo e«te recuerdo de graütud al capitán don Juan liatheo. de la fta^ita ifonueto, 
«omapoadieBto á la matriciila de CádÍB; el cual en cierta enfermedad de coosidOTacion que 
me castigó durante la trayesia deede el citado puerto al de la Habana, no escaseó de su bien 
prariato botíquln ni de ra especial acierto y esmerada asistencia, cu&nto bastó para volver- 
me la salud, como si toda su vida hubiese cursado la ciencia. 

(8) A la singular consideración con que me ha distinguido el Excelentísimo Sr. D. Jo- 
sé Maria de Bustulo^ Comandante General de Marina del i^Mstadero de la Habana, cuando 
en el reconocimiento de los archivos de aquella isla me entretuve, he debido la siguiente co- 
municación oficial que ahora aprovecho para vigorizar la idea á que esta nota se refiere. Bs 
del Capitán General de la Isla al mencionado Excmo* Sr. Oeneral de Marina, y dice asi: 
^Excmo. Sr. — ^El Cónsul general de la república francesa en esta ciudad. Sr. D. Mauricio 
D'Haaterive, me dice con ftcha de ayer 17 lo siguiente:— ;Sr. Capitán General. — ^D. Maximino 
Airrer, capitán de la marina mercante espafiola, impulsado por un SMitimiento noble y loa- 
ble, se ha presentado en el dia de hoy en el consulado Aran ees á poner en mi conocimiento 
un hecho que 4 mi vea me tomo laUbertad de trasmitir á Y. S., sin saber si estará en su 
mano aliviar en algún tanto la suerte de los desgraciados marinos. M. Ferrer iba de pastee a- 
b<»rdo del vapor americano Owrgúi, de los Bstados-ünidos. Bste buque se ' hallaba antes de 
ayer en la latitud 2fíP 16* y longitud 86° 18' de Grenwich, cuando se encontró un barco mer- 
cante que arbolaba el pabeUon fruicés á media asta, aproximando le bastante para podw 
leer en su popa el nombre de Fragata Laura, de Burdeos. Déselo el vapor americano se 
vieron en el puente de la Laura tres hombres de su tripulación, que parecían enfermes por 
sus femblantes amarillos y estar envueltos en mantas. Pedian socorro, levantando con difi- 
cultad las manos, como personas extenuadas. Bvidentemente no tenían bastante ftierza para 
dirigir el buque; debiendo suponer y creer que el resto de la tripulación estuviese enferma, 
porque se velan algunos hombres que asomaban las cabesas por la ventana de la cámara. 
Creyóse que el buque venia de Veracruz y volvia para Europa. £1 capitán del vapor ameri- 
cano, contra los deseos de los pasajeros espaBolee, impresionados fuertemente por tal espeo- 
tácuío, rehusó dar ninguna clase d^ socorro á aquellos pobres marinos, y cononuó su cfunl- 
no; de;|ando al buque francés flotar ala ventura con las velas rizadas." — Lo que pongo en 
conocimiento de Y. E. para que, si es posible^y no encuentra inconveniente, dé las órdenes 
oportunas á fin de que uno de loe vapores de S. M. salga en busca del buque que se cita en el 
oficio del Sr. Cónsul, y trate de salvar á los desgraciados marinos que se encuentran á su 
borda-— Dios etc. Habana 18 de octubre de 1851 .'^ 

No son de este lugar las consideraciones que saltan á la mente, en virtud dé la salvije 
inhumanidad del ci^itan del Qeorgiot puesto que de éste y otros hechos parecidos he de sa- 
car á la evidencia éí verdadero carácter de los yankees. Lo que debo afiacHr al • mencionado 
ofldo es que por él salid á la mar el vapor de guerra CbUm: el cual tuvo la dicha de enoon- 
tnu|la fragata francesa y conducirla al puerto de la Habana. Su tripulasion venia infestada 
d» A fiebre amarilla, procedente de Yericniz, y casi to^ sucumbió á los extragos del vómi* 
to negro. 
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Mayores dificultades presentan las circunstancias 
naturales de la mar y de los vientos, para hacer que^ 
á su impulso fuesen llevados hasta las playas del ar- 
chipiélago Atlántico, maderos labrados, troncos de ár- 
boles y gruesas cañas, y aun almadias ó canoas tripu- 
ladas por una especie de gente de quien jamás se ha- 
bia oido hablar, y algunos hombres muertos, desde las 
partes de este Nuevo Mundo; y sin embargo, la más 
esmerada critica de historiadores y apologistas ha 
aceptado semejantes probanzas como buenas, tan solo 
porque á la gloria de Colon no perjudicaban (1). 

Poco sabe de hidrografía tocante á estos archipiéla- 
gos, quien pueda suponer que haya facilidad en quo 
desde sus aguas vayan flotando á las de Europa los 
objetos que en ellas se derramen; pues no ya solamen- 
te se oponen constantes los vientos del E., pero tam- 
bién las corrientes de la mar llaman siempre hacia el 
Norte y Occidente; de manera que para ir un buque al 



(1) Don Hernando Colon, que dividió en tres partes los fundamentos por donde reco- 
nocía su padre la seguridad del descubrimiento, dice en la tercera: que un piloto llamado 
Martin 7ioente halló un madero labrado, 450 leguas al O. del Cabo de San Yicente, al qne 
impelían los vientos hacia nuestras costas de Europa; y yo hallo absurda la especie, porque 
no siendo común el que nuestros buques se engolfiásen tanto por el Océano, pues para qué 
no tenían, hay que suponer que á tal altura llegarla el de Martin Yieente forzado por loe 
vientos, y en tal caso, no sé cóMopodria verificarse qne dicho madero los tuviera distintos 
de loe qne al buque hablan forzado en tan opuestas direcciones. Pedro Correa, cufiado del 
Almirante, también le indicó el hullasgo en lá mar de ciertas cafias tan gruesas, qne de nudo 
á nudo cabían en ellai^ siete garraíos de vino; las cuales supuso Colon serian aquellas de la 
India Oriental de qne habló Tolomeo en el lib. II, cap. XYII de su Gosmograjia. En las islas 
de las Azores le contaron qne con el viento de Poniente venian á sus playas algunos pinos 
qne no habia en ellas.* ailadian qne en la isla de las Flores se hallaron sobre sus playas dos 
hombres muertos, cuya cara y traza eran diferentes de los habitantes de dicha Isla; y los 
moradores del Cabo de la Yerga se alargaban hasta afirmar que hablan visto . almadias cn- 
biertas, llenas de una especie de gente de quien Jamás habían oido hablar. [SRsto- 
ria dd ÁtmiranU, cap. YIII]. Todavía sobre estas noticias, todas ellas tan reprochables, hay 
otras qne copió de Colon y de Las-Casas el cronista Antonio de Herrera, tales como de qae 
se veian otras islas al Occidente desde las Azores; qne otros las habían divisado mis inme- 
diatas desde alta mar, y adn hubo quien tomó tierra de ellas y halló que tenia oro. [Herrera 
Decad. lib. I, cap. II y IIIJ. Por cierto qne al comentar estas noticias el ilustre Irving, no 
anduvo muy acertado en guardar absoluto silencio, y aun de£>echar toda mención sobre las 
que parecen más probables, á saber: las que hacen referencia á buques que hayan podido a- 
prozimarse y aun visitar estas tierras de Occidente; y solo hace uso de las otras, y las acep- 
ta, bien qne con desconfianza, siendo en realidad absurdas y no dignas del apoyo que parece 
les presta su claro entendimiento. [ Vida y viajes de Colon, lib. I, cap. IIIl. En esto no hace 
mas que seguir por las huellas que dejó trazadas el eminente historiador Mr. Robertson; el 
cual tampoao hace mérito más que de lo del piloto Martin Yicepte, de lo del cuSado de Colon 
respecto á las cafias de Indias, de aquello de las almadias, y de los dos hombres muertos, 
depositados p«r la «lar en la playa de las Flores. {Hiitaría dt Amériwii lib. II), 
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hemisferio del Sur en estas tierras occidentales desde 
las Antillas, tiene con frecuencia que correr muchos 
grados al E. N. E., hasta eludir las dificultades de 
estas mareas, y luego- torcer por entero hacia el S. S. 
O., como si efectivamente navegara desde las partes 
de Europa: debiendo advertir, para mayor inteligen- 
cia de lo dicho, y más descrédito de la noticia que 
como prueba de seguridad á Colon se habia dado, que 
á guiarse únicamente por la estima los barcos que 
á estas partes se dirigen ya entrados en la influencia 
de las mencionadas corrientes, se verian sobre la tier- 
ra mucHo antes de lo que les indicaran sus cálculos; 
pues yo he tenido ocasión de corregir nada menos de 
15 mülas en una sola singladura; ad virtiéndose muy 
parecidas diferencias siempre que el estado de la at- 
mósfera nos permitia hacer las observaciones meri- 
dianas. 

En lo que se refiere á los cuerpos muertos, todavia 
el absurdo es más notable; pues no solamente se opo- 
ne lo dicho á toda posibilidad, pero aun parece como 
que asi los inventores de semejante especie como los 
que la siguieron y adoptaron sin más examen, dándola 
por verídica, pusieron todo su conajto en olvidarse de 
las propiedades inherentes al cuerpo humanó. No im- 
porta que al estudio de la naturaleza del hombre no 
se haya dedicado quien del inanimado cuerpo escribe, 
para comprender la inmediata putrefacción de un ca- 
dáver que no se embalsama; pero aunque por las cir- 
cunstancias físicas de la mar pudiera tolerarse la su- 
posición de que aquellos se conservaran enteros du- 
rante muchos dias; ¿quién puede creer que la natural 
monstruosidad de uncuerpoahogado permitiría distin- 
guir sus facciones, para calificarlas de diferente organi- 
zación que la de los hombres europeos? Ademas, que 
no se ha de suponer el naufragio de aquellos cuerpos 
extraordinarios tan al Oriente que bastaran ^algunos 
dias para arrojarlos en las playas de las islas Terceras 
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antes bien hemos de creer que se verificaría cerca, de 
sus propias costas^ ó cuando más algunas^ muy pocas 
millas engolfados: y si un buque regular y bien apareja- 
do con natural gobierno, escasamente puede hacer la 
travesía desde las islas Lucayas á ks Terceras en-mé- 
nos de quince dias, con viento próspero y no modera- 
do, ¿cc^o es posible que dos cuerpos flotando á mer- 
ced de las olas, sin más dirección que la caprichosa de 
accidentes encontrados, pudieran hacer la travesía en 
menos de muchos meses, caso de que los vientos y la 
mar les fueran siempre favorables? Y aún así, ¿quién 
es capaz de asegurar que el mismo choque de las olas 
no los deshiciera á cierto tiempo; ya que se pretenda 
despoblar el golfo de tiburones y toninas y de todo 
género de peces de los que gustan especialmente de la 
carne humana? En verdad que, llegando á este lugar 
de mi pobre discurso, no acierto á comprender tanta, 
indolencia de parte de la sana razón de autores tan 
justificados como lo son cuantos en la historia de estos 
países me han precedido; mas ya que sus libros no me 
engañan, y que su distraída razón ha pasado por alto 
tan considerables é influyentes absurdos; débase á la 
verdad mi insuficiente objeción; y si algún peso tiene 
\ en la balanza del buen criterio, arrójense para siem- 
pre de la historia del Almirante esas ridiculas inven- 
ciones, que tanto ofenden á su reputación como insul- 
tan al buen sentido. 

En lo de las islas que por una ilusión óptica se apa- 
recían á los habitantes de las Azores hacia las partes 
del Occidente, hemos de suponer: ó que aquellas gen- 
tes estaban muy familiarizadas con ]a idea de nuevas 
tierras, y ésto no por causas imposibles como las ya 
tachadas, sino por sucesivas relaciones de marineros y 
pilotos, llevados más lejos de lo que hubieran querido, 
ó bien que fué una inocente invención aconsejada al 
Almirante, para dar á su proyecto todos los* visos de 
realidad que necesitaba en su apoyo. Acaso esta mis- 
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ma refiexion sirva de argumento áalgnnofi pdra recha- 
zar como supuesto cuanto se refiere al piloto de Huel- 
va; pues es claro que á haber tenido Colon en su mano 
los comprobantes de semejante noticia, se hubiera 
apresurado á hacerlos públicos, cuando tantos reparos 
cmno dicen se oponían á su empresa. Esto, sinembar- 
gOy seria desconocer el corazón y las pretensiones del 
hombre en todos los tiempos y circunstancias; pues 
no hay duda que si en semejante proceder fundara 
Colon el término de aquella, á su gloriado descubridor 
habria que rebajar grandes quilates: pues no soy yo 
de los que creen ser ya un principio admitido el no con- 
siderar como descubridor de una ciencia ó de otra cosa, 
al primero que anunció su existencia; sino al que la po- 
ne de manifiesto de tal manera, que no puedan menos 
de reconocerla como un axioma todos los hombres. 

Resulta de lo dicho, que entre todas las noticias 
fundamentales de que se tiene conocimiento por lo 
respectivo á la hazaña de Colon, fuera de las cientí- 
ficas, ninguna alcanza tantos grados de probabilidad 
X5omo la del piloto Alonso Sánchez ú otro semejante; 
por más que esta sea la única que generalmente se 
rechaza, y no sin visos de justicia. El entendido Was- 
hington Irving viene á hacer la cuestión de fechas; y 
por cierto, Dios me libre de que á tan débil argumen- 
to como el suyo la solución quedara fiada; pues aun- 
que es verdad que de los años 1474 data ya una car- 
ta del sabio cosmógrafo y erudito Pablo Toscanelli, 
Florentino (1), á quien D. Cristóbal consultó desde 






[1] La carta dé Toacanelli la tradttjo del latín al castellano D. Hernando Colon para 
insertarla integra en la jBtitoria (¿«2 J¿fiiirant(,eap. TU; y en nnestroe días la incluyó en 
sn Cbkecion diplomática el s&bio Nayarrete, romo II. Después se aprovechó de esta copia 
Mr. Irving, cap. VI,lib. I; y yo, p< r lo que con las ciencias naturales se roza, también la 
inserié como nota en mi Éfittorta de la Marina Seal ¿¡Rpaftolo, lib. I. Lo más curioso que hay 
en esta carta en su perfecta conformidad con las teorías del Admirante; siendo lumás singu- 
lar que su autor, cuando la escribió á un canónigo de Lisboa pai« el rey de Portugal, no 
t^nia de Colon la más remota noticia. La mayor parte de su doctrina está tomada de I» obra 
dé Marco Po'o, salvo lo de la posibilidad de alcanzar la India Oriental navegando al Occi- 
dente que este es el carácter más original de la mencionada carta. Su integra iuaercion 
CfOúM aqui, por haber NSalado loa lugares donde puedan verla loa más coriosoa. 
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Lisboa su proyecto; y que la noticia del Inca, relati- 
va al piloto andaluz parece que no es anterior al de 
1484, todavía á la buena .critica no se esconde cuan 
vaga é incierta quedarla la probanza, por el carácter 
especial de las palabras del dicho Inca. 

En efecto, Garcilaso no dice que lo del piloto haya 
sucedido el año de 1484, sino cerca del año de 1484; 
lo cual con las mismas palabras repite D. Francisco 
Pizarro, uno y otro en los lugares ya referidos. 

Y porque á la buena crítica, cuando por el camino 
de la imparcialidad camina, no deben ocultarse los 
más pequeños accidentes que puedan conducir á la 
verdad de los hechos, bien debia haber considerado 
el eminente escritor de los Estados-Unidos, que Colon 
vino á España precisamente en el, año que como a- 
proximado, y no en absoluto cita el Inca; y por lo 
tanto, que la fecha está fundada en esta circunstan- 
cia, más bien que en la que pudiera haber recibido^ 
de su padre el historiador que denuncia el descubri- 
miento casual de la isla Española. 

Tal yez si Garcilaso hubiera tomado nota para sus 
comentarios de los pasos anteriores de Colon en las 
demás naciones, habría escrito algo más antigua la 
citada fecha; sin faltar por ello á la' grave madurez 
de la historia, ni aun ponerse en desacuerdo con lo 
que ha dicho; pues el adverbio que, como de tiempo, 
ha empleado en lo de la noticia, viene á hacerla amo- 
vible hasta á los más antiguos preliminares del des- 
cubrimiento. Por otra parte, nada habría de particu- 
lar en que fuese cierta la noticia y equivocada la fe- 
cha; habiendo pasado tantos años desde que el In- 
ca la supo, hasta que estuvo en ocasión de publicar- 
la; y así vuelvo á repetir que, Dios me libre de dejar 
la justa fama de Colon entregada á tan débil argu- 
mento. 

La que por su hazaña le tributa el mundo^ al valor 
de su corazón, á la sabiduría de su entendimiento 
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y á la perseverancia de su voluntad hemos de fiarla. 
En la antigüedad no hay héroe que se le pueda igua- 
lar por lo tocante al primer punto; pues además de 
que todavía no epan conocidas las gentes y naciones 
de lo más oriental del Asia sino por relaciones oscu- 
ras, su bravura se lanza á luchar con un elemento ro- 
deado de ficciones en extremo fantásticas y horribles; 
pudiéndose decir que, nuevo Icaro, pretendió escalar 
el templo de la inmortalidad, con la buena dicha de 
que el sol respetara sus alas; ó bien que, como el fi- 
lósofo, se entregó al mar para que lo confundiese, si 
por desdicha él no habia llegado á patentizar sus se- 
cretos (1). Como sabio y filósofo nadie supo coordi- 
nar mayor caudal y más exquisita doctrina, sin que- 
darse con nada de lo ageno; antes creo que Séneca, 
Arist^Steles, Platón, Ptolomeo y Plinio, no lograron el 
precio de su bondad hasta que Colon lo puso en evi- 
dencia. Finalmente, su perseverancia deja muy atrás 
cuanto de hombres consecuentes se halla escrito en 
las profanas historias, y no va rezagada de lo que nos 
enseñan las divinas; pues nadie mejor que Colon supo 
apreciar las palabras del Apóstol en la definición de la 
fé, como sustancia de las cosas que se expresan^ y argu- 
mento de las que no aparecen (2); ni otro alguno tuvo 
más cuenta con las creencias religiosas, para alcanzar 
el fin de su maravilloso descubrimiento. 

El más moderno de sus historiadores y más entu- 
siasta de sus apologistas, justamente afamado Was- 
hington Irving, dice con motivo de su perseverancia: 
((Los qué sientan desfallecer su ánimo y desvanecerse 
su voluntad, cuando graves dificultades se opongan á 
la prosecución de un objeto grande y digno, acuér- 



[1] f^ua. n&npossum caperete captas me. (2H Btffimint Vita humanst: de Arisfótele «t 
(pjjua mort». Cap. XXI). 

[2] Sun Pablo á los htbreas. Cap. VI. vers, 1. 
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dense de que se pasaron díe? y ocho largos años des- 
de que Colon concibió su proyecto, hasta el dia en 
que se vio habilitado para llevarlo á cabo (l).^, No 
dice mal el erudito historiógrafo; antes yo creo que 
anda corto en el elogio, si se ha de tener cuenta con 
las contradicciones que la época, más que los hom- 
bres, amontonó en contra de su proyecto; pero el tem- 
ple de su alma justificaba la sentencia del filósofo, 
haciendo ver cómo el ánimo del sabio ni con la prospe- 
ridad ae engrandece, ni se intimida con la desgracia (2); 
y no parece sino que con su persona y empresa t^- 
nian relación las más calificadas y sublimes de las 
profecías evangélicas. Por que nada hay encubierto 
que no se haya de descuiriry ni oculto que no se -hagfa de 
saber (3). 



(1) Vida y viaj** ^ Colon. Idb. 11,'cap. TIU. 

(2) Libio: Histor. Lib. XXXYn. 

(8) Sw Mfttoo [SruigéUo de] Gap. Z, tws. XXVI, 



ORIGEN DÉ LOS INDIOS 



DEL NUEVO MUNDO. (1) 



Otro viernes, el segundo notable en esta famosa 
expedición, á los doce dias de octubre de 1492 años, 
amaneció á la vista de nuestros marineros un Edén 
encantado; un verdadero Paraiso: que tal debió pa- 
recer á los ojos más escudriñadores aquella isla que 
delante tenían: verde como la primavera, fresca como 
el roció de la aurora y cubierta de unos árboles 
tan frondosos como en Europa no se hablan visto 
nunca. 

A la par que la luz del crepúsculo se levantaba 
perezosa del ancho mar que la expedición habia cru- 



[11 E6t& eopiado del primer tomo de la Hittoria de la Marina Seai Etpañcla eicriUt 
por mí hace trece aftoK j aqni se inserta por ler cumplidero al objeto de la obra. 

12 
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zado, la isla iba ofreciendo á la vista más grandes 
atractivos, y despertando mayores deseos de poseer- 
la en el ánimo de aquellos navegantes, sus descubri- 
dores^ Porque viendo primeramente que su circuito 
no era escaso, lo cual para desembarcar les brindaba 
las seguridades más apetecidas, advirtieron también 
que era de tierra llana, y que tenia dilatadas flores- 
tas; y ante tan excelente perspectiva no pudieron 
menos de fortificar sus creencias, respecto al hallazgo 
de los paises que buscaban. Además, que cuando el 
torcedor de la duda comenzaba á exagerar en la fan- 
tasía, con natural recelo, las cualidades de los habi- 
tantes de aquella región desconocida, empezaron á 
distinguirse sobre la playa algunos hombres, que por 
la desnudez de sus cuerpos no pudieron ocultar más 
la sencillez de sus costumbres . 

Nada, pues, habia que recelar en presencia de tan 
suave espectáculo. La isla estaba habitada; ofrecía, 
más bien que cómodo, delicioso albergue; y el aspec- 
to inofensivo de los naturales convid(iba á no perder 
momento^ para tocar con la planta la tierra que tan- 
tas veces en alta mar habia fingido la vista. 

En tal situación mandó dar fondo el Almirante á 
las tres carabelas, y disponer los botes para ir á tier- 
ra en son de conquista; con las armas bien aderezadas 
y el ánimo dispuesto á las eventualidades de un a- 
contecimiento tan grandioso. Pero bien prontchubie- 
ron de cambiarse las disposiciones hostiles; pues asi 
como se dirigieron á la playa aquellas lanchas, más 
relucientes que la luz del sol, cuyos rayos reflejaban 
en las aceradas armaduras, como si quisiesen mostrar 
á los indios en cada huésped un ser sobrenatural, dié- 
ronse aquellos á huir para ocultarse en la espesura de 
sus bosques; y los españoles saltaron á tierra sin opo-, 
sicion ni contratiempo. 

El pendón de Castilla y las banderas de la empre- 
Di)* S9 ^un4Uaron ante el Dios de la crestcioix, á cuya 



V 
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infinita bondad de tantas mercedes eran deudores los 
expedicionarios en aquel instante sublime; y era de 
vef como tan osados aventureros regaban con lágri- 
mas de gratitud la tierra virgen que pisaban, ^levan- 
do á la mansión celestial improvisados himnos de in- 
finito reconocimiento (1) . 

Asi que los consuelos de la religión satisfecha die- 
ron paso al logro de expeculaciones mundanas, Colon 
y sus compañeros levantaron del suelo las rodillas, y 
el pensamiento más alto que á los fines de la expedi- 
ción cumplia. Por cuya razón el famoso Almirante, 
vestido ricamente de escarlata, tomó el estandarte 
real en la siniestra mano, desenvainaindo su espada 
con la derecha; y asi en ademan tan solemne, hacien- 
do concurrir á su alrededor á los Pinzones y á los 
hombres de guerra que desembarcado habian, tomó 
posesión de la isla en nombre de la reina Isabel, ante 
el escribano de la flota Rodrigo de Escovedo; el cual 
autorizó el acto suficientemente, para darle una va- 
lidez tan grande eomo con venia á los sucesivos 
pacíficos derechos que sobre aquellas regiones pudo 
alegar en adelante la nación española. 

Los isleños, que en un principio no habian podido 
menos de aterrorizarse á la vista de unas naves tan 
grandes como ellos no habian jamás ideado, y que se 
movian con singular destreza y facilidad á merced de 
inmensas alas, que tales se les figuraron las velas, 
aumentándoae su pánico al. ver los seres que de ellas 
salian para acometerles sin duda; cuando observaron 
que los españoles, en vez de perseguirles, se éntrete- 



[1] En la» Tahloi cronológica» de los deicubrimientoSf década primera del P. Claudio 
Clemente, tiaj nna oración que se dice haberla hecho Colon entonces; y qne por Crden da 
lot monarcas la usaron después Balboa. Cortés y PiKarroen sus descubrimientos. La tai o- 
riicion dice asi: Domine Vtvt oeteme et omnípoteru taero dúo xtirbo eaívm d tertam €t more 
ereasti henedicatvr et glor\ficetur nomem tuum^ latuUtur tua mcijetta» quce d^ata at ptr 
humikm servmn tvumf el dussacrumnomemagnoieiUur iftprüicdurin fute ¿Mera mM^ 
parte. [IrTing, Vü^ de Oakn: Ub. IT, ci^. L] 



—92— 
man sobre la playa en ceremoDÍas que ellos no podiatt 
comprender, fueron poco á poco desechando sus rece- 
los; y al cabo venciendo al miedo la curiosidad, se a- 
cercaron tanto á sus huéspedes, que hasta llegaron á 
manojearlos, tocándoles las barbas y admirando la 
blancura de sus rostros y manos, y la brillantez de 
sus armaduras. Tomábanles las espadas desnudas 
por las ojas con tan simple naturalidad que algunos 
se cortaron las manos; y como al mismo tiempo reso- 
nase en sus oidos el estampido de los cañones que 
disparaban las carabelas en acción de gracias al To- 
dopoderoso, aquellas rústicas gentes llegaron á creer 
que los españoles eran hijos de la bóveda celeste ó del 
mundo de cristal que cerraba los horizontes; y que á 
su voz se agitaban los elementos, retumbaban los 
truenos y los rayos se lanzaban por entre nubes en- 
cendidas. Muchos caian de rodillas y alzaban las ma- 
nos en señal de adoración á los recien llegados; é infi- 
riendo Colon por semejantes señales que habia en ellos 
algunas ideas, siquiera fuesen oscuras, acerca de la 
Divinidad, dio nuevas gracias á Dios por las mercedes 
que le otorgaba, proporcionándole la. dicha de mostrar 
las verdades del Evangelio y afiliar bajo las banderas 
de Jesucristo á nuevos pueblos y á naciones enteras. 
Quienes fueran ó á que raza pertenecían aquellos 
indígenas que asi se apartaban de las sagradas reve- 
laciones consingnadas en el Génesis, motivo ha sido 
de larguísimo examen y de discordes opiniones. Nos- 
otros no habremos de resolver completamente el 
problema teológico; por que tal vez al hacerlo dentro 
de la razón natural, tendríamos que lastimar en cierto 
modo arraigadas creencias; y no nos apartaríamos mé- 
nos de lo que á las ciencias exactas se debe, si, con- 
cretándonos á la luz de la religión, despreciáramos 
los profanos resplandores. En cambio extractaremos 
en lo posible cuanto acerca de esta cuestión han dicho 
loa escritores más doctos* 
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Según los que á la conquista de América asistie- 
ron, eran los indios de regular estatura y no desagra- 
dable fisonomía, salvo que el color era cobrizo, y la 
cabeza un tanto aplanada, con el pelo cerdoso, pero 
no rizado; la frente ancha, abultada la nariz y los ojos 
vivos y hermosos (1). 

Hay quien supone^ sin bastante copia de argumen- 
tos, que en la antigüedad se poblaron las indias de 
Occidente á favor de algunas 'flotas que.se enviaron 
allá desde el viejo mundo (2); pero no hay más pro- 
banzas en los que tal dicen, que el deseo de acertar 
la verdad sin profundizarla ¿Con qué elementos, sino, 
contaban los supuestos nautas para engolfarse por el 
Océano, antes de que el imán tuviese en la navega- 
ción el uso importante á que hoy se acomoda? Más 
fácil seria en tal caso suponer quería comunicación ha- 
bia tenido efecto por el estrecho de Bering desde los 
tiempos más remotos; por que en tal caso no, podría 
amenguarse la proposición * con los estímulos de una 
duda científica harto peligrosa, siquiera justificada. 

Es verdad que al caso podrían atribuirse, como se 
han atribuido ya, tradiciones hasta nosotros conser- 
vadas de peligrosísimos viajes llevados á cabo más 
por la inclemencia de los vientos, que por la intención 
de los navegantes; pero tules aventuras, aun cuando 
se hubieran conocido en Europa á favor de milagrosos 
regresos, no seria fácil repetirlas con los escasos me- 
dios que poseía el arte de navegar fuera de cabotaje; 
pues una sola cuarta en que el rumbo pudiera variar- 



(1) Navarrete: Cóletxion de Viajes^ tomo I. — Irving: Vida y Viajes de Cbíon.--Acoflta: 
Hittoria Natural dé Uu Indias Ocddentalet. — CoIod (b. HertiaDdo): Historia del Almiran- 
Uetc. 

(2) Soldrzano. De Jitve Iridiar, lib. I. — Hornius: Pe Orig. Americ, lib. I. — Gtarcilaso: 
Ctm^ JíésU. lib. I, cap. II.— -Torquemada: Monarquía JndianOf lib. I, cap. VIH. 
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se sin el uso de la brújula, seria más que suficiente 
para engolfar en un mar sin limites al buque mejor 
gobernado. 

En fabulosos acontecimientos cimentan otros las pro- 
banzas qiíe como irrecusables aducen, para llegar al 
conocimiento práctico de las regiones occidentales, an- 
tes que las teorías de Colon proporcionasen á las cien- 
cias naturales el más brillante de sus descubrimientos. 
Pero ¿qué fé habremos de dar á las expediciones de 
las naves salomónicas respecto al continente ameri- 
cano, donde algunos colocan la célebre Ofir (1), ítno 
ser que aprobemos ron toda seguridad la existencia 
de la famosa Atlántida de Platón, después de exami- 
nar sus particulares circunstancias? 

Las armadas de los cartagineses Himilcon y Han- 
non no dejan de ofrecer á la mente alguna puerta por 
donde pudieran introducirse aquellas creencias; tanto 
más teniendo en cuenta lo que Platón nos afirma res- 
pecto á la isla cuadrilonga situada frente á las costas 
de África, como sirviendo de escala á un vasto conti- 
nente que á la bañóla occidental se levantaba (2). 

Tampoco d^jan de ser notables ciertas especies 
vertidas por Festo Rufo Aviene, el cual ha trasmitido 
á la posteridad algunos fragmentos relativos á aque- 
llos viajes; en cuyo caso bien pudieran desvanecerse 
las dudas que se amontonan sobre la investigación im- 
probable de los supuestos primeros pobladores; no obs- 
tante que á sus hipotéticas travesías, más fáciles dé 
practicar á la vista de esos archipiélagos ó de esas is- 
las fantásticas que ahora no existen, no les conceda- 
mos tampoco el derecho absolnto de fijar la época en 
que debió poblarse con los descendientes de Adán el 
nuevo continente. 



<l)Batzo1: in ScoUs.—AriM Montuno: Dt PhaUg. cap. IX.--BosÍa8: De Sigtiis Bies. 
lib. II. cap. III.— Mariuo; Arca de iVb¿.— Pomarlo: Lexiwn. ^-Joa»xino: Biblioteca, cap. 
V.etc 

(2) Platón: tn Timeo et in Orüias, 
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En efecto; todas las probabilidades relativas á la co- 
municación más frecuente entré ambos mundos, están 
inclinadas á favor de los antiguos orientales; no solo 
considerando la mayor facilidad del tránsito, sino 
también en virtud de lo que las leyes naturales y , re- 
cientes descubrimientos nos enseñan. 

Apenas tiene doce leguas de extensión el estrecho 
de Bering que separa su cabo oriental del territorio 
americano; y como el mar intermedio está helado fre- 
cuentemente, y además en los dias serenos no es bas- 
tante la distancia para impedir que la vista alcance la 
tierra desde una parte á otra, ya se deja considerar 
cuan posible es que arrojados aventureros hayan lle- 
vado su natural curiosidad desde uno áotro continente. 

Luego, en virtud de las frecuentes alteraciones del 
globo terráqueo ¿podria dudarse en absoluto que en 
tiempos más remotos semejante estrecho no existiera, 
siendo asi que las leyes físicas de la naturaleza se 
adaptan perfectamente á la ligazón de los cuerpos ho- 
mogéneos; y por lo tanto que todas las partes de la tier- 
ra hoy separadas hayan formado en los primeros 
siglos del mundo un soló continente? Nosotros, lejos 
de retirar nuestro débil apoyo á semejante hipóte- 
sis, queremos robustecerla con la más completa adhe- 
sión que concedemos á su verdad natural y sencilla; 
por que si asi no fuese tendrianjios que perdernos en ese 
mar de conjeturas donde tantos autores han fracasado, 
con imperdonable ignorancia, cuando no faltan ya 
preciosos datos con que robustecer nuestras creencias. 

Empezando por los que la naturaleza suministra, 
harto sabido es que de «veinte, y aún de treinta siglos á 
esta parte, tienen escasísima importancia las alteracio- 
nes acaecidas en el globo terráqueo, si se comparan con 
las infinitas que debieron verificarse en los primeros 
tiempos de nuestro planeta. Y esta diferencia se fun- 
da en la facilidad con que se puede demostrar, según 
las leyes físicas, que no habiendo adquirido ^u solide25 
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todas las materias terrestres sino por la acción conti- 
nua de la gravedad y demás funciones naturales que 
identifican, reuniéndolas en un solo cuerpo, las par- 
tículas de la materia, la solidez de la superficie del 
globo no debió ser tan considerable entonces como 
después se ha hecho; de donde resulta el corolario de 
que las mismas causas que en el discurso de muchos 
siglos no producen ahora sino alteraciones casi imper- 
ceptibles, en la antigüedad debieron causar mayores 
trastornos en muy pocos años. 

Antes de que el estrecho de Bering se hubiese des- 
cubierto y reconocido en el primer tercio del siglo 
XVIII, creíase generalmente que la América Septen- 
trional distaba cuatrocientas ó quinientas leguas de 
las costas más orientales de la Siberia; y á pesar de 
tan larga travesía, que á la sazón se reputaba harto 
escasa comparada con los conocimientos anteriores, 
no fkltaron algunos jesuítas y otros misioneros que 
aventuraron la proposición de que ambos continentes 
debían estar unidos por el Norte. Quizá les inspiraba 
semejante aserto la circunstancia patente é irrecusa- 
ble de la dirección que toman ambos mundos como 
para concurrir á un punto dado; pues vemos que 
la extensión septentrional del antiguo se inclinq. al 
Oriente, del propio modo que la América rusa vá á 
rematar en el mencionado estrecho de Bering á 95** 
de longitud más al Occidente que la punta meridio- 
nal en donde están fronterizas las islas del Fuego. Y 
si por ventura habían observado en uno y otro conti- 
nentes que á muy cortas porciones de tierra se debe 
el que cada cual no esté dividido en otros dos absolu- 
tamente separados, el antiguo por el istmo de Suez, y 
el recien descubierto por el de Panamá, no hay duda 
en que sus opiniones estaban sólidamente cimentadas, 
y quizá tengan un fondo de verdad que podría acre- 
ditarse con futuros descubrimientos. 

Sí apartándonos ahora de razonables congeturas 
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buscamos la verdad en sus legitimas condiciones, ha- 
bremos de fijar muy particularmente la atención en 
innegables fragmentos históricos que sucesivamente 
se han encontrado en el suelo americano; para acre- 
ditar allá la pasada existencia de una cultura muy su- 
perior á la que hoy copiocemos en la mayor parte 
de aquellas regiones, y de todo punto extraña 
al estado en que las hallaron nuestros descubrido- 
res. 

Harémonos cargo, ante todas cosas, de las grandes 
Ttócallis 6 suntuosas pirámides, de prodigiosa eleva- 
ción alguna de ellas y no diferentes en su construc- 
ción y su materia de las más famosas que se admiran 
en Ejipto. Entre todas las que en el territorio de Mé- 
jico pudieron reconocer los conquistadores, no seria 
fácil que otras que las de Teotihuacan pudiesen ser- 
virnos mejor para las comparaciones que habremos de 
establecer relativas á la antigua cultura del Oriente; 
bien que sean menos conducentes en sus caracteres 
principales que las de Papantla, Cholula y otras que 
se hallan enclavadas en el Nuevo Mundo. 
'I Formando un conjunto tan sorprendente como simé- 

trico, se elevan las de Teotihuacan sobre el valle de 
Méjico, á diez leguas N. E. de la capital; descollando 
por entre algunas calles de pequeñas pirámides de 
escasas dimensiones las dos de Tonatiuh y Meztli^ co- 
mo si dijéramos del Sol y de la Luna. La primera, que 
$8 la más austral, tiene una base de ciento cuarenta 
y cinco pies en cuadro, y ciento setenta y uno de ele- 
vación perpendicular: la segunda tiene treinta pies 
menos de elevación que aquella, y tampoco su base 
es tan considerable. Las caras de ambos monumentos 
están, con 52' de diferencia, perfectamente orientadas 
de Nortea Sur y de Este á. Oeste. Cada pirámide 
tenia cuatro altos ó cuerpos sucesivos, bien que hoy 
las huellas del tiempo y la incuria de los hombres las 
tengan desposeídas del que formaba la cúspide de ca^ 

13 
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da una de aquellas montañas artificiales, á la cual se. 
subía por escaleras .de grandes piedras labradas. Se- 
gún h,s relaciones que han q;iedado de autores que 
han Visto completos aquellos soberbios templos del 
Sol y de la Luna, parece que sobre la cúspide de am- 
bos se hallaban colosales estatuas de falsos ídolos^ 
cubiertas con láminas de oro: esto por lo que se refie- 
re á las de Teotiuhacan; pues en las de Tenoxtitlan, 
Gholula, y Papantla, cuyas descripciones omitimos 
por la semejanza de todas, se sabe positivamente que 
descollaban modestos templos como el de Júpiter Belo 
en Babilonia, descrito por Estrabon, y aborrecidos 
altares destinados al sacrificio de los hombres (1). 

• Si con todo lo dicho hasta aquí no hubiésemos lo- 
grado desmotrar la gran armenia que existe entre los 
monumentos americanos y los ejipcios, sin duda la 
cii^cunstancia del uso igual & que se dedicaban unos 
y otros, para sepulcro de hombres distinguidos, acaba- 
ría por borrar todo linage de reparos. Y en efecto; po- 
eos ignoran que en ka pirámides de Djyzea y Sak- 
harah se conservaban venerandos restos de regias 
dinastías que hablan Uustrado su nombre, Uevañdo 
con la guerra la civilización de los ejipcios á lás re- 
giones más orientales del mundo; ni tan desconocido es 
ya por olvidado el célebre mausoleo cónico de CaKxto 
en la Arcadia; el cual sin dejar de ser en realidad ,uñ 
túmulo cinerario, servia á la par de base á un templo 
dedicado á Diana: robusteciéndose la relación que en- 
tre si guardan y tienen señales tan características, 
con los célebres monumentos á que el valle de Méjico 
da paso por el camino de los muertos, 

És verdad que la inmensa, distancia que separa 



(i) Hwnftn Cortea: Ocarla» d la MamOad dü St. Sé» y Bimperador Cdiíoi K^'íeriikt 
Diaz del OastíUo: OonquUtck de M¿jico.--béaax Cantú: Historia UnivertaL^Bufíou: HUtO' 
ria Nxtural.-^Vrmoams Oonquiita de Ml^ico.^B.vimhclát: ^ntayo trUieo ék Núeéá JS^tílM* 
— Id«m: VuedttcardiUéntetmmumentdeVAmérique, etc. 



ámbofl pueblos, el ejipcio y el mejicftho^ en la historia 
y en la geografía, aun suponiendo que én los }>ritíiití- 
Yos tiempos fuese un axioma la presupuesta hipótesis 
de un solo continente, engendra muy graves dudas 
respecto á la comunicación que pudiera facilitarles 
una misma cultura. Pero sabiéndose, por todas las 
relaciones de los tiempos antiguos, lo mucho que avan- 
zó hacia las costas orientales y por el Septentrión el 
invicto Sesostris, catorce siglos antes de Jesucristo, 
dichas dudas se desvanecen con las probabilidades 
de que, habiendo atravesado algunas gentes por aque- 
llas partes donde hoy existe el estrecho de Bering 
desde el viejo al Nuevo Mundo, se asentaran para 
poblar en el territorio que sirvió de fundamento & la 
invasora nación de los Aztecas; que era de unas gen- 
tes del Norte á quienes se atribuyen las luces que se 
derramaron por el suelo -mejicano, al parecer en los 
siglos IX y X de nuestra era, y á. las cuales se atri- 
buye también la construcción de las teocallis ó pirá- 
mides á que nos estamos refiriendo. 

Por lo demás, la comunicación entre ambos mundos 
mantenida por el Norte á la banda de Oriente, es un 
axioma que no pudieran destruir los más sutiles argu- 
Bíientos; pero no una comunicación efímera y casual, 
sino constante y por largos tiempos sostenida; como 
al parecer lo indic^m ciertas mezclas que en su lengua, 
costu^ibres y organización civil y religiosa conserva- 
ban los mejicanos, al verificarse la invasión de los es- 
pañoles. La palabra Perúy por ejemplo, es hebrea, y 
significa tierra fértil^ según afirman autores de con- 
ciencia (1); y no falta quien pretende encontrar en el 
mismo idioma la etimología de] nombre propio MéxkOy 
con no desproporcionada alegoría (2). Por otra par- 



m TostadojjSFwper Úieneiti ^^^ OwwnCariM JíeoZei^ libro 1* 



Vr. ICttóboa deSálazur: Ditcwn, Xtt. 
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té, en él obispo de Avila, más vulgarmente dicho el 
Tostado, y en 'otros autores de reconocido mérito, ^e 
encuentran y señalan en muchos casos de la construc* 
cion gramatical grandes afinidades entre las lenguas 
hebrea y peruana, identificando además muchos bo- 
cablos con la asiría (1); y por cierto que semejante 
correspondencia, lójicamente examinada, no pudo ve* 
rificarse por parte alguna que á donde se halla el es- 
trecho de Bering no estuviese cercana. 

Y ahora, prescindiendo de la afinidad de las pala- 
bras, habíala igualmente en trajes y costumbres res- 
pecto á los pueblos de Asia. A costa, Oarcilaso y 
Torquemada demuestran clara y distintamente que 
en ciertas partes de las Indias usaban los naturales 
túnica y sandalias como las de los ejipcios^ y á éstos 
atribuye Herodoto el origen de la circuncisión, que 
también se operaba en las criaturas de la Nueva Espa- 
ña, algunos días después del nacimiento (2). 

Los ritos y ceremonias religiosas también partici- 
paban del carácter que distingue las primeras edades 
conocidas de nuestro x;ontinente. La adoración á los 
ídolos, el culto á los dioses de la gentilidad, y los sa- 
crificios humanos en sus altares; así como el recato de 
las vírgenes y hasta el fuego sagrado de Vesta; todo 
existia y se reconoció entre los pueblos del nuevo 
continente, antes dé que Hernán Cortés y los demá? 
conquistadores los sometiesen á la purísima religión 
de Jesucristo. 

La organización civil de dichos pueblos, tan armó- 
nicamente igual á la que habian sustentado en la an- 
tigüedad lus naciones de Oriente, y en tiempos menos 
remotos las que ahora viven con nuestras costumbres, 
era una prueba más de la opinión que sostenemos. 



[1] TofUdo: 7dcm cap. nw-Buatorfi Gramátiea hébno^Voimeta Dt VUa, CkritL- 
Toraaemad*.* Monarquía Indiana, lib. TI. 

[2] HeíodotA* lib. II.«^Hfci]ata- amella. jecaZ. 
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Allí, en efecto, tropezaron los españoles con el impe- 
rio en todo su esplendor, y con la repúblina en todo su 
auge; en ésta concediendo á la ancianidad el don de 
la sabiduría, como en los tiempos patriarcales; en 
aquel cediendo el cuidado directivo de los negocios á 
la elección ó á la herencia, lo mismo que entre noso- 
tros se acostumbra: de donde resultan en ambos con- 
tinentes las mismas ideas orgánicas; no por tenden- 
cia natural de difícil explicación, sino por un princi- 
pio de constantes y largas relaciones, que no se po- 
dría negar con los más reñnados argumentos. 

Ni en los restos de una ciencia mejor cultivada en 
tiempos anteriores, ni en el uso que de la pintura y de 
los geroglificos hacian los mejicanos, dejaban de asi- 
milarse á las naciones orientales de nuestro continen- 
te. Ellos tenian su almanaque perfectamente com- 
prendido y hábilmente manejado, con sus di viciónos 
lunares y sus signos zodiacales; tan semejante al al- 
manaque de los ejipcios, al de los griegos y á los de 
los otros pueblos cultos de la antigüedad, que por es- 
te rasgo de la común civilización se echa de ver, sin 
gran dificultad, hasta qué puato fueron también unáni- 
mes sus relaciones y su trato. Y aun después de rege- 
nerarse la hunanidad por medio del santísimo sacrifi- 
cio del Hombre Hijo de Dios, todavia la comunicación 
entre ambos mundos de tal manera debió de subsistir, 
que hasta reminiscencias de nuestra propia religión 
se pueden observar aun enla América anti-colombiana, 
en sus ruinas más antiguas, y en la científica aplica- 
ción de sus observaciones astronómicas. (1) 

Con lo dicho en eil párrafo anterior no intentamos 

destruir las relaciones que una erudición más moderna 

^ atribuye á los pueblos de la América Septentrional 



(1) Teaae & HomboIdN en la AtiatgenaraL, y au sq libro intitolndo, Vista de las enrdi- 
Ueras y monumentns oüebres de América^ |Kirticulftrmei»t« ai tntar d* 1m roiUM de Palen- 
qpn,J d«l caUMdario de loe m()|iteD<if. 
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con los enropeos de la Escandinavia dlL loA siglos tS. 
y X de nuei^tra era: por que si bien á éstos no po- 
drían en buena ley atribuirse en todo ni en parte los 
monumentos ni las ciencias de los mejicanos; porque 
su cultura estaba muy distante de la que ya entonces 
habia en Nueva-Espana, tampoco hay para qué des- 
pojar á nuestros normandos de la verdad de unos via^ 
jes que ni aumentan sus glorías ni multiplican su fa- 
ma^ sin embargo de la importancia que les atribuyen 
modernos comentadores) 

Referimonos al voluminoso libro que en diversos 
idiomas ha publicado ahora poco en Copenhague/con 
el titulo de Antíquitates Americance una Sociedad de 
anticuarm del Norte: tratando de demostrar, y sin du- 
da consiguiéndolo, que en la época aludida algunos 
aventureros, impelidos por la tempestad, llegaron á las 
regiones de la América Septentrional, haciendo esca- 
las en Islandia y Groelañdia. Estos viajes lograron 
tan pocos resultados para el mundo de las ciencias geo- 
gráficas y naturales, que su noticia llegó á perderse 
por completo; hasta que la má» exquisita investigación 
en el siglo estudioso que atravesamos, desenterró los 
escasos recuerdos que de ellos quedaran: y no para 
arrebatar á sucesos más recientes su imperecedera 
gloria; como al parecer en la citada obra del Norte se 
pretende; sino para convencernos más y más de la fa- 
cilidad con que, por las regiones comprendidas ^entro 
del circulo polar, era fácil á la ventura la comunica- 
ción entre ambos mundos. A esto y nada más pudie- 
ran extenderse nuestras concesiones respecto á un 
acontecimiento tan inesperado, y no después repeti- 
do más que vagamente, según las susodichas memo- 
rias; pero clamando siempre contra las pretencíones 
de aquellos que, por un suceso tan somero y trivial, se 
atreven á poner las lenguas de su escrutinio en la in- 
mensa fama de Colon, tratando de eclipsar la novedad 
de su heroico descubrimiento. 
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Pues qué, ¿tienen igual importancia en la esfera de 
la sana razón los acontecimientos debidos al acaso, y 
los que se verifican por medio de la más brillante com- 
binación y de la aplicación más perfecta de todas las 
ciencias exactas? Luego, que si hemos de apreciar de* 
bidamente al sabio y juicioso Malte-Brun, que se hi- 
zo cargo con particularidad de algunas memorias de 
las publicadas, vendremos á parar en que los antiguos 
dinamarqueses ó escandinavos llevados á América 
contra su voluntad, no descendieron más que hasta el 
estrecho de Bella Isla (1), á lo menos en sus viages 
averiguados; por más que los Anticuarios sus comenta- 
dores pretendan hacerlos llegar, sin datos justificati- 
vos, hasta la altura de la Florida, quiere dgcir: hasta 
los 30° de latitud en el hemisferio del Norte. 

Si, como parece por el resumen de los trabajos com- 
pendiados en una ingeniosa memoria escrita por Car- 
los Cristiano Rafn, secretario de la Sociedad de Antir 
cuariosn los viajes de los escandinavos fijaron la aten- 
ción de sus compatriotas y se reprodujeron hasta co- 
lonizar alguna parte de la América Septentrional, to- 
davía concederemos alguna influencia á sus costum- 
bres, respecto á las que en ciertas cosas militares te- 
nían los mejicanos en tiempo de la conquista; por ser 
muy fácil la comunicación insensible de distintas ra- 
zas, cuando en un mismo continente se juntan á la 
ventura; mas no por eso concederemos que ellos fue- 
sen los aztecas del siglo IX; los cuales, como se su- 
pone por algunos historiadores de conciencia, deseen 
dieron del Septentrión á civilizar por entonces la ma" 
yor parte del Nuevo-Mundo. 

A pesar de lo dicho, no nos obstinaremos en negar 
la hipótesis de los Anticuarios del Norte relativa á la 
extensión que desean dar en las citadas memorias á 



[1] Otogrqfia Univenal. 
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los viajes de sus nautas de la edad media; porque si 
bien se examina con detenimiento la historia anti-co- 
lombiana del hemisferio occidental, no será estraño 
averiguar que, sin ser los escandinavos los aztecas 4 
que la tradición geroglifiea de Méjico se refiere, hu- 
biesen descendido hacia el Austro y á la par mezcla- 
das ambas razas: que no de otro modo tendría fácil 
explicación la presencia de la cruz latina descubierta 
en las ruinas de Palenque, ni la ciencia heráldica del 
Blasón, producto de la edbd media, en el escudo de 
armas con que se engalanaba, la puerta imperial del 
palacio dft Motezuma (1). Lo que queremos mantener 
y afirmaremos siempre, coa el crédito que nuestros 
débiles trabajos sepan conquistar en el terreno de la 
filosofia hf^tórica, es: que tuvo oti o nombre y fué más 
antigua en el Nuevo-Mundo que la raza de los escan- 
dinavos, aquella otra que con su aparición en lo más 
bajo de la América del Norte, sembró aquellos cam- 
pos 4^ suntuosos monumentos, é ilustró aquellos pue- 
blos con una civilización oriental de más remotas 
edades. 



ri] Httmboldf Nueva Apa«a.~valte-Bn]ii: €k(igr(f^ ÜMvermL^lSmul DÍm dd 
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La conquista de Méjico con todos sus episodios y 
caracteres, es uno de los acontecimientos más grandes 
del mundo en el terreno de la política, de la civiliza- 
ción y de la guerra. Por esto las elocuentes plumas de 
Bernal Diaz y Pedro Mártir: de los Oviedo, Gomara 
y Herrera: delinspiradoSolis, y de los cultísimos, bien 
que apasionados, Robertson y Prescott, se han ocupa- 
do de ella para dar fama á sublimados nombres, más 
que con la elegancia del estilo, con la aureola de glo- 
ria que circunda tan portentosos sucesos: y por esto 
también, aunque otras razones no militaran en abono 
de la conveniente economía que nos imponemos al 
tratar dicha conquista, nos veríamos precisados á ca- 
llar, porque contrario proceder no acudiese, forzado 
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del asontx), en descrédito de nuestra humilde ta- 
rea (1). 

El insigne Cortés, hasta allí considerado nada más 
que como un aventurero atrevido 6 afortunado, sale 
de la esfera común del vulgo tan pronta como sienta 
la planta en las fronteras del imperio mejicano, y se 
r^nonta lleno de gloria al templo de los héroes. No 
eran ya incultas masas de seres degradados, sin poli- 
tica ni disciplina: sin fuerza ni organización: sin razón 
ni inteligencia, las que en adelante habían de oponer- 
se á los soberbios planes de una fabulosa conquista. 
El pais de los aztecas, lleno de una cultura superior 
á la de todas las naciones del nuevo continente, estaba 
organizado sobre los fundamentos de las antiguas re- 
públicas en algunas partes, y en otras con arreglo á 
las más recientes monarquías. En lo político tenia sus 
emperadores y reyes: tribunales de justicia: jueces de 
varias categorías, y todo aquello que constituye una 
administración recta y sólida, cimentada sobre las le- 
yes del más escrupuloso derecho. 

En lo religioso, rindiendo culto al más antiguo pa- 



(1) Bw» 1» nArradoii d» Im eom de li4ilÍ6o teatodM aqal, he oonsaltado lai obna li- 
gnleiitet: Oturtat de Hernán Obrtés d ¡a Majulad dA Emperador Cdrlot V.: edición de 
HoaM, U32.-«Padro Hártir de Angleria: Of^ tpiOiokurtm d Decadcu.-r-^fiBáo: BiOoria 
gmerol y wUurál 4é Uu Jíiditu, irías y. Uerra firme del mar Océano. BeTilla, 1636, y U 
IMrecioaa edición de la Aaedemia de la ffistoria, qoe debo ft le floa amistad de su erudito io- 
dlTidno él 8r. D. Joeé Amador de los Kios: Madrid 1861.— Beroal Días del Castillo: Oonquüta 
de Jf(^ Madrid 1632.— Torqnemada: Monarquía huLiana, Sevilla, 1615^-^costa: Bidoria 
fioteraZ y moral de 2a« .fiMiicuft Salamanca 1589.--OÍ8nenM: Sitio de M^üxr. I618.--Herrera: 
Jhtsripcien de ku India» Oeeidentalet, más Tnlgarmente conocidas por Décadas de Inr 
dios: Madrid 1790.— Las Oesas: La dutruicion de las Indias: Cádis l:ri20, ▼ su Historia ge- 
«srol» Inédita.— Solóraana* PoUtíoa Jhdiancu' Madrid 1647.— Piuuro y Orellana: Varones 
üustres dd Iñieoo MundOt Afadrid 1639.— Remeeal: Oróniea de Chiapa y Ouatemálat Madrid 
1610«— Betancoan: Ibatro M^ioano, U^ijico 1001.— Robertsou: Tht Hietory qf América: 
Vew-Tork, 1796.— Nuiz: R^fiaríones imparciales sobre la humanidad de los españoles en las 
Indias, ifis obra italiana^ mas yo poseo la tradncion hecha en 1782.— Navarrete; Coleocion de 
wiaju y descubrimienicis que hicieron por mar los españoles: Madrid 1825 y sig^entes. — 
Hnmboldt: Vida de los manMmentos y eorditUras de los pueblos indígenas de Amériea, 
Paris 1816.— El misma* Ensayo sobre la Nueva España^ Madrid 1818.— Prescott: Historia de 
la Cbnquidade Mtíieot Madrid 1850.— Ademas he consultado copioso nftmwo de crónicas 
é historias de los Eeyes Oatólicos, del Emperador Garlos Y, de Hernán Cortés, y otras cu- 
ya relación es harto conocidí; y asi mismo gran ^prcion de memorias y docuraentoe inédi- 
toi, registrados en la colección de los Sres. Navarrete, SaWá y Baranda: en los archiTosge- 
. asnlee de Simancas é Indias, y en Ins códices de la Biblioteca Nacional de i4idrid, de la 
Academia de la Historia y del Depósito Hidrogr&flco* 
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ganismo, hacia alarde de sus templos^ coü distintad 
divinidades simbolizadas por ídolos repugnantes y 
monstruosos;» que aún por serlo tanto, no eran menos 
reverenciados de aquellos pueblos de gentiles: y ea 
esta parte acaso, era donde más aparecía flaca la civi- * 
lizacion de los mejicanos; los cuales, tributando el más 
profundo respeto á ciertas reminiscencias de la primi- 
tiva^ sociedad de los ejipcios, de los que tal vez eran 
oriundos (1), asi perfumaban sus dioses con la mirray 
el incienso de Jeruealen, como con las abluciones hu- 
manas de sangre inocente, sacrificada en los altares 
impuros de tan falsas divinidades. 

Por lo demás, el sacerdocio también estaba consi- 
derado como el brazo m^s poderoso de la sociedad; sa- 
liendo de su seno en las ocasiones algunos monarcas, 
entre otros el mismo Motezuma; y á sus reglas y pre- 
ceptos subordinado el conjunto, tenia sus leyes espe- 
ciales, de las que se'^derivaban la continencia de los 
mongos, la reclusión de las vírgenes, y hasta el sagra- 
do fuego del más famoso templo de los paganos. 

No menos prevenidos y amaestrados en la guerra, 
su arte primitivo, del que se habiatf servido, proce- 
(^entes del Norte como nuestros scitas, para señorear 
la tierra en que inoraban, la ley de la subordinación, 
principio fundamental de lo^ ejércitos más poderosos, 
estaba allí cultivada con todo el esmero que se usa 
en los actuales tiempos. 

Su espíritu de conquista, en constante ejercicio 
contraías tribus fronterizas, tenia en perpetua escuela, 
á muy experimentados caudillos; que ya que al atra- 
so de sus armas no debieran las más ligeras nociones 
de una táctica conveniente, para resistir la agríesion 
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(1) Sobra esto dejo expuestos algunot datot ea el ofepitnlo anterior, qut tr»ta del orfgea 
lie leeiodloi. 
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de los españoles, por ío menos estaban con las leyes 
de la natural estrategia tan familiarizados, que en 
ocasiones á su espíritu y marcialidad debieron muy 
notables ventajas. 

Dados al culto de sus idolatrías por medio de sa- 
crificios humanos, los cautivos se ofrecían en holocaus- 
to al Dios de la guerra; y tanto más crecidos suponían 
que habían de ser los favores de aquella divinidad en 
las futuras campañas, cuanto mayor fuese en los al- 
tares el número de las víctimas. El fanatismo de los 
mejicanos rayaba tan alto en esto, que cuando su ma- 
la fortuna no les proporcionaba cantidad de prisione- 
ros suficiente á su gusto, tenían á dicha hacerse ma- 
tar en compensación de sus escasos merecimientos: 
de manera que, por semejante desprecio de la exis- 
tencia propia, y por el aían de hacer cautivos, que no 
muertos, en el campo de batalla, ya se deja compren- 
der el valor con que se entrarían en la lucha por loa 
escuadrones de sus contrarios. 

Todavía, para mayor dificultad de la conquista, el 
gran imperio de Motezuma abundaba en otros medios 
de defensa no menos poderosos que la religión y la 
guerra. Las ciencias, las artes y la agricultura, culti- 
vadas allí con esmero por todas las clases de la socie- 
dad, hacían del pueblo próximo á ser invadido por 
nuestras gentes, no una raza de idiotas que á la supe- 
rioridad sucumbe de la inteligencia, después de la 
primera defensa; sino un todo compacto y animoso, 
que á una derrota contesta amontonando ^os mayores 
esfuerzos aunados del pensamiento y de ¡a materia: 
al últimatum de una conquista inevitable, con el sa- 
crificio espontáneo de los más caros objetos, inclusa 
la vida, en el altar santo de la patria y en las aras de 
su moribunda independencia. - 

En grandes almanaques de piedra tenían escrito, por 
mano de entendidos astrónomos, la revolución de los 
tiempos, el acompasado transcurso de las edades, y la 
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revelación de un misterioso futuro. En los areüos 6 
cantares, compuestos por los más hábiles poetas, es- 
taban consignadas las glorias de sus guerreros, la his- 
toria de sus mayores, y la alcurnia de sus reyes: y no 
faltaban á la vez diestros pintores que daban al lien- 
zo, con suficiente verdad, aquellos hechos que de la 
frágil memoria pudieran borrarse (1). 

En los templos de sus dioses se descubrían algunas 
nociones de la arquitectura piramidal de los ejipcios; 
y en la permanente lumbrera de su culto no se echa- 
ba de menos el sagrado fuego que las vírgenes ali- 
mentaban en el famoso templo de Vesta. 

Los palacios de sus reyes, grandes y faustuosos, 
ricamente tapizados con primorosos tejidos de algodón 
y plumas preciosas, y sembrados de oro y pedrería, 
daban á la majestad real toda la importancia que tie- 
ne en las naciones civilizadas del viejo continente: y 
en suma, cuanto constituia la vidn mor«l, material 
y recreativa de aquellas naciones en los tiempos de su 
conquista, harto-daba á conocer que, para conseguirla, 
mayores aprestos eran necesarios que aquellos con 
que Hernán Cortés podia contar en los momeLtos de 
arrojarse á ella. ^ 

Los que cunstituian su poder antes de dar «1 vien- 
to las lonas de su armada^ cuando ya se disp^nia á 
abandonar la isla de Cuba desde el Cabo de San An- 
tonio, eran once naves; una de cien toneladas de por- 
te, tres de á ochenta y el resto carabelas y bergan- 
tines de más moderado buque; y por lo respectivo á 
fuerza personal, al pnsar muestra en dicho cnbo, halló 
que tenia á sus órdenes ciento y diez. hombres de mar 
y quinientos y cincuenta soldados en la forma si- 



CnaDdo la expedición ae internó por la coeta y hnbo de sentar la planta iobre la 
parte de Venicras, Tarios indios, de los más (lientrtis f n la noble arte de la pintura, llevaron 
& Uotesoma fieles cmHlados de nuestras gentes, cun las arma*, trages j demás atributus 
rio oMdarso do las* naros y baqnes d» la escuadra. 
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gaiente: treinta y dos ballesteros, tréed Afcabncetd^^ 
diez y ocho hombres de armas, que eran soldados de 
á caballo, y el resto gente de picas y espadas. Lleva- 
ba también diez lombardas ó piezas de grueso cali- 
bre, y cuatro falconetes (1); y por complemento de 
su poder, le acompañaron hasta doscientos indígenas 
de la isla y algunas mujeres; los cuales voluntariar 
mente se ofrecieron, y Cortés aceptó como prendas 
de seguridad y quietud para las nuevas poblaciones 
donde iba 4 sentar la planta. 

El dia 18 de febrero de 1519 fué el señalado para 
que la flota partiese del cabo de San Antonio de la 
isla de Cuba, con rumbo directo á la costa de Yucatán, 
como objeto privilegiado de la empresa; pero contra- 
rios vientos que del N. soplaron con fuerza, causaron 
á ésta los mismos efectos que la de Grijalva habia pa- 
decido, y la isla de Cozumel sirvió de escala y co- 
mienzo á la famosa conquista de Nueva España. 

A no dudar, si Cortés hubiera podido calcular las 
ventajas que semejante arribada habia de proporcio- 
narle, antes de pensar en poner las proas á la tierra 
firme se habría esmerado en diríjir sus naves á la men- 
cionada isla; porque habiendo en ella logrado la con- 
versión de sus naturales, hubo de alcanzar á la vez 
gratas nuevas de ciertos españoles, que en la costa 
fíronteriza de Yucatán se hallaban perdidos de algunos 
afios antes; y el más singular regocijo de estrechar 
entre sus brazos al único de aquellos infelices que 
pudo sobrevivir á sus penas y desventuras. 

Por más que la humanidad se interesara en primer 
término por la salvación de aquella victima del infor- 
tunio; públicamente considprado el suceso tuvo una 
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Hernán Corteé lleviiba; pero 70, comparando, me he ceBido & lo más probable, con arreglo i 
iM notíciM de sqnellof qne^ como Bernal Diae, fueron teetf goi de Tiel», 6 bebiwon en m^ 
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importancia de alta consideración para los adelantos 
qne debian alcanzarse en la conquista; pues hallán- 
dose enterado el recien venido, que era un cierto Je- 
rónimo de Aguilar, natural de Ecija, de todos los usos 
civiles, militares y religiosos de las gentes de la Nue- 
va España, sus nociones sirvieron de fundamento & 
la exquisita prudencia de Cortés, para conducirse eu 
las ocasiones de mayor riesgo y empeño. 

No tardaron en llegar éstas más tiempo que el que 
la expedición se entretubo en la isla de Cozumel, for- 
tificando las semillas de la doctrina recientemente 
alli sembrada, y dando vigor á las amistades conve- 
nidas entre sus naturales y los españoles. Al cabo el 
dia 4 de marzo abandonó Hernán Cortés con su flota 
aquella tierra hospitalaria; y costeando la de Yucatán 
con rumbo al N. E., consiguió en breve montar el ca- 
bo Catoche, é internarse con próspera fortuna por la 
boca del Seno Mejicano. 

Eí famoso caudillo iba animado de muy lisonjeras 
esperanzas respecto á la cordialidad y franco recibi- 
miento que anhelaba obtener de los habitantes ^e 
aquellas tierras donde ya Grijalva habia comerciado; 
pues aunque á éste y á su antecesor Hernández de 
Córdova no escasearon las ocasiones de la guerra, to- 
davia las inteligencias llegaron á asentarse con seña- 
les ciertas de reciproca armonía, y los cambios y res- 
cates se habian hecho con beneplácito de forasteros y 
naturales. 

En tal concepto, al llegar á la confluencia de cierto 
rio dicho de Tabasco, sobre cuyas márgenes, á corta 
distancia de la mar, existia una poderosa ciudad de in- 
dios, y al cual Grijalva habia puesto su nombre, el 
Capitán General de la empresa, ansioso de sentar la 
planta en las tierras de sus bélicas ilusiones, mandó 
dar fondo en la boca del rio: y echando al agua los bo- 
tes se disponía á ir de paz, cuando una multitud de in- 
dios, con gestos y alaridos amenazadores, y para la 
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guerra mejor armados que cuantos hasta allí habían 
peleado con nuestras gentes, hubieron de advertirle 
el peligro que corría de ir á tierra, si con fuerza bas- 
tante y bien apercibida no lo veríficaba. 

Entonces Cortés hizo guarnecer de soldados sus 
botes, hasta que más en ellos no cabian; y asi bogan- 
do hacia tierra, tuvo que sostener sobre la mar un 
terrible combate contra infinidad de canoas bien tri- 
puladas de indios guerreros; de suerte que llegó á pa- 
decer hartos trabajos, hasta conseguir la victoria, 
merced á l<»s arcabuces; mat^mdo á varios enemigos, 
echando á pique gran porción de sus frágiles buques, 
y dispersando á todos, tras de algunas horas de muy 
reñido combate. 

Aunque la táctica desplegada en aquella ocasión 
por los indígenas no alcanzaba un grado tal de perfeo- 
cionamiento que pudiera hacerse temible á los españo- 
les, ni sus armas eran bastantes para competir, siquie- 
ra pareadas, con las de nuestras gentes, con la mayor 
cultura, destreza y regular ordenanza que allí se ma- 
nifestó de la parte enemiga, también se mostraron al 
claro entendimiento de Cortés los mayores peligros 
que habia de atravesar, antes de que más útiles pro- 
gresos le facilitasen una absoluta seguridad para el 
éxito de su empresa. En efecto: los indios que á la 
mar se habian lanzado sobre débiles canoas para re- 
chazar la invasión de su territorio, lo hicieron, ante 
todo, con una decisión imponente; y su obstinación en 
la pelea acreditó bastante que el amor á la indepen- 
dencia y la conservación íntegra de su territorio, te- 
nían en sus corazones levantada influencia para no ce- 
der, QÍ siquiera á los extragos, nunpa vistos allí de 
las armas de fuego. ^ 

Las canoas, no como en otros parajes y ocasiones 
acometieron á nuestros bajeles confundidas y apelo- 
tonadas; sino alineadas cuanto el alcance del rio per- 
mitía, y tendidas en buena ordenanza. £1 aspecto de 
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aquellos feroces combatientes tampoco daba á Icís 
nuestros la anticipada seguridad de la victoria con que 
en otras empresas habian contado; porque vestidos 
sus cuerpos de pintadas mantas^ y defendidos sus pe- 
chos 7 espaldas con algodonados ameses; ostentando 
en sus cabezas levantados penachos de brillante plu- 
maje; blandiendo en sus manos terribles mazas de re- 
cios troncos con pedernales incrustados, y arrojando 
dardos y flechas con una agilidad portentosa, la mis- 
ma que desplegaron constantes en el manejo de sus 
canoas y en los abordajes que á veces intentaron so- 
bre nuestros barcos; aunque á más no se atendiera 
que á la infinita muchedumbre con que á cada momen- 
to se reforzaba de su parte la lucha, hubieran sido 
causas bastantes para que los ánimos vacilaran y la 
victoria fuese indecisa. 

La que por mar alcanzó la singular armada de los 
españoles no fué parte para evitar que nuevos gritos 
y más feroces alaridos anunciaran á Hernán Cortés, 
que todavia quedaba mucho por hacer, antes de que 
pudieran considerarse echados en parte segura los 
fundamentos de aquella conquista. Quizá .porque las 
tendencias de su política se oponian al rudo choque 
de las armas, mejor hubiera querido separarse de 
aquel distrito, para ir á otro cuyos habitantes le re- 
cibieran menos belicosos; pues la prudente economía 
de la sangre era el predilecto cuidado d^ nuestro hé- 
roe, siquiera no fuese más que en virtud de las ins- 
trucciones recibidas en la isla ^e Cuba, y de la poca 
gente que llevaba (1). Pero contra su retirada de 
aquel punto, donde una reciente ventaja podia mejo- 



2) Tenemos 6, la Tlsta copia antoiisada de las tales instrucciones, dadas en la dndad de 
go á 23 de Octubre de 1618; en las que Diego Velasquez prevenía & Hernán Cortés que 
usara con los indios el más knmano trato: cuidando en especial de su conversión á la Igle- 
Kia Católica, por la vias de loslialagos y lQ|^|:un)entos del raciocinio, acomodados á su inte- 
ligencia por conducto de los intérpretes. Tntt&base en las mismas de los cambios y rescates; 
y envuelto en muy suaves expresiones, algo se trasluce de la obedienc^ que loe indígenas 
deberian ofirecer & los B«yee de España. Pero ni una sola palabra se consignó en aquellas 
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rar la segunda acometida, gritaba la reputación de 
nuestras armas, y acaso también el éxito definitivo de 
la empresa. Si se ha de pelear hubo de discurrir Her- 
nán Cortés, sea donde ya nos conocen; que el suceso 
Dios cuidará de que se incline venturoso á nuestra han- 
da. Luego j que bien podemos contar con semejante recibi- 
miento donde quiera que vayamos; y para no escandali' 
zar, bien será seguir la empresa por do la habemos co- 
menzado con una victoria. 

Hecha tan prudente resolución, al dia siguiente 
dispuso Cortés el desembarco de su ejército; pero aun- 
que los indios no se arrojaron á las canoas como en el 
anterior combate, defendieron á palmos su terreno 
desde las márgenes del rio hasta la próxima ciudad; 
la cual abandonada totalmente por los indígenas, fué 
señoreada por nuestras gentes, la primera de cuantas 
por su traza y edificios, atestiguaron en el Nuevo 
Mundo la pasada existencia de más superiores y cul- 
tos habitantes. 

En efecto: no lejos de allí el investigador espíritu 
de muy recientes tiempos ha descubierto los restos 
grandiosos de la maravillosa ciudad de Palenque, cu- 
yas ruinas monumentales han servido de estudio á in- 
finitas corporaciones; abriendo vasto campo á la más 
alta filosofía de la historia, para cuando alguna nue- 
va revelación, salida como ésta de las entrañas de la 
tierra, ponga de manifiesto la verdad de tan porten- 
tosos descubrimientos. 

El completo silenció que reinaba en torno de la ciu- 
dad de Tabasco, luego que los -españoles estuvieron 
de ella posesionados, hizo sospechar al caudillo que 



nlativa & eaclaTitud» ni mucho menos se djjo nada que á la crueldad de las armas con- 
Tinieee. El neo de éstas había de ser una consecuencia legitima de Los procederes de los in- 
dios, en el recibimiento y trato que hicieran á los espafiolea; y esto no pudiera ooudenarae 
en buena Indica, mucho menos trat&ndose de aquella época, porque sería querer cegar los 
q|os de la inteligencia con las declamaciones de una moderna civllisacion que nuestros de- 
tractores no han sabido respetar de su parte, ni siquiera en los cultos tiempos que Tamos a- 
traTe8an4o. 
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alguna empresa estratégica estaban combinando los 
naturales, para conseguir la ruina de sus molestos 
huéspedes: y á fin de despejar en lo posible tan os- 
cura situación, mandó salir, bien aparejados en ar- 
mas y cuidado, varios destacamentos exploradores; 
los cuales, tras de alguna escaramuza, volvieron á in- 
formarle de cómo todas, las gentes de aquella provin- 
cia se hallaban en son de guerra, resueltas á dar ba- 
talla decisiva á nuestros soldados, hasta lograr su 
reembarco ó exterminio. ^ 

La gravedad de semeiante noticia hizo discurrir á 
Córteseos mejores medL de afronto el suceso con, 
éxito venturoso; y por lo que á su prudente consejo, 
más que á su experiencia debia, calculando razona- 
blemente que siempre en los asuntos de la guerra el 
«agresor reúne de su parte toda la influencia moral, 
que no se puede conseguir sin poderosas ventajas á 
la defensiva, se determinó á salir al campo con su 
pequeño ejército, é ir á dar impetuoso sobre las ro- 
bustas haces de sus infinitos enemigos. 

Para mejor disponer en favor de sus armas el re- 
sultado de la batalla, ordenó en tres porciones las di- 
versas de que sus fuerzas se componian; pues, para 
que nada faltase á la función, habia hecho desembar- 
car la artillería de 6us naves; y dando encargo de és- 
ta á un soldado (](ue en Italia la habia servido con a- 
provechamiento, por nombre Francisco de Mesa, y 
la infantería, en once compañías ordenada con sus 
respectivos capitanes, al mando en jefe de Diego de 
Ordax, reservó para sí la dirección de la caballería; 
teniendo cuidado en el comienzo de la batalla de ir á 
cojer por retaguardia los escuadrones contrarios. 

Terrible fué el empuje de los indios en sus repetidos 
ataques sobre las líneas de los españoles. Ordenada 
su muchedumbre en cinco imponentes masas como de 
á ocho mil hombres cada una, su arrojo apenas cedia 
ante los terribles extragos que en ella causaban los 
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cañones: .ántes por el contrario, llegó el caso de que 
se confundieran en la pelea indígenas y españoles eu 
tal disposición, que ni las lombardas ni los arcabuces 
podian tener uso, sin manifiesto peligro délos mis* 
mos que los manejaban. 

Hallándose en tal estado la pelea, fácil es conside- 
rar el extremo á que estaban expuestos los españo- 
les; pues al menor desmán que en cualquier flanco 
hubiese, por desmayo 6 inevitable rotura, aquellas 
terribles imponentes masas hubieran rematad o en muy 
cortos momentos á tan pequeño ejército. Mas de pron- 
to una gritería atronadora y una nube de polvo que 
ocultaba los rayos del sol, se hicieron sentir por las 
espaldas de los indios; y á través de algunos claros 
que á la luz daban paso, las relucientes corazas de los 
caballeros y sus largas espadas, derribando cuanto á 
su paso se oponía, brillaron como un meteoro de es- 
peranza en las tinieblas de la duda. 

Pesde este momento varió por completo el aspecto 
de la batalla: los indios que creyeron ver un ser com- 
pacto ^ indivisible en cada ginete con su caballo res- 
pectivo, no pudieron sufrir ni el ímpetu ni la vista dé- 
semejantes monstruos: de suerte qué, dándose á la 
faga en todas direcciones, facilitaron de nuevo su in- 
terrumpido fuego á las lombardas, y á la infantería 
dieron lugar para que volviera á hacer uso convenien- 
te de los arcabuces; no quedando más ociosas de su 
parte las picas ni las ballestas; 

La caballería, absteniéndose de herir al ver la com- 
pleta dispersión de tanta muchedumbre, corrió en to- 
das direcciones, dando á los peones infinidad de pri- 
sioneros; los cuales más heridos en la imaginación que 
en sus cuerpos, escondían los rostros horrorizados, y 
como á espíritus sobrenaturales que á su arbitrio^ma- 
nejaban los truenos, relámpagos y rayos de la tem- 
pestad, vinieron á rendirse sin más oposición á nues- 
tras gentes. 
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Esta fué A\tQ el P. Las Casas, la jmmera predicar 
dan del Evangelio por Cortés en la Nueva España: y 
tan imprudente sarcasmo, dando pié á los enemigos 
del nombre español para aumentar los cargos y recri- 
minaciones con que se afanan por empañar nuestra 
gloria, fué causa primitiva de' cuantos hasta el dia no 
han cesado de dirijirse á nuestra administración en el 
hemisferio de Occidente. 

Incauto el piadoso clérigo suponia que las mansas 
doctrinas de la religión podrían bastar, sin oportunos 
escarmientos, para sembrar las dulzuras del Evange* 
lio entre aquellas naciones ate«s 6 paganas; y sin cu- 
rarse de los altos fines á que iba encaminada aquella 
expedición, condenaba todos nuestros hechos de ar- 
maos; como si entre las naciones civilizadas no se co- 
nociesen ya los oficios de la guerra, ó como si los in- 
dios, que siempre fueron agresores en aquellas par- 
tes, se entretuviesen en disparar á nuestras gentes fle- 
chas de cera derretida. (1) * 

¿Ignoraba, por ventura, el P. Las Casas, que allí 
donde al tráfico se abrían las puertas á los españoles 
sin alardes guerreros, callaban siempre ^los argumentos 



(1) La piedad que Be concede en lo general al P. Las Cama, no impidi6 que sup apolo- 
gistas le censuratteo, y que él mismo ¿ veces no tuvit>8e fé^n lo que decia. Yu. que he Ifido 
con mui'ho detenimiento üus obran, he llegado á dudar mu.v foruialmeiite de su autentici- 
dad, por el espíritu inmoderado é irascible que en ellas se nota. Muchos autore'* coetáneos 
suyos, 6 próximos á su edad le han apoHtniado de ln verídico en todas sus relaciones, y esto 
no se debe extrañar, pues es muy fápil leyendo las obras del F. Las Casas, hallar cargos in- 
verosimiles con ra li'S españoles, y contradicciones manifiestas y evidelí tes. 8e me Apura 
que para conservar incólume la fama de que goza el l\ Las Casas, Sf ria necesHrio no reim- 
primir nunca sus obras, y recojer el mayor número posible de los ejemplares que ilrculan 
impresos 8u nombre venerable es monuincuto de gloria nacional, por la piedad que tte le 
atribuye, merced á las exageraciones de gentes extranj<ras. interesadas en desacreditar la 
reputación de España con arguinentob de espiífioles. de los cualt-p hiai encontrado muchos y 
muy oportunos á su fin, en las obrHS del P. Las Casas. ~ i éstaH se vulgarizasen, no en com> 
pendió ni extractadas, sino lnt« gras y tales como Ihs produjo cu sutor. 1h fama del obiMpo 
de Cbiapa comenzaría á ser de varia interpretación, y es posible que el tiempo y el análisis 
juicioso, desapasionado, Idgico y de buena fé, acabaran por borrar esta lumbrera del ctii lo- 
go de nuestros hombres eminentes, f or lo pronto ya la Shbia perita corporación, Keal Aca- 
demia de la Historia en España, ha comenzado á combatir los escri os de P. Latt Casas, como 
improcedentes para la verdnd lrist«'>rica; y esto después de maduro exAmeu y profunda me- 
ditación. Con todos h»« datos que en ella se conservan referentes á aquellos tiempos. Téase 
lino la introducción que ha estampado al frente de ia magnifica edici(>n hecha en 1861, de 
la Historia Natural y gen eral de las Jndiagt < scrifci por Gonzalo Fernandez d»* Oviedo, con- 
temporáneo de Las Casas, que obtuvo en el Nuuvo 51undo oficios muy importantes. Pues si tal 
sucede con corporación tan meritoria y profunda, y tan acostnmbraaa & discurrir sobre el 
valor de tantos y tan opuestos argumentos cou que la historia se compone, ¿qa6 iBCederUi 
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de las armas; ó pretendía condenar á la perpetua ig- 
norancia de su estado salvaje é irreligioso^ el ascéti- 
ca ministro, atantes millares dealmas, cuya conversión 
estaba reclamando el Dios de las misericordias, úni- 
camente por el buen Padre condenada para acriminar 
nuestra conducta? 

Hernán Cortés, cuya sabia política y rectos proce- 
deres han proclamado todos, hasta los enemigos de 
su nombre, antes de entrar en formal campaña habiá 
requerido de paz á los indios de Tabasco, como eui Co- 
zumel hiciera. Sus pacificas y repetidas intimaciones 
fueron contestadas con una nube de íljfchas: de suer- 
te que, siguiendo el principio más conveniente para 
no herir los sentimientos humanitarios, es verdad, pe- 
ro nada políticos del P. Las Casas, debiera haberse 
alejado de aquellas tierras, donde la presencia de los 
españoles era un obstáculo á la continuación de la 
idolatría, de los sacrificios humanos, y de los más 
sangrientos procederes. » 

No hizo tal el heroico caudillo : retado en campo abier- 
to en una época esencialmente guerrera y religiosa, 
admitió el desafio, porque otra cosa hubiera sido mau- 
char los blasones de la corona entonces más podero- 



si fuesen al Tulgo Ias obras de] P. Las Casas, tales como él las escribid, ain seductores co- 
mentarios, y 8in las alaban sas, sobro todo, de sns apologistas? Los dafios y peijuinios, y aan 
muertes ii^'ustas que inocentemente causó con sus escritos el P. Las Casas, hubo de cono- 
cerlos, sin duda, para salvación de su alma, cuando estaba á punto de diEur á la tierra el cuer- 
po; de manera que, sospechoso de sus propias obras, cuando se iba acercando aquel solemne 
instante, las quino purificar en el crisol del tiempo: estampando en los dos primeros volú- 
menes una nota de su puño y It-tra^ por la que hacia depositarios de ellos á los firailes de la 
Orden de San Gregorio de Yalladohd; encargando que no los diesen á la estampa hasta des- 
pués de haber pasado á lómenos cuarenta años después de su muerte; ni siquiera los permi- 
tiesen ver & los colegiales qne en el mencionado convento se educaban en las pr&cticas reli- 
giosas. Todos los extremos de esta proposición los afirman, con otros eruditos, el P. Fr. An- 
touio de Remesal en su Historia de Chiapa y Guatemala: el sabio D. Martin Fernandes de 
NaVarrete en su Colección de viajes y descubrimiento» eíc., mi respetable amigo el Sr. D. Jo- 
ató Amador de los Kios en su elegante Discurso sobre la vida y escritos de Gonzalo 2%maw- 
des de OviedOy edición de la Academia de la Historia, y el mismo P. Las Gasas en unas notas 
autógrafas que escribió poco antes de morir en los dos primeros tomos inéditos de su Histo- 
ria fftneral de Indias, qué aun los posee la susodicha Academia. Por lo demás, los más en- 
tusiastas admiradores del P. Las Casas no han podido excusarse de censurar algunos ras- 
gos de su carácter, por la índele de sus escritos. El Dr. Robertson en su Historia dé Ama- 
ncay lib. Y. califica en una nota las opiniones del Obispo de manifiestamente exageradas: 
el P. Charl<?voix que lo elogia por sus virtudes y erudición, dice que tenia una imagincuHon, 
demasiado exaltada y que se d«¿aha dominar de ella con exceso; (11b. II, pág. 263) y en gene-' 
ral los que no han llevado una mira determinada' al ensalzarlo en absoluto, han comprendi- 
do Iguales ú muy parecidos, y aun peores defectos. 
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sa que efi el mundo cenia monarcaj y ordenando su 
pequeño ejército de quinientos hombres contra cuarenta 
mily quiere decir: teniendo cada español ochenta in- 
dios en su contra, según los datos de aquellos autores 
que más rebajan el número de los indígenas comba- 
tientes, se arrojó á la empresa más aventurada que 
hombre alguno habia acometido. La buena combina- 
ción de sus dotes marciales, mejor que el influjo de 
nuestras armas, pues ya se sabe que muy pocas eran 
de fuego, puso en sus manos la victoria, cuándo el 
éxito era más áudoso; pero asi que el derramamiento 
. de sangre no fué indispensable, dejó de verterla; y 
cuando la retención de los prisioneros no pudiera ser- 
vir más que como alarde de lujo, también dio á todos 
libertad, para dejar de ser conquistador y hacerse su 
director y su amigo. 

Quien semejante conducta tachó de cruel no esta- 
ba á la altura del pensamiento que combatía, y los 
publicistas extraños que, dando una importancia si- 
niestra á las ironías del obispo de Chiapa siguen las 
vias de su recriminación, ó son embozados enemigos 
que á siniestros fines conspiran, ó escritores fanáticos 
cuyo juicio subordinado á principios abstractos de ca- 
rácter absoluto, no hacen distinción de lugares y 
tiempos convenientemente definidos, según la filosofia 
de' la historia. i 

Cuando por la superioridad moral de nuestros sol- 
dados, y la generosa conducta del capitán que los go- 
bernaba, los principales caudillos enemigos tuvieron 
rendida la voluntad, tanto como conquistada su for- 
taleza, enviaron al genio sobrenatural de las armas inva- 
soras ciertos mensajeros vestidos de negro, que era 
seña! de sumisión ó vencimiento. Cortés recibió la em- 
bajada y contestó á su espíritu por conducto de los in- 
térpretes; despidiendo á aquellos con grandes presen- 
'tés, bien que con cierta dignidad que obligaba, por su 
especial mandato, á que los más altos caciques vinie- 
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ran á su presenpia. No tardaron éstos en llegar con 
excelente comitiva álos reales del héroe vencedor; y 
después de cruzados de una y otra banda los cumpli- 
mientos más extraordinarios, acabaron por manifes- 
tar los caciques que deseaban la paz por su culpa 
desechada; y en prueba de ello se verificaron, con la 
mayor armonía, públicos cambios y general mercado 
de toda clase de productos indígenas. 

Para asegurar las amistades allí cimentadas, recibió 
Hernán Cortés de los caudillos vencidos hasta veinte 
doncellas; tributo codiciado por moros y gentiles, pe- 
ro contrario entre las naciones cultas á los vínculos 
de la religión católica. Con todo: por lo que la influencia 
de la muger suaviza las costumbres de los pueblos 
más feroces, aquel presente fué aceptado por el jefe 
de la expedición con tan buena fortuna, que una de 
aquellas, bautizada inmediatamente con el nombre de 
Doña Madrina, fué de mucha parte después para lle- 
var adelante nuestras ai^mas hasta la toma de posesión 
que verificaron del grande imperio de Méjico. 

Así que nada quedó por hacer en las mutuas mani- 
festaciones de sincera amistad, Hernán Cortés, aten- 
to siempre al principal objeto de la misión impuesta 
por la época á los españoles, y anaioso de pasar ade- 
lante en sus investigaciones, porque deseaba conocer 
aquella poderosa nación de los aztecas de que Grijal- 
va habia hablado,. se esmeró, ayudado de los capella- 
nes de la empresa, en alumbrar con los divinos rayos 
de la religión cristiana, los entendimientos ofuscados 
de aquellos pueblos infelices. 

No era la ocasión oportuna para que los indígenas 
dejaran de convencerse con los argumentos de sus 
conquistadores; pues si alguna vez la duda ó la su- 
perstición se oponian á la completa extinción del pa- 
ganismo, nuestro, héroe se encargaba de llevar á cabo 
su cometido, derribando intrépido los ídolos á la es- 
pautada vista de sus adoradores. Por este medio tra- 



\ 
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taba de probar á la ruda inteligencia de los tabasca- 
nos, cuan poco valian divinidades que asi permitian 
su destrucción, sin desatar todas las furias de los e- 
lementos que representaban contra sus profanadores; 
pero si tal prueba se aceptase constantemente cotno 
buena, la religión de los católicos, herida igualmente 
en sus imágenes y en ' sus más altos misterios medio 
siglo después, sobre las márgenes del Rhin y en las 
costas de Holanda, al impulso desolador de los secta- 
rios de Lutero, ¿cuanto detrimento no hubiera pade- 
cido, con escándalo de la fé y descrédito visible de sus 
más reconocidas verdades? 

Por suerte de las piadosas doctrinas, esta vez en 
Tabasco fué completa la impresión que hubo de causar 
la indolente conformidad de aquellos ídolos extrava- 
gantes: de manera que, viendo Cortés asi dispuestos 
los ánimos para entrar por la senda de la verdadera 
religión, erigió altares á la Virgen en los propios tem- 
plos del paganismo, como en nuestras conquistas pe- 
ninsulares se acostumbraba durante las guerras con- 
tra moros: practicó algunas grandes ceremonias, tales 
como misas cantadas y procesiones, con asistencia de 
los indios, que arrobados y enternecidos escuchaban 
con pasmosa veneración las * cantigas de la Iglesia 
Cristiana; y finalmente; confiado en que sus oficios 
hablan triunfado ya en pro del Evangelio, se despidió 
de aquella nación con las más sentidas protestas de 
eterna amistad, y vuelto á sus naves, se dispuso para 
dar la vela con rumbo á las costas que se divisaban 
más remotas al Occidente. 

Por poco que se dilate la consideración á vista de 
los sucesos que quedan referidos, no puede menos de 
crear en la mente las más lisonjeras esperanzas para 
los ulteriores resultados, en virtud de las brillantes 
prendas con que Hernán Cortés comenzaba á manifes- 
tarse en la gran empresa que iba acometiendo. 

Sus prudentes manifestaciones á los indios de Ta- 

16 
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basco, Antes de romper en franca gnerra con ellos por 
sos tendencias agresivas: la firmeza de su carácter, 
cuando hubo que sustituir á los sentimientos de la 
generosidiad los aprestos del combate: su valor en las 
ocasiones de la sangrienta pelea, que al cabo no se pu- 
do evitar entre españoles j tabascanos: y sobre todo, 
su clemencia en la victoria, y sus inmediatos oficios 
para aprovecharla en pro de los intereses de España, 
tomando por base la propaganda de la religión, como 
lazo indisoluble que identifica y atrae unas á otras las 
naciones más distantes y opuestas en caracteres y 
costumbres, hubieran en todos tiempos y sin mejo- 
res pruebas descubierto al genio, donde la administra- 
ción gubernativa únicamente habia puesto al hombre. 
Heman Cortés acababa de echar los cimientos al 
gran pedestal de su gloria; pero tan robnstos, que ni 
el anatema con que hoy amenaza la huníanidad á 
guerreros y conquistadores será capaz de destruirlos> 
por lo que aquellas circunstancias que en él sobtesá^- 
lian fueron unidas al gran principio de cultura y uni- 
versal civilización que aquellas partes estaban recla- 
mando, para entrar de lleno en la comunión de la 
gran fkmilia humana. 



SORFBESK HE SHRALTAR, 



COMBATE NAVAí;. DE ALBORAN, 
EN EL nua. MEpmsittXNBO: aSo 1540. 



Divididas se hallaban en dos armadas poderosas las 
fuerzas marítimas de España al comenzarse el segan- 
do tercio del sielo (XV I. Era una la de las galeras que 
surcaban hs a^as mediterráneas y que ton fam(¿os 
hicieron los nombres de D. Bernardino de Mendoza, 
Andrea Doria y D. Juan de Austria en aquella bri- 
llante centuria; y otra la de naos y galeones, en el 
Océano, donde también se hicieron celebrar el Iierpis- 
mo de los marqueses de Santa Cruz, y el genio de 
nuestros má^ insignes navegantes. 

No vamos á hacer un relato de los muy gloriosos 
triunfos que entonces logramos por mar con U ciencia 
y con las armas. El más pequeño episodio de nuestra 
historia naval del siglo XVI daría materia para mu- 
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chas páginas, por lo que se prestan todos 7 cada uno 
de ellos á largos comentarios de provechosa enseñan- 
za. Únicamente en lo que concierne á nuestro fin, 
queremos apuntar los rasgos más característicos de la 
victoria naval de Alboran, donde el célebre D. Ber- 
nardino de Mendoza, hijo del segundo conde de Ten- 
dilla marqués de Mondejar, y descendiente del primer 
marqués de Santillana, dando nuevo lustre á su fami- 
lia, consolidó la gran reputación que ya gozaba de es- 
tratégico y valiente, entre todos los cabos y genera- 
les de mar del gran Emperador Carlos V. 
' Corría á la sazón el año de 1540, y el insigne ma- 
rino que ahora nos ocupa habia iñilitado, como uno de 
los mejores, en la famosa empresa de Túnez, que se 
verificó cinco años antes. 

Tuviera el Emperador con tal motivo oportunidad 
de reconocer sus cualidades; y hallándolas de buena 
ley para el servicio naval, tras de algunos otros expe- 
rimentos, llegó á nombrarle, al fin, capitán general 
de las galeras de España; titulo ya entonces preemi- 
nente y de gran reputación, por más que se concreta- 
se á las operaciones del Mediterráneo, en los limites 
precisos de nuestras costas y fronteras. 

Los enemigos más contumaces de España por aque- 
llos tiempos eran turcos y franceses; pero entonces 
descansaban las armas dé los segundos, ya que no 
sus rencores contra nosotros, y únicamente los prime- 
ros se esmeraban en invadir nuestras playas y asolar- 
las, á la más leve ocasión que la fortuna les of recia. 

Es verdad que esto no era más que responder á los 
hech&s evidentes de la política española; la cual, des- 
pués de haber conseguido la unidad nacional, arro- 
jando de sus últimos reductos á los sectarios del 
Profeta, trataba de consolidarse, por medio de una 
cadena de fuertes en la propia tierra de los enemigos, 
desde la plaza de Túnez hasta la punta meridional 
del estrecho gaditano. 
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CuAnto importase á los infieles sentar en éste el pié 
y fortificarse otra vez en la ÍPenínsula, como nosotros 
lo haciamOs en África, no hay para qué demostrarlo. 
Aquel género de guerra naval era de sorpresas y re- 
batos; y un puerto seguro en las playas españolas ha- 
bría dado á las operaciones de nuestros enemigos las 
mayores garantías, para neutralizar la importancia y 
desvanecer, en gran parte, las consecuencias naturales 
de los triunfos últimamente logrados, en Túnez y la 
Goleta, por el Emperador Carlos V. 

Barba-Roja, el más terrible a*dversario de la Cris- 
tiandad, y el que con escuadras poderosas habia 
puesto más de una vez en gran peligro á Cerdena, 
Sicilia, Calabria y la Italia entera, destacó en el ve- 
rano de 1540 contra Gibraltar á uno de sus más dies- 
tros capitanas, el virey de Argel Alí-Amet, renegado 
de la isla de CerdeSa; al cual dio de los mejores bu- 
ques que en sus armadas se hallaron hasta diez y 
seis, bien provistos de gente de m«r y guerra, arti- 
llería y todos los otros útiles consiguientes á la cali- 
dad de tal empresa. 

No habia de acometerse ésta en toda forma, según 
los preceptos de la ciencia militar; pues para ello ma- 
yor caudal de recursos necesitarían los agresores, 
tratándose de una plaza como Gibraltar cuya fortale- 
za es y ha sido en todos tiempos tan famosa; antes 
bien para tomarla era forzoso valerse de la astucia: y 
al efecto dióse á Alí por auxiliar un cierto Caramaní, 
esclavo que habia sido en Gibraltar del Sr. D. Alva- 
ro de Bazan, y el cual se habia hecho notar en las 
ocasiones por los ardides da su particular estrategia. 
De suerte que, según la importancia del hecho medi- 
tado, y aun con arreglo á las fuerzas respectivas, la 
escuadra de Alí-Amet, compuesta de tres galeras, 
cinco galeotas, seis fustas y dos bergantines, salió de 
Argel el dia 24 de Agosto con rumbo á las costas de 
España hacia Poniente, y con el fin de apoderarse de 
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Oibraltar por un golpe de mano^ siraipre que el cles- 
cuido ó la traición lo consintiesen. 

Muchos dias antes, á saber: en los postreros de ju- 
nio, y á favor de las buenas confidencias que entón- 
ce.'vLl>an ™ toías parte, por loa interi» d. 1. 
nación española, supo D. Bemardino en Mallorca que 
desde Turquía bajaban refuerzos de navios á los Ar- 
gelinos; 7 deduciendo, como experimentado que era, 
el intento enemigo de acometer alguna empresa en 
nuestras costas, avisó al Emperador la novedad, y vi- 
no á reforzarse de galeras á los puertos de Andalu- 
ciay para salir al encuentro á los infieles. 

A diez llegaron y no más las que pudo juntar 
en Málaga á sus órdenes (1); asi de las armadas por 
su inmediato ejecutivo impulso, como de las que mili- 
taban bajo la conducta del Sr. D. Enrique Enriquez 
de Guzman que le estaba también subordinado siquie- 
ra no le fuese muy adicto (2) . Con ellas, combinando 
su plan de operaciones, se dio á la mar la costa arriba 
hasta Bénia, para de allí irse á las aguas de las islas 
Baleares; tomando puerto enlbiza ó en Mallorca, nue- 



[1] No hemos podi4o bailar «n el archivo de Mmancae la relación de loe buqn^i q«e 
entraron en aqnel.oombate; mas si nna carta de B. Bemardino» entre otras, donde dice qti|B- 
fneron diez las galeras quo pelearon. 

[2] t^aUft la mayor claridad de algunos hechos que se referirán después, conTiene sa- 
ber: que ei Sr. D. Knrique £nriqnea de Guarnan, por defectos de su carácter, habbt dado 
más de un motivo de disgusto á su Jefe superior el Sr. D. Bernardino de Mendoza, por coya 
i'azon no se hallaban ambos en la m^or armonía. Asi se colige del párrafo de nna corta «•• 
crita al 8r. Francisco de Ledeema, secretario de S. M., por un tal Gimeno, que servia de ofi- 
cial en aquella armada, el cual se explicaba de este modo. *<E1 Sr. D. Enrique viene bneno^ 
•i no que, con cuanto yo le soy servidor, no basto á ponerle en camino de lo que couTiene bar 
cer pata que se pueda sufrir. Tiene tórmioos que notienen cura, j yo muero porque sean 
muy amigos y se traten muy bien, y D. Bernardino me ha prometido que por él no quebrará 
más que las cosas de D. £nrique no tienen remedio, y que si sallamos de invernar lo Toria. 
Y Ibé la ventura que el dia que salimos de Oibraltar sálese D. Enrique del puertOj y Tase 
la vuelta de Málaga con sus dos galeras, sin pedir licencia á D. Bemardino ni hablarle pa- 
labra; y salimos dende á un rato, y alcanzámosle en el camino solo con la galera en que él 
iba, y la otra habíala enviado á Marbella, y tiró por el camii^o dos golpes de artilIerSa. D. 
Bernardino me dijo que si me parecía que eran cosas de sufirlv; yo le templo y soy el mediar 
ñero {nm que no vengan á romper. D, Bernardino tiene nzon, que es O&pitan General, y 
quiere B. M. que él Solo guie la danza, y D. Enrique piensa que no es menos, y está en er- 
ror, porque no se puede sufrir, ni se )>odrá compadecer, porque D. Bemardino dice que^itá 
harto de sufrirle.'* Esta carta se halla. en el Archivo general de Simancas, n^p)ciado áe ]^ 
t«do> l«giÜo 47; y tiene la fecha en Málaga á 6 da abril de IMO. 
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vamente, como puntos más apropósito desde donde 
acudir á Cataluña, Valencia ó Andalucia, según fuese 
menester por los movimientos de la armada maho- 
metana. 

Tales fueron los proyectos cíon que inauguró el tur- 
co su campaña naval en 1540 contra las costas del 
Mediterráneo, y tales las medidas tomadas para con- 
trariarlos, por el más diestro de nuestros generales. 
Veamos como correspondió Ali-Amet á las esperan- 
zas que de él y de su auxiliar Caramani habia conce- 
bido Barba-Roja, y después referiremos también co- 
mo cumplió con su oficio el 3r. D. Bemardino* de 
Mendoza, capitán general de las galeras de España. 

Pues como íbamos diciendo, el dia de San Bartolo- 
mé salió de Argel la armada de los turcos en el nú- 
mero de buques que se ha mencionado, y tan tóen pro- 
vista de gente como cohvenia á la empresa que con 
su lugar teniente habia tratado Barba^Roja. ' 

Eran las tres galeras, de á tres rentoy Jas mayores de 
aquella armada, y tales como las solian llevar las es- 
cuadras más poderosas (1): de las cinco galeotas dos 
eran de á veintidós bancos, una de aventiuno, y las 
otras dos de á veinte: las seis fhstas variaban en: siís 
portes desde el mayor al mediano y no menos del res- 
pectivo á dichos buques; y loa bergantines no muy li- 
vianos,, s^egun los que se usaban en los mares de aden- 
tro el Estrecho. 

En la galera mayor> que por cierto no era la capi- 
bma, veñian ciento y cincuenta sobresalientes, confor- 
me á la expresión de entonces, y hasta ciento y cua- 
reitta ev cada unu de las otras, la mayor parte tuteos. 
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y algunos moros de Valencia. Traían por capitanes de 
mar, como prácticos que eran en la costa, á un arráez 
de Velez, otro de Tetuan y algunos caballeros de Fez 
repartidos entre toda la armada; en la cual, asi mismo, 
iban al remo sobre novecientos cautivos españoles, y 
más de dos mil hombres de combate. 

Para bHJar hasta las cercanías del Estrecho y bur- 
lar la vigilancia de Don Bernardino, no diremos que 
aquella armada tuvo que hacer grandes evoluciones 
estratégicas; pues al cabo la de los españoles, situada 
en las islas Baleares, tenia puesta la vista en las cos- 
tas de España, y Alí-Amet navegó siempre desde Ar- 
gel hasta Oran al abrigo de las de Berbería. 

Tuvieron que hacer aguada los infieles, ó renovar 
alguna cantidad de la que traían tras de algunas sin- 
gladuras', y con este motivo arribaron á las Halhalibas 
y se proveyeron en el Verjelete, á pocas millas de 
Oran, de cuya plaza fueron descubiertos. Señoreában- 
la entonces los soldados del Emperador; y D. Alonso 
de Corcova, que era su capitán, despachó inmediata- 
mente uno de los barcos sutiles que tenia á su servi- 
cio, para que fuese á dar cuenta del suceso, buscándo- 
las por todas partes, á las galeras de España. Por 
desgracia el aviso no llegó en sazón, ó más bien no 
llegó nunca á donde nuestras fuerzas ^navales se en- 
contraban: con lo cual la armada enemiga continuó su 
rumbo hacía Poniente hasta el cabo de EntrorFolcos, 
que es en la costa de África delante de Melilla, el 
cual estaba destinado á ser más tarde el cabo ó fin de 
su mala fortuna. 

Demoráronse allí siete días, no sabemos sí para to- 
mar lenguas del estado de Gibraltar y del paradero de 
1 )on Bernardino, que esto es lo más probable, ó aca- 
so para esperar á cierto moro llamado Abenamar, que 
el rey de Fez puso á sus órdenes con algunos caballe- 
ros de refuerzo. Lo cierto es que Jos cristianos de Ta- 
rifa descubrieron la armada turca, y que sin pérdida 
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de tieippo avisaron de la novedad á los proveedores 
de Málaga; los cuales á su vez trasmitieron el parte, 
con diferentes corredores de tierra y mar, por toda la 
costa de Levante. 

Desdicha fué la de los gibraltarenos, ó consenti- 
miento de Dios por sus pecados, el que ninguno de 
los avisos fuese á dar á las islas Baleares; de manera 
que D. Bemardino, igualmente interesado por todos 
bs puntos de nuestra costa oriental, no atreviéndose á 
inclinar sus fuerzas á una banda más que á otra, por 
temor de engañarse en sus cálculos, siempre se man- 
tuvo entre Ibiza y Mallorca, como puntos equidistan- 
tes de ambos extremos de la Península. 

Con esto Ali-Amet hizo en paz su correría, descan- 
sando, según se ha dicho, en el cabo de Entre-Folcos; 
desde cuyo punto navegó hacia Gibraltar, haciendo 
antes escalas en Xolito, que está del Peñón á treinta 
millas. Llegó aquí un jueves, que se contaba el noveno 
dia de setiembre; y sea porque en efecto lo cr^yesje; 
en virtud de alguna falsa confidencia, ó por despertar 
con la codicia el valor de sus soldados, y esto es lo 
más probable, envió á decir por un esquife á todos los 
buques de su armada que la de D. Bernardino estaba 
en la babia de Gibraltar, y que con el fkvor de aque- 
lla misma noche hablan de caer sobre ella. Propietió 
tres cristianos de recompensa al primero de sus na- 
vios que embistiese á otro de los españoles, dos al 
segundo y uno al tercero, y ademas dos piezas de pa- 
ño; y con esto todos cobraron ánimo, por la codicia ó 
la honra, para no quedarse atrás en la pelea. 

Llegada que fué la noche púsose la armada en mo- 
vimiento; y Dogando á todo poder, arribó la vuelta del 
monte, hasta ponerse por debajo de los Tarfes cuan- 
do ya estaba amaneciendo. 

Dice al llegar ^aqui alguno de nuestros m^s graves 
historiadores, que los buques enemigos se acercaron á 
dicho punto con bandera española; y que los vigias de 
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aUí fueron advertidos por todos los capitanes turcos 
de que aquellas eran las galeras de D. Bernardino; en 
cuyo caso no podrian ser verdad el anuncio y ofreci- 
mientos hechos por Ali á los mismos capitanes la no- 
che anterior^ ni lo que se dirá más adelante. Nosotros, 
sin embargo, creemos más verdadera esta nueva rela- 
ción: por que separándonos de la rutina de los que 
nos precedieron, nos guiamos por una carta que D. 
Alvaro de Bazan envió al Emperador sobre el suceso, 
como alcaide propietario que era de la plaza de Gi- 
braltar, bien que en aquella sazón hubiese estado au- 
sente de ella. 

Hecha esta salvedad, para satisfacer á los lectores 
escrupulosos que por acaso hayan visto lo que dice en 
su Historia de Gibraltar el sabio López de Ayala, con- 
tinuaremos muestra narración diciendo: que asi como 
la armada turca se acercó, sin ser vista ni sentida de 
españoles, hasta la playa de los Tarfes, lo cual suce- 
dió al cuarto del alba, hallándose durmiendo los vi- 
gias, fué el primer cuidado de su caudillo examinar 
si efectivamente estaban en el puerto las galeras de 
D. Bernardino; enviando con este motivo un bergan- 
tín bien provisto y aderezado, con las armas de Cas- 
tilla en las banderas, y tripulado con renegados espa- 
ñoles y algunos turcos y moros de los que hablaban 
nuestra lengua. 

Poco duró el encargo del citado bergantín para de- 
jar convencidos á los turcos de que aun no era llegada 
la hora del exterminio que se les preparaba, puesto 
que la armada española no se hallaba en la bahía; en 
cuyo caso, y tomando por buena señal el descuido de 
nuestros centinelas, resolvióse Ali-Amet á echar en la 
playa hasta dos mil hombres de guerra, repartidos en 
cuatro banderas y un grueso destacamento. De aque- 
llas una penetró en la ciudad hasta la Iglesia por la 
calle de la Turba; otras dos, fuertefs de quinientos 
moldados j conducidas en persona por el atrevido Ca? 
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ramaní, avanzaron por la falda del monte hasta las 
puertas de la misma fortaleza; la cuarta quedó <Je re- 
serva en los Tarfes, y el destacamento susodicho se 
estuvo á la puerta de la ciudad, para asegurar la pre- 
sa y encaminarla á los navios, si el castillo no pudie- 
se ganarse. 

Despuntaba ya el sol por la cumbre del monte; y 
con esto los habitantes de Gibraltar^ bien ajenos de 
la desgracia que á sus puertas tenian, salieron, como 
de costumbre, á las faenas del campo. Era entonces 
la época de la vendimia, de manera que hombres, mu- 
geres y niños, todos marchaban gozosos á sus majue- 
los, saliendo por las partes del Norte y del Este afue- 
ra; en tanto que desde Nuestra Señora de Europa, 
que está al Sur, avanzaban en regular ordenanza los 
soldados contrarios por tierra, y los buques por la 
mar al nivel de ellos. 

Hasta entonces los vigias no advirtieran la nove- 
dad; pero cuando la presencia de los turcos en su 
propia atalaya* se la hizo conocer y quisieron dar 
cuenta de ella, corriendo á todo escape á la ciudad, 
ya no pudieron impedir que los enemigos entrasen á 
la par, sin hallar por las calles la más débil resisten- 
cia. 

Tocóse, sin embargo, á rebato desde la fortaleza, 
cuando á sus puertas se acercaron las dos banderas 
que á ella iban; con lo cual Gómez Balboa, que allí 
gobernaba las armas como teniente de D. Alvaro de 
Bazan, logró reunir h^sta cien hombres de defensa, 
entre ellos quince de á caballo, cuyo mando tomó un 
nobilísimo vecino llamado Andrés Duazo de Sana- 
bria, para hacer en aquella jornada los buenos efectos 
que se dirán más adelante. 

De censurar seria y no poco, la escasa vigilancia de 
los gibraltareños en aquella ocasión, si no la justifica- 
ra hasta cierto punto la paz concertada con los marro- 
quíes el año anterior de 1539. Por ella no solamente 
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estaban de vagar las fuerzas respectivas de aquende 
y allende el Estrecho, más empleadas en los beneñ- 
cios de la contratación que en los destrozos de la guer- 
ra, sino que hasta llegó el caso, felicísimo si se atien- 
de & la intolerancia de entonces, de arrendar, y labrar 
los españoles en África dehesas y otros terrenos, con 
tanta seguridad como si estuviesen bajo el canon de 
sus propias fortalezas. 

Esto advertido para mejor inteligencia del caso, 
también será conveniente hacer una reseña de la ciu- 
dad, en los términos que á la sazón y casi siempre 
hasta entonces, estaba repartida. Y esto decimos, por- 
que aquella se componía de dos grandes barrios; uno 
el de la Turba, habitado por gente pobre hacia el Sur, 
y otro de la Barcina, que era el que constituia la ver- 
dadera ciudad, y como tal estaba amurallado. Habia 
además la Villa-Vieja, entonces de corta población, 
también con muro propio y más que los otros barrios 
al amparo de la fortaleza, la cual estaba situada al 
Nord-Este de todo el pueblo. 

Fué por consiguiente en el de la Turba donde pri- 
mero penetraron los infieles; dando lugar y tiempo 
para que aquel hidalgo de la Barcina Andrés Duazo 
de Sanabria, ayudado por un hijo suyo, gallardo mo- 
zo de veinte primaveras, y por el regidor Francisco 
de Mendoza, dispusieran lo más urgente para coniu- 
mr aquella desgracia. 

Los primeros cuidados se redujeron á la salvación 
de la gente indefensa, ancianos, niños y mugeres que 
el buen Sanabria acomodó en su casa misma, fuerte 
por su naturaleza y por una torre con que dominaba 
todas las otras; después de lo cual y de coronar con 
ballesteros, aunqlie en escaso número, los muros de 
la ciudad, mandó á su hijo que se pusiese al frente 
de aquellos quince hombres de á caballo que. pudie- 
ron reunirse, para atajar en su marcha á los infie- 
les. 



tiizolo asi el buen Juan de Sanabría; pero con taü 
visible desdicha, que en ia primera arremetida, cerca 
del convento de San Francisco ya saqueado por Jos 
turcos, cayó mortalmente herido bajo una nube de 
flechas. Arrastrólo el caballo hacia la Barcina, de suer- 
te que aun llegó vivo á Li casa de su padre; pero este 
visible favor del cielo no le salvó de la vida mas que 
el peligro de perderla entre la algazara de sus enemi- 
gos, qué aun habrían pedido rescate por su cuerpo. 
También en la arremetida del valeroso escuadrón ca- 
yó muerto en el acto el escudero de Juan de Sana- 
bría: á Francisco de Mendoza; de quien se ha hecho 
ya memoria, mataron el caballo que montaba, y con 
esto él quedó cautivo de los turcos. 

No fué sin quebranto de éstos aquella sangrienta 
refriega, pues no menos de siete murieron al primer 
empuje de nuestros caballeros; con lo cual retrocedie- 
ron espantados hasta el pelotón que á la entrada del 
arrabal habia quedado de reserva; y . aunque luego 
volvieron á avanzar con mayor ímpetu, ya algunos 
peones de la ciudad que se habian reunido bajo la 
mano de un presbítero llamado Sebastian de Fontal- 
va, les disputaron á palmos el terreno hasta su defi- 
nitiva retirada; la cual obligó á practicar el regidor 
Juan de Esquivel, puesto á la cabeza de nuevos re- 
fuerzos que de la gente del campo se habian reunido. 

Mientras esto sucédia en el barrio de la Turba, no 
peleaba Garamaní con mejor fortuna al pié de la for- 
taleza; pues aunque marchando hacia ella habia lo^ 
grado cautivar á una muchedumbre fugitiva de niños 
y mugeres, de los cuales algunos perecieron por im- 
previsión ó mala dicha, tampoco logró su intento ni 
mucho menos; antes bien, corrido de los excesos de 
su arrogancia, volvió á la armada cubierto de igno- 
minia. 

Uno de sus alféreces intentara clavar un pergami- 
no en la puerta del castillo, ya que no su bandera so- 
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brelos adarves,. lo cual habría sido más honroso; pero 
aun esta hazaña ]a defendió la ballesta de un mozo 
llamado Alonso el Suelto; pues al dispararse contra 
el infiel lo dejó muerto en el acto; repitiéndose el he- 
cho y la fortuna con otro que le sustituyó en el cargo 
y la intención, y logrando á duras penas retirarse un 
tercero mal herido. 

Con esto Caramaní se convenció de que el proyec- 
to de la toma de Gibraltar habia fracasado por com- 
pleto, en especial cuando supo que los invasores de la 
ciudad también habian sido rechazados; con cuyo mo- 
tivo reunió fuera del arrabal, al Sur de la ciudad, to- 
da la gente turca, y satisfecho de la presa lograda en 
tres horas de saqueo, volvióse á las galeras con se- 
tenta y tres cautivos y todo linaje do despojos; de- 
jando muertos de los suyos veinte hombres y prisio- 
neros cerca de cuarenta. 

No digamos que á tan cortas ventajas hubiera en- 
comendado su vanidad ni acomodado su codicia; pues 
al cabo los gastos de la empresa habian sido muchos, 
y el éxito con extremo desgraciado. Pero fué el caso 
que, por un acuerdo tomado en tiempo de las Comu- 
nidades, contra ellas y contra todo género de enemi- 
gos, habian hecho hermandad los reinos de Córdova, 
Granada y Sevilla, y entre sí los lugares respectivos 
de cada jurisdicción; y con este motivo, apenas se su- 
po el caso de Gibraltar por aquellas comarcas, vola- 
ron en su ayuda todos los magnates, las banderas de 
la milicia y cuantos hombres se hallaron útiles para 
el manejo de las armas. 

De diez mil no bajaron los que en buena ordenan- 
za acudieron á la ciudad; habiendo llegado de los pri- 
meros al mediodía el socorro de Ximena, fuerte de 
seiscientos entre ginetes y peones, y después el de 
Jerez con cuatrocientos de los primeros y tres mil de 
los segundos. 

Supo Ali-Amet lo que pasaba más pronto de lo 
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que á nuestra fortuna hubiera convenido; y recojida 
su gente á las embarcaciones, todavía permaneció en 
la bahía de Gibraltar hasta la madrugada del dia 13, 
so protesto de ajustar el rescate de los cristianos pri- 
sioneros. No anduvieron sobre él tan acordes que "bas- 
tasen para realizario los tres dias pasados en rega- 
teos de parte á parte; por ló cual, suponiendo Alí- 
Amet que se trataba de armarle una Celada dentro 
del puerto con las galeras de D. Bernardino, ó con la 
escuadra de galeones del Océano, salióse la punta de 
Europa afuera; no sin haber antes puesto fuego á una 
soberbia galera de cinco remos que hq,bia inventado y 
hecho construir como modelo, el Sr. D. Alvaro de Ba- 
zau, y de haber desbalijado hasta cuarenta buques 
de mercaderes que se hallaban á su entrada en la ba- 
hía, ó que arribaron á ella durante su estancia. 

Zarpó finalmente la armada turca del puerto de sus 
fechorías el lunes 13 de setiembre; y habiendo cami- 
nado algunas millas con rumbo hacia el Sur para re- 
montar la punta del Estrecho,^ torció después al S. E. 
á la costa fronteriza, arribando á Velez de la Gome- 
ra, donde al cabo realizó, por una gruesa suma que 
no bajó de siete mil ducados, el rescate de los cauti- 
vos españoles. 

El escándalo producido en «la cristiandad por tan 
arriesgada empresa, y la vanagloria de haberse aven- 
turado á ejecutarla con menoscabo de las armas im- 
periales, reputadas á la sazón por invencibles, hubie- 
ran sido, aun sin las conveniencias del botín, bastante 
galardón para Alí-Amet, y de gran satisfacción para 
Barba-Roja. Más no permitió su mala estrella que del 
hecho se gozasen arrogantes; pues aun no habían co- 
menzado á recibir los parabienes del triunfo, cuando 
el castigo de Dios cayó sobre ellos en los términos 
que vamos á referir seguida^mente. 

Erase ya mediado el setiembre, y por lo tanto 
muy adelantada la época natural de las operaciones 
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navales, cuando D. Bernardino perdió en las Balea- 
res la esperanza de recibir noticias certeras de sus 
enemigos. 

El silencio de los barcos mercantes que topaba en 
. la mar ó que arribaban á los puertos de aquellas is- 
las, y la absoluta carencia de avisos oficiales, si pu- 
dieron en realidad tranquilizarle á los principios dé la 
campaña, llegaron por último á ponerle muy sobre sí, 
y hasta en sospecha de sus propios confidentes. 

Sabia á no dudar que de Turquía llegaran refuer- 
zos de galeras á Barba-Roja, y conociendo el temple 
de este famoso caudillo, y los odios que alentaba con- 
tra España, no podia creer en su quietud durante to-^ 
do un estío, cuando ya estaban á punto de caer sobre 
la mar los irregulares tiempos del otoño. 

Vacilante en cuanto al acierto que necesitaba para 
no dejar abandonada ninguna porción de nuestras cos- 
tas Orientales, habíase situado con laudable precau- 
ción frente al centro de todas ellas; esto es, en las 
islas Baleares, según antes hemos dicho; más este 
cálculo razonable de exquisita estrategia pudiera ser 
á su vez inconveniente, si por acaso se prolongase 
hasta la exageración, cuando de los buques enemigos 
no fuese al archipiélago mediterráneo la más oscura 
noticia; porque entonces aquellos podrían recorrer á 
mansalva por toda su extensión de levante la Penín- 
sula española, y nuestras galeras contribuir á la im- 
punidad por los propios medios con que procuraban 
evitarla. 

En caso tan especial ocurrios ele á D. Bernardino 
de Mendoza lo que tan en armonía se hallaba con su 
singular talento y eábia previsión; que fué arribar 
sobre la costa de España hacia el puerto de Dénia, 
montando en seguida los cabos de San Antonio y de 
la Nao, para hacer rumbo á Cartagena. 

Ganó este puerto á los diez y ocho de setiembre, 
y sus recelos se convirtieron en asombro cuando le 
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refirieron el caso de Gibraltar y las diligeneías qud 
se habian hecho para comanicárselo inmediatamente. 
Quiere decir, que los » visos andaban á la sazón des- 
orientados por las islas Baleares, y que toda la culpa 
de aquella situación era debida al azar, más bien que 
á una punible falta de precaución ó á un criminal 
exceso de indolencia. 

Curado, pues, de un remordimiento intempestivo, y 
solo dando taeguas al furor*que le inspiró lo sucedido, 
para combinar la manera de castigar á los agresores, 
volvióse D. Bemardino á la mar con toda su armada, 
compuesta de los diez buques que hemos dicho; de- 
jando antes sus instrucciones al corregidor de Carta- 
gena para que le avisase de cualquiera novedad, y 
disponiendo su derrotero de tal modo que al fin lo- 
grase avistar á los enemigos, si por acaso no habian 
aun regresado á sus guaridas ordinarias. 

Calculando que aquellos, tras la alarma causada, 
no se atreverían á navegar al amor de nuestras cos- 
tas, puso D. Bernardino las proas de sus buques ha- 
cia Argel desde el puerto de Cartagena; quiere decir: 
al E. S. E., acercándose á la plaza enemiga cuanto 
pudo, para bajar desde ella hasta el Estrecho de Gi- 
braltar por la costa de África. Y para que á favor de 
este movimiento no repitiesen los turcos sus fechorías 
en otras poblaciones españolas con la misma impuni- 
dad que en Gibraltar, encargó al susodicho corregidor 
de Cartagena le enviase á Oran aviso de cualquiera 
novedad, por haber de recalar en este puerto y en el 
de Velez de la Gomera, para tomar en ambos lenguas 
de las naves enemigas. (1) 

Revolvió, con efecto, hacia Occidente tan luego co- 



cí) **Y por qn« u« partee que por Mta costa no Tolverán míos navios, paes^son tan 
poeoe, he acordado de ir por la de Berbería, porque por ella tengo por eierto qne se topa* 
rin, ri él tit^mpo no es tan contrario qne noe estorbe de hacer lo que tengo penmulo, que es 
ir lo más cerca de Argel qne el tiempo cimsintiere, y vulver hasta Oran; donde dejo dicho al 
ooTT^gidor de aqoi q«e me avise si en esta costa se mostrasen los navios; 7 si no hubiere 
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mo reconoció la ensenada de Argel, á bastante distan- 
cia para no ser visto de sus atalayas; y siguiendo la 
nueva derrota en los términos que la habia combinado, 
entró en el puerto de Oran sin el más leve contra- 
tiempo. 

Contradictorias fueron las noticias que allí se le co- 
municaron; y aunque las más contextos eran que has- 
ta trece buques, de la armada enemiga habian remon- 
tado con rumbo hacia Argel, todavía pqf no acomo- 
dar á sus deseos, ó por venir de lenguas de moros no 
quiso creerlas, y volvió nuevamente á la mar, cos- 
teando camino del Estrecho. 

Las paces concertadas á la sazón con los reyezue- 
los de la costa fronteriza fácilmente habrían consenti- 
do á la armada espai^ola arribar á Velez; pero D. 
Bernardino, siempre receloso y previsor, temió que 
en una parte lo xendieran como en otra lo habian en- 
gañado; y asi anticipó la maniobra en la noche del 27 
de setiembre sobre el cabo de Entre-Folcos, después 
de haber orzado la mar adentro diez leguas antes de 
Melilla, para que los moros no pudiesen denun- 
ciarlo. 

Pero era el caso que en dicho cabo de Entre-Fol- 
cos no habría sido fácil averiguar el paradero de los 
turcos, por la misma razón que aseguraba el secreto 
de nuestra armada, quiere decir: por falta de habitan- 
tes; y puesto que nada podia resolver D. Bernardino 
sin adquirir algunas noticias positivas, despachó á 
Melilla, de allí dos leguas al S. E., uno de sus ber- 
gantines; el cual regresó algunas horas después, en 
la mañana del 28, con la fausta nueva de hallarse 
Ali-Amet con todas sus fuerzas en Velez de la Gome- 



noeTft de elloe, Tendré por la minnaeoeta hasta Teles de'laOomer» 7 de alU al Estrecho 
donde no habiendo naera de ellos aera cierto soá yneltoe & Argel; y sien esta hora no son 
llegados tengo esperaosaqne se ha de hacer algnoa buena cosa. IHos lo encamine pues la 
cansa es suya." Archivo general de Simanear. Estado, legajo 47: carta del Sr. D« Bernardino 
da Mendosa al emperador, fecha en Cartagena á 10 de setiembre do 1540. 



i*a; que eÉ al Poniente de donde estaban las galetad es» 
panelas, obra de veinticinco leguas poco más ó inénos; 
y que se entretenían en vender la presa de Gibraltar 
con una tranquilidad imperturbable. 

Semejante noticia colmó los deseos de nuestro fa- 
moso capitán, así como los hechos positivos coronaron 
eléxito de sus operaciones. Para que éstas no resul- 
taran al cabo infructuosas, echó en tierra algunos ex- 
ploradores, con orden terminante de prender á cuan- 
tos moros se acercasen y pudieran descubrilas. Más 
como quiera que la vigilancia no estuviese olvidada 
tampoco de parte de los enemigos, éstos enviaron el 
29 dos corredores á caballo, para que situándose du- 
rante el dia precisamente en la punta del cabo de 
Entre-Folcos, como la que más sobresale hacia el 
Norte en toda aquella costa desde Velez hasta Oran, 
diesen aviso instantáneo de cualquiera novedad que 
sobre el mar se percibiese, 

Tuvieron los soldados de D. Bemardino la mala 
fortuna de no prender más que á uno de ambos mo- 
ros; y aunque & éste regalaron y pusieron en libertad, 
á ver si por la codicia volvían los dos, puesto que no 
bucedió tal, se vio forzado el general de nuestra ar- 
mada á salir á la mar y ponerse en franquía, por lo 
que pudiesen intentar los enemigos. 

El 30 en la mañana abandonaron, pues, las galeras 
de España el cabo de Entre-Folcos; y con las proas 
al Norte no tardaron en arribar á la isla de Alboran, 
6 Arbolan como D. Bemardino la nombraba, en la 
cual pernoctaran, no bien penetradas del triunfo que 
el nuevo sol habia de alumbrarlas. 

Puesta en los 28® 56' de latitud septentrional, y á 
los 39' de longitud al E. del meridiano de Madrid (1), 



[1] No ea fi-ecnente medir las Konas marftfiíiRs por Mte ISerldiaDO, ni tiquiera en £•» 
paJSa; pero coniu esia relscioD sé e8ciibi6 eo la Metrópoli, á rasituarlob qúinimoa acomodar 
las otras. La nuTedad, eio embargo, no trastornará el eálctiio geográfico al lector que quie* 
ra hacerlo por el merldiane de C6di:t. 
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está la isla de Alboran, padiérasd decir equidistante 
de ambas costas; la de EspaBa por donde el Adra 
cae al mar, y la de África por el cabo de Entre*Fol- 
cos. 

Dirigióse & ella D. Bemardino, desde el últuno 
punto donde habia recalado, por dos razones á cual 
más, poderosa, á saber: que si los turcos tenian noti- 
cia de su proximidad y trataban de esquivar un en- 
cuentro, naturalmente habrían de apartarse del cabo 
susodicho, inclinándose hacia las costas españolas 
hasta reconocer el cabo de Gata; con lo cual ya po- 
drian torcer al Sud-Este y ganar el puerto de Argel 
sin gran peligro: y sino sabian que las galeras de Es- 
paña andaban por allí, era muy fácil que, habiendo 
realizado el importe de los cautivos y despojos saca- 
dos de Gibraltar, trataran de no abandonar aquellos 
mares sin dejar nuevas huellas de sus piraterías. 

En el primer caso, y puesto que navegando por 
rumbos directos desde Velez de la Gomera hasta el 
cabo de Gata era forzoso pasar rozando con la isla de 
Alboran por el Norte de ella, es evidente que la si- 
tuación elegida por B. Bernardino no podia ser más 
estratégica: y en el segundo, suponiendo que la arma- 
da turca procuraría ganar terreno hacia el punto de 
su retirada, aun tratando de dar un nuevo golpe de 
mano en las costas españolas, tanto para tener aque- 
lla más expedita cuanto para no tropezar con la alar- 
ma que en todos los puertos al Occidente de Málaga 
habia causado ya, también la isla de Alboran tenia 
que ser punto de recalada forzosa, ó á lo menos .de 
observación, en semejantes operaciones. 

Únicamente en el caso de no haber sabido Ali-Amet 
que D. Bernardino y las galeras estaban 'en el cabo 
de Entre-Folcos, y de querer retirarse sin más ruidos, 
pudiera haber sido conveniente la permanencia de los 
españoles en este punto; más como aquello no era 
probable, ya se echa de ver que el cambio realizado 
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lió podía ser mas oportuno, ni mejor acomodado á lai^ 
reglas de la estratégica (1 ) . 

-Gon4»do, y para no someterse' absolutamente á una 
sola proposición, puesto que en el ánimo del caudillo 
español estaba el deseo dé buscar á los turcos y pe- 
lear con ellos, todavía, apenas amaneció el primer dia 
de octubre, volvióse á dar á la mar D. Bemardino 
c<m toda la escuadra de su mando; y sin intento de 
abandonar la isla, se puso á cruzar enfrente de ella 
con rumbos alternados de la una á la otra costa, incli- 
nándose más particularmente al lado de la de África. 

Navegando á un largo las fuerzas españolas de N. 
E. á S. O. con viento S. E:, descubrieron la armada 
turca desde las gatas respectivas los vigias de to4as 
ks galeras, la cual venia de vuelta encontrada, según 
D. Bernardino lo había previsto. Ni la superioridad 
de los turcos, asi en buques como en gente y arma- 
mento, ni la ventaja de ten^r el barlovento á su favor 
cuando avistaron á los españoles, de manera que pro- 
curaron siempre conservarlo, mudaron la resolu- 
ción de D. Bernardino ni influyeron en el ánimo de 
nuestras gentes. La primera ventaja la hablan anu- 
lado siempre los españoles en todos los encuentros 
tenidos con los turcos, y la segunda era entonces de 
poca monta, en virtud del uso que se hacia de los re- 
mos. 

Asi pues, el caudillo de los cristianos solo pensó en 
arroj^arse al combate con la seguridad del triunfo, pa- 
ra satisfacerse de la reciente injuria de Gibraltar, y 
al efecto dispuso sus buques en linea de batalla; to- 
mando él para si el centro del escuadrón, como entón- 



(1) *<T cómovi que éramoe descubiertos, otro dia JuéTes en la mafiana me puse & la 
maT) la vuelta de una isla que se llama Arbóldm que está treinta millas del cabo de Entrar- 
Foicos; por que me pareció que teniendo nueva de mi loe enemigos, se hablan de apartar del 
eatx), y no teniéndola habían de querer atr>iyesar á nuestra costa 4 hacer alguna cosa/' 
Archivo general de Simancasi Kstaido. leg^ji 47. Carta del Sr. D. Bernardino de Mendoza 
•ál^ Comendador de Leun) fecha en su gnlera ai dia siguiente de la batalla. 
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ees kacian de ordinario los capitanes generales de lad 
armadas, encomendando el cuerno derecho á D. En- 
rique. Enriquez y el izquierdo á D. Pedro de la Guer- 
ra, caballero de calidad y muy estimado de D. Ber- 
nardino, por la pericia y el valor con que en tales 
ocasiones solia distinguirse. 

El alborozo de los turcos, fiados en la superioridad 
de sus buques, trájolo el viento hacia las galeras es- 
pañolas con los sonidos de sus tambores y anafíles; 
que no de otra manera solia arengarse entonces des- 
de la capitana á todos los navios de un armamento en 
las funciones de la guerra. 

Hiciéronse, pues, los zafarranchos en ambas escua- 
dras, y enderezando los rumbos una á otra, poco tar- 
daron en disparar la artillería que llevaban los buques 
en sus castillos de proa. A delantáronse lo^ turcos en 
esta operación, domo menos seguros de sus ventajas 
personales, y asi las galeras españolas reservaron los 
tiros de sus lombardas hasta que estuvieron á punto 
de aferrarse con las enemigas. Entonces una rociada 
general, que inicióla capitana y repitieron las demás, 
cayó como granizo sobre la armada de los turcos y á 
boca de jarro; de manera que fué de harta considera- 
ción el daño que con ella recibieron, no habiéndose 
desperdiciado un solo tiro. 

Tocóse acto continuo al abordaje, siempre seguido 
instantáneamente á la primera descarga según la tác- 
tica de entonces; é inmediatamente se aferraron .unos 
á otros los buques de ambos armamentos, para hacer 
de cada cubierta un campo de batalla donde se lucha- 
se cuerpo á cuerpo. 

A la galera de D. Bernardino abordaron con impe- 
tuosa furia las dos principales de la armada contraria; 
á saber: la capitana donde estaba Ali-Amet, y la más 
temeraria de todas que el famoso Caramani guiaba 
como caudillo; y pues del éxito de este combate par- 
cial estaba pendiente la victoria, ya se debe suponer 



el encarnizamiento con que se pelearía de una y de 
otra parte. A los forzados españoles que. andaban al 
remo por sus culpas, hízolos desherrar D. Bernardino 
para aumentar el número de sus combatientes, puesto 
que la multitud de sus enemigos lo tenia harto opri- 
mido; con lo cual algo se reanimaron los de nuestra 
capitana, y no poco sintió quebrantar su osadía la sol- 
dadesca de los turcos. 

En el primer empuje entráronse ala vez unos y o- 
tros combatientes por la respectiva galera contraria; 
pero ya restablecida la acción, fueron los enemigos 
arrojados de la nuestra y entrada la de Caramapí por 
los soldados españoles. La resistencia que infundía 
con su ejemplo aquel valiente capitán, y los certeros 
disparos de flechas y arcabuces que por estribor hacia 
sobre la galera de D. Bernardino la fuerza que Ali- 
Amet tenia en la suya, pusieran á la nuestra en gran 
aprieto, si la experiencia del caudillo cristiano no hu- 
biese hecho cargar todo el peso de sus fuerzas á la 
banda de babor, inclinando hacia este lado la galera, 
y levantando asi una muralla contra los disparos ene- 
migos con la obra muerta de la opuesta banda. Con 
esto multiplicáronse los esfuerzos que se hacían para 
rendir la galera de Caramani, cuando quiso la buena 
fortuna de D. Bernardino que una saeta, disparada de 
su mano, fuese á herir mortalmente al enemigó. Re- 
matáronlo de dos arcabuzazos los soldados españoles, 
é inmediatamente la bandera cristiana sustituyó en el 
alcázar de popa y en los topes de su galera al pendón 
de la media luna. Era, pues, aquella la. ocasión más 
oportuna y el momento favorable para lograr, con los 
sucesos posteriores, la victoria inaugurada ya tras tan 
dudosa pelea; y comprendiéndolo asi D. Bernardino, 
sin dar treguas al furor de los combatientes ni des- 
canso á las fatigas de la chusma, revolvió prontamen- 
te sobre la capitana de los turcos, y la entró con tal 
4mpeta que en breve la ganó hasta el árbol. 
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Hay que hacer jafiticia á Ali-Amet en esta primera 
parte de la acción, diciendo que 8upo mandar como ex^ 
perimentado capitán y luchar como soldado valeroso^ 
pero es lástima que las alabanzas no puedan ser xú&& 
extensas; pues al sentirse herido y con pocas esperan-' 
zas de defender su galera, ya casi rendida al poder 
de los cristianos, prefirió arrojarse al mar, huyendo 
como el más miserable de la plebe, antes que mante- 
nerse en el puesto de honor y lograr gloriosa muerte 
donde su oficio de capitán general se lo imponia. Es 
verdad que en esto procedió con arreglo á su calidad 
y circunstancias anterieres; pues como ya se ha dicho^ 
era un renegado de la isla de CerdeSa, de tan bajos 
principios como el hecho mismo que se hsr relatado. 

Tras la fuga de Ali-Amet toda la galera fué seño- 
reada de espadóles y abatidas sus insignias; con lo cual 
los buques enemigos que aun peleaban^ desmayaron 
hasta el punto de rendirse, y los que pudieron zafar- 
se de los nuestros encomendaron su salvación á una * 
huida vergonzosa, para lo cual no les fué de poco fru- 
to el barlovento que siempre habian conservado. 

No se consiguió este señalado triunfo sin harto 
duelo de los soldados españoles; pues ademas de los 
muchos y muy buenos que murieron en la encarniza- 
da lucha de los dos abordajes sucesivos, salió el capi- 
tán general de nuestra armada con una herida de ar- 
cabuz en la cabeza, que hizo temer por su vida algu- 
nos momentos, y fué causa de que no se hiciese con 
vigor y oportunidad la persecución de los buques fu- 
gitivos. (1) 



(1) Xn un* carta que Mcribió al Emperador D. Bemardino de Meadoia detde Málaga á 
22 de octubre, Justifle^ndo la quietud de lus g^Ueraa después de 1* Tictoria, dioe.acd: "...poi^ 
que algunas dellaa quedaron de 'manera que en adelante no podrAn senrír, y seri neoa* 
sario mndalla^ y que la mayor parte de la gente de todas ellas fué herida 6 muerta, eape> 
cialmente la gente de bien y principal, como T. M. Terá por un memorial que enTlo.'*..»«Loa 
naTi<« que huyeron de la batidla fueron de manen que habrán menester muchos dias para 
aderesarse del dafioque recibieron: y si mis dine galeras no estuvieran tan embtuwadaa y 
asidas unas con otras, y yo no fuera tan mal h riao, f^era excusado ^ner cuidado do lo qaa 
estos naTios han da hacer.** Archi90 general de SimoMoai: JBstado^ legt^o 47. 
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Pero antes de terminar con esta circunstancia los 
varios caracteres de la batalla^ mejor será completar 
su relación, toda ella curiosa por el valor de los sol- 
dos españoles y la fortuna de las armas cristianas. 

El mayor nervio de la fuerza enemiga cargó sobre 
el centro de la línea de combate, tanto para resguar- 
dar á sus principales caudillos, cuanto porque desde 
luego se conoció que era en el propio lugar de nuestras 
fuerzas donde se alzaba la iiisignia de D. Bernardino 
de Mendoza. Tenia este general á su izquierda una 
galera mandada por D. Pedro de la Guerra, á cuyo 
cargo, como ya se ha dicho, estaban sometidas todas 
las que hacia aquella banda peleaban; y asi como vio 
cercana la ocasión de combatir, disparó con tal acierto 
su artilleria contra una galeota enemiga que se le pu- 
so enfrente, que acto continuo la echó á pique, pudien- 
do revolverse contra otra que allí venia cercana. Ga- 
nóla tras esfuerzos poderosos, de manera que fueron 
dos á las que dio cabo aquel insigne capitán en todo 
el curso de la pelea; logrando así estorbar que acudie- 
sen en ayuda de la de Caramaní aquellas que más es- 
taban en sazón de ampararla cuando sucumbia. 

Con la intención fija en el mismo objeto respecto á 
la de Alí-Amet, sobre el ala derecha de nuesta capita- 
na, estuvo á punto de sucumbir á los ataques de dos 
buques enemigos, otro de los españoles; la galera /Sizn- 
#a \^(ír¿ara, mandada por un tal Pedro Benitez, es- 
forzado capitán que no solamente peleaba por la glo- 
ría de la cristiandad, sino también para vengar las in- 
junas recientes hechas á su patria. Era natural de 
Gibraltar: y con tanto calor se arrojó á lo postrero de 
la lucha por entre los pelotones de sus contrarios, ya 
casi rendidos, que su furia fué causa de su propia 
muerte. Diósela, de un mosquetazo á boca de jarro, 
cierto moro de calidad, en los momentos de rendirse 
su galera; por cuya' razón murió el matador tainbien 
acto continuo, hecho pedazos por los subditos de nues- 
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tro malogrado capitán, 8Írviendo de escarmiento á los 
otros coleado de mía entena. 

Otras tres galeras españolas prolongaban el ala iz- 
quierda de la linea de combate, y de ellas una pasó 
á retaguardia por no contar más gente de pelea que 
diez ó doce españoles/ Al capitán se le formó causa 
cuando llegaron á puerto, y lo mismo al de otra gale- 
ra sutil que desde el cuerno izquierdo cayó también á. 
retaguardia; pero ambos probaron su inculpabüídady 
y asi vino á ser acto meritorio de prudente cautela, 
lo que á los principios se atribuyera á consejos de la 
cobardía. 

Las dos restantes pelearon gallardamente, rindien- 
do á una cada cual y poniendo á otras tres fuera de 
combate, tan desmanteladas por la artilleria, que no 
habiéndose aferrado con las nuestras, tuvieron por 
conveniente escapar á toda boga. 

Esto baste, pues más no podriamos decir sin ser 
difusos por lo respectivo al cuerno izquierdo de la ba- 
talla. En el derecho y rozando con la galera capitana, 
ya hemos visto como se portó el malogrado Benitez, 
resguardando á Don Bemardino de toda nueva agre- 
sión, cuando tan empeñado se hallaba con los dos bas- 
timentos más poderosos de los caudillos musulmanes. 
Veamos ahora lo que por la prolongación de aquel 
costado sucedió con las demás galeras. 

Una de ellas, la mayor llamada Santa Ana, que era 
de las que corrían á cargo del D. Enrique Enriquez, 
arremetió contra una galeota turca muy gruesa y bien 
armada; y habiéndola entrado hasta el árbol y tenién- 
dola ya casi rendida, vióse con otra encima por la po- 
pa que la abordó furiosamente. Este percance hizo re- 
volver á la mayor parte de los soldados contra sus 
nuevos enemigos, para rechazar el abordage; y á fa- 
vor de la novedad logrando zafarse la primera galeo- 
ta, no sin notable quebranto, marcó por el ala derecha 
de nuestra linea de combate, acompañada de un ber* 
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gantin^ la Tergonzosa retirada que (yiras tred por la 
izquierda estaban al mismo tiempo ejecutando. 

Con esto la galera Santa Ana quedó desembarazar 
da para echar toda su foerza sobre aquella de los tur- 
cos que por la popa la habia acometido; dá&dose tan 
buena traza en la función, que al cabo logró rendirla, 
después de perder once soldados muertos, y heridos 
.treinta y seis, incluso él capitán de dos flechazos en 
una pierna. 

Eran de escaso porte y no bien tripulados los otros 
dos buques restantes de nuestra linea, en uno de los 
cuales, el penúltimo, flameaba la inisignia del Sr. D. 
Enrique Enriquez; obedeciendo el otro también á 
tan ilustre capitán, por ser áe los que corrían á su 
cargo. 

El primero parece que se aferró con una galeota de 
los infieles cuando el combate comenzaba; teniendo 
la buena fortuna de rendirla sin mucha oposición, y 
viéndose asi desembarazado para continuar en ayuda 
de los buques más cercanos al extremo de su ala. Su- 
cedió' entonces el triunfo de la galera Santa Báriaray 
de la cual habia podido zafarse una de las galeotas que 
la combatían cuando la otra se rindiera; y con esto 
D. Enrique salió al paso á la fugitiva y la tomó, tras 
cortísima pelea, por más que en ella se hubiese refu- 
giado Ali-Amet, quien desde aquel instante se decla- 
ró cautivo. Pero es el caso que habiendo infundido 
dicha circunstancia excesivos alientos en el ánimo har- 
to fogoso de D. Enrique Enriquez, avaro de gloria y 
con menos prudencia que arrojo, llegóse á toda boga á 
la galera Santa Bárharay cuando los soldados se en- 
tretenian en desbalijar la infiel que hablan rendido. 
Supuso el alteroso caudillo que aquello era pelear; y 
dando oidos á su fantasía antes que la debida atención 
á la realidad del caso, mandó disparar su artillería 
con tan siniestra fortuna que sus tiros fueron á herir 
á los soldados españoles. Quedaron siete muertos y 
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diez ó doce heridos de este percance, del cual se 
apercibió D. Enrique cuando ya el daño estaba he- 
cho. (1) 

Con tan lamentable accidente dióse por terminada 
la batalla; pues al rendir D. Enrique aquella galeota 
en que AÚ-Amet trataba de fugarse, ya solo quedaba 
tremolando el pendón de la media luna en los cinco 
buques que desde antes se hablan puesto en retirada 
á vela y remos, aprovechando el viento favorable, y 
toda la fuerza dé su chusma. 

El triunfo no pudo ser más completo, puesto que de 
los diez y seis buques de que constaba la armada ene- 
miga, quedaron diez prisioneros y uno se fué á pique; 
muriendo en la lucha gran cantidad de turcos y mo- 
ros, los más prácticos en aquella navegación, asi como 
todo los arráeces ó capitanes de alguna nota, incluso 



(1) Varían macho en sn relación respectiva cada uno de los generales «qtafloles; y esta 
difertticia, producto del desacuerdo que reinaba entre los dos, introduce alguna confusión 
en nuestro ánimo para jussgar con impíurcialidad aquel hecho y calificarlo con justicia. £1 
Sr. D. Enrique finriquez, por ejemplo, en un memorial que euyi6 al £mp«rador sobre aque-* 
Ha victoria dice: **Que ya T. M. sabe como en esta batalla que con los turcds hobiercm 61 
rindió (habla de si mismo) con su galera capitana una galeota, la primera que en dicha ba- 
talla se tom^ y luego aue la hubo pacificado^ socorrió á la galera Santa BárítarOy pues 
del cargo de D. Bemardino; la cual habia ya rendido y muerto al capitán della y á la más 
gente de pelea que traia, de manara que los turcos la tomaron sin ninguna resistencia; mas 
como la Yictoria parecía ya por nosotros, la galeota que con ella estaba embestida la d^6 y 
se buia con el capitán Daliamat(AlÍ-Amet quiso decir), que habia pasado de la galera baa- 
tarda á esta dicha galeota por ser tan buena para huir entonces alleg6 el dicho D. Bnrique 
y embistió la dicha galeota, y peleó con ella y la rindió y en ella tomó al dicho d^itan 
Daliamat, al cual tn\jo á su galera...." D. Bemardino, á quien sin duda el Emperador 
consultó las querías del otro capitán, no esquivó la respuesta con la franqueza natuxiJ de su 
carácter, en los términos siguientes: *<En lo que D. Enrique dice que le he hecho agravio, 
no' me maravillo que se qu^e délos cristianos, pues tan poco se pueden qu^ar de 61 los 
turcos y es cosa de maravillar y de agradecelle que con tan poca gente como traia naya he- 
>cho tanto como dice y quedados todos sanos. Doy gracias á IHos que conmigo ni con mis ga- 
lera* no quiso haeer este milagro; y si todos nos diéramos tan buena mufla ccnno él dice que 
se dió^ más navios tomáramos de los que traían los turcos en su armada; más como le ha ido 
bien de quejarse otras veces, no puede d^ar de hacello agora. Lo que en esto pasa es que 61 
tomó una fusta de dies y siete bancos, que fué la menor délas que se tomaron; y algunos 
dicen que cuando la embistió se habían echado los turcos á la mar ó la mayor parte de ellos: 
como esto es cosa que no vi, no lo afirmo. Lo que vi es, que habiendo rendido á los enemi- 
gos, llegó con su galera cerca de la galera Santa J9ár&ara que estaba ámi banda derecha; y 
porque le pareció que los soldados que andaban saqueando una galeota que tenia tomada 
peleaban, dio un cafonazo á la dicha galera que mató siete cristianos y hirió diez 6 dooe. 
Fuera bien cuando escribió esotras cosas que no se le olvidara esto, pues era más notable' 
hazafla.'' Como.se echa de ver, no falta pasión ni encarnizamiento en la carta de D. Bemar- 
dino, siquiera esté e8<:rita con soltura literaria y notable gaIlardU^ mas como quiera qu» 
todos los datos relativos á aquella batalla justifican la verdad de su informe, no nos exten- 
deremos en óteos comentarios sobre este pasaje de la historia. Las cartas cutos párraíbs Y»- 
mos trascrito háHanse en el Archivo gmeiral at Sipancat, legt^o 47 da los iwgocioB de 
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Oaramaní, el más afamado y temido entre todos ellos. 
También entre los cautivos, cuyo número ascendió á 
cuatrocientos veinte y s^ete, y cuya importancia le- 
Vantó la de su capitán general Ali-Amet, quedaron 
muchas personas de cuenta: de manera que como de- 
cía muy bien el D. Bernardiuo de Mendoza á S. M. 
el Emperador, diñcilmente podria bajar nueva arma- 
da de turcos por aquellos mares hasta mucho tiempo 
después, por la falta de capitanes que necesariamente 
habria de notarse. 

De los cristianos que andaban al remo en los bu- 
ques enemigos rescatáronse ochocientos treinta y sie- 
te, sin más estipendio que el de nuestra buena fortu- 
na: de manera t|ue, aparte el natural sentimiento que 
causó á los españoles la pérdida deciento y treinta que 
murieron en el combate, muchos de ellos personas 
de calidad y casi todofe los mejores, el de Alboran, 
tan glorioso en lo& fastos de la Marina española, y 
tan importante á la fama imperecedera del señor D. 
Bemardino, fué celebrado entre toda la ciristiandad 
como uno de los triunfos más completos que, durante 
todo el siglo XYI, lograron nuestras armas en los ma- 
res de Levante. 



KMGO BE MMV. 



OBSERVAOIOia!» IMTOITANIXS BCmM «O OIQBNIO, fmDABAfi! 
£N LA MÍa NOTABLE BE SÜ8 0A9T48 AL fflftóB BET 7 
EMPERADOB GABL08 V. 

H^or M, j máM valimito «1 ohé cowffit 
■ar fUtai por eoBTMieimlMto^^ él^iiM^ 
«uMad peiMfn» «iiHuitmcit. 

Con el permiso competente repsitiraba yo d Simuso 
arohivo de Simancas^ satisfaden^ los deberes de ima 
vasta comisión literaria, el a&o de 1848; y queriendo 
aprovechar las diversas curiosidades históricas que 
por ventura se me viniesen á las manos, hube de tro- 
pezar con aquellos, sobre el ingenio de Blasco de Óa- 
ray, documentos curiosos, que el erudito Sr. D. To- 
mas González había denunciado, adulterando su es- 
píritu, y de los cuales el sabio Navarrete did cuanta 
en su famosa Coleccüm de viajes y descuhrmientos que 
hicieran por mar ios emanóles, etc., para reclamar en 
favor de España las primicias del más famoso inven- 
to que en los tiempos que corren se ha logrado. 

La diferencia que desde luego advertí entre lo que 
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se atribuía á Blasco de Graray y la realidad de los 
hechos, me estimuló á recojer sobre el asunto cuan- 
tos datos existiesen; con cuyo motivo no solamente 
he copiado para mis colecciones diplomáticas hasta 
cuarenta y tres documentos relativos á dicha nove- 
dad, sino que hanhelando restablecer la verdad en una 
cuestión histórica de tanto bulto, me dispuse á publi- 
carlos sin pérdida de tiempo. 

Hubiéralo hecho en efecto, por amor á la justicia, 
si el encargo que inmediatamente recibí de escribir la 
Historia de la Marina española no me aconsejara re- 
servar aquellos diplomas, para acomodarlos en dicha 
obra como en lugar más competente; pero abrumado 
con la responsabilidad que esta echaba sobre mi, y 
obligado por otros compromisos que me hicieron via- 
jar ¿í Nuevo Mundo, abandoné á más peritas manos 
el tomo segundo de la referida Historia de la Marina, 
antes de que el orden de los sucesos y las reglas de 
la cronologia me hubiesen permitido satisfacer la ver- 
dad y arrojar de nuestra conciencia el baldón de la 
impostura. . 

No entró en mi propósito el de renunciar para siem- 
pre al que de antemano habia acariciado; jorque ce- 
loso de nuestra honra, y comprendiendo la facilidad 
con que podria ser lastimada por cualquier * extran- 
jero curioso de los que están autorizados para regis- 
trar nuestros archivos, si por acaso daba en el de Si- 
mnncas con los citados documentos, siempre tuve por 
más noble el que nosotros mismos deshiciéramos 
nuestros propios errores, que el que la gente de Cae- 
rá nos los echase en cara un dia, apostrofándonos á la 
vez de presuntuosos y falsarios. 

En este concepto, y aprovechando la primera oca- 
sión que á la mano se me vino, hace ya algunos años 
que publiquéen Lis boa cierto opúsculo, dondeal hablar 
de los trámites que habia seguido el descubrimiento 
del vapor aplicado á la mecánica, y más especialmen- 
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te á la navegación, me explicaba en los términos si-, 
guientes: 

^^Habráse echado de menos el nombre de Blasco de 
Garay entre los más famosos que han adelantado las 
experiencias del vapor, hasta la perfecta aplicación 
que de éste se hace en nuestros dias; y la omisión pa- 
recía tanto más notable, cuanto que siendo español 
nuestro escrito, deberia ser mayor el cuidado de men- 
cionar al ilustre ingeniero, colocándolo al frente de 
todos los modernos descubridores. 

^^De autorizada pluma partió el crédito de Blasco, 
de Garay hasta el mimdo de los sabios; como que 
pregonó su peregrino invento el Excmo. Sr. Navar- 
rete en el tomo primero de la CoUcdon de mcy'es y dea- 
cubrimientos, etc., nada menos que apoyado en una 
carta del Bmo. Sr. D. Tomás González, tan docto en 
las preciosidades históricas del archivo de Simancas; 
como que fué el encargado de su arreglo por el Sr. 
D. Femando YII, después del escandaloso traslado 
que de él hicieron los franceses cuando la guerra de 
la independencia. 

"Pero aun así mi conciencia de historiador, y la 
veneración que tengo á la fama universal del Sr. Na- 
varrete, no me permiten disimular la impostura que 
sorprendió su buena fé, siquiera deje mal parada la 
veracidad del canónigo. La carta de éste en que se 
apoyó aquel ilustre escritor, para reclamar á favor de 
!@6paña las primicias del descubrimiento del vapor, 
es absolutamente positiva; pero su contenido se debe 
declarar á todas luces inexacto. 

"No un experimento en Barcelona, sino hasta cua- 
tro se hicieron sobre naves de distinta magnitud en 
dicha ciudad y en la de Málaga antes; resultando 
de todos que el ingenio de Blasco de Garay se redu- 
cía á un aparato de ruedas semejantes á las que hoy 
usan los barcos de vapor, el cual se movia á fuerza 
de brazos, bien que economizándose muchos de los 

20 
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que ordmariamente necesitarían para andar á remo 
unos buques de tanto porte. 

^^Recuerdo bien que en una de sus cartas dice Blas- 
co de (Jaray al Emperador Carlos V. que le remite ad- 
junto el plano de su ingenio; y es lástima, por cierto, 
que en el trasiego que hicieron los franceses de nues- 
tro archivo general, ó tal vez antes, se haya extravia- 
do aquella traza. Posible es que sobre ella se hayan 
perfeccionado las aplicaciones del vapor á la navega- I 
cion, si coW dice mi üustrado amigo el Sr. D. Jeróni- 
mo Lobé, cónsul general de los Paises-Bajos en la 
Habana, algunos documentos relativos al inventó de 
Blasco de Garay anduvieron en manos extranjeras (1); 
pero siempre conviene asegurar que al buen ingeniero 
español se le ha atribuido una gloria superior á sus 
Qonocimientos físicos, la cual rebaja en gran manera 
cuanta le corresponde por el extraordinario impulso 
que dio á la mecánica. 

"Yo siento no teñen á la mano mis colecciones di- 
plomáticas ni mis libros, de suerte que estoy haciendo 
de memoria este insignificante trabajo; más no renun- 
cio á la idea de publicar en la primera oportunidad al- 
gunos de aquellos documentos, para que sobre datos 
más ciertos se conjure toda adulteración, y sea equi- 
tativo el repartimiento de la gloria." 

Es muy posible que la intención manifestada en el 
último párrafo del escrito anterior no hubiese dejado 
de serlo hasta que el tiempo y la fortuna me permi- 
tiesen dar á luz, ordenadas por materias, mis ya cre- 
cidas colecciones de documentos inéditos: salvo si al- 
gún arranque de exagerada nacionalidad no me provo- 
caba á la polémica antes de sazón, ó si tareas impre- 



[1] Mi M^fundo viajt d Eumpa, página 74, doude dice de este modo: "Si es cierto que 
FultoB filé el primero que en 1807 aplicó el yapior á la navegación fluvial, abriendo la co- 
, municadon entre Albany y New-York en el rio Hadson, no tiene duda tampoco que el céle- 
bre ingeniero eepafiol Betaucourt, qae servia en Francia antes de aquel aflo, c<MDunic6 en 
Paria el pensamiento de Garay y los planos perfeccionados & anos noite-wnerícanos, que 
muy probi^blemeDte fueron ^ qi)leQ«0 Faltón |of obtuvo." 



vistas no me obligaban á ampliar aquellais indicacio- 
nes. Pero es el caso que habiendo caido el restable- 
cimiento de la verdad en las hábUes manos de'mis 
amigos los distinguidos literatos Ferrer del Rio y 
Ribot y Fontseré, hiciéronlo con tanto primor que to- 
da añadidura parece excusada; y bastaria leer una 
sola vez, ó trasladar como autorizados comprobantes 
sus excelentes escritos sobre Blasco de Garay^ publi- 
cados en él número 4 de La América el primero, y 
en los 19, 20, 22 y 23 del Museo Universal el segun- 
do, para creer cuanto dicen como articulo de fé, si por 
desgracia, un espíritu harto apasionado y entusiasta, 
no se opusiera á la marcha natural de la justicia, con 
argumentos improcedentes. 

A juzgar por la réplica que da á éste el celoso his- 
toriador de Carlos III y de las Comunidades, y del si- 
lencio en que el segundo se quedó, parece como que 
no tienen á la mano de los documentos relativos á Gra- 
ray, puesto que no creyeron necesitar otra cosa, más 
que algunos apuntes. Por esta razón, y porque los que 
rendimos culto á las letras, descartando los hechos 
positivos de los que no lo son ni siquiera lo parecen, 
tenemos en mucho la verdad y no pecamos de vani- 
dosos, háme parecido conveniente terciar en este liti- 
gio con las mejores probanzas que pueden ofrecerse; 
las cuales consisten en la copia auténtica de una de las 
cartas que JBlasco de Garay dirigió al emperador Car- 
los V desde Málaga en 1540, y en un párrafo de otra 
que, sobre el propio asunto, me escribió el actual ar- 
chivero de Simancas el 24 de agosto de 1849. 

Este voy á anticipar, para que se vea hasta qué 
punto andan errados los que aceptan como buena la 
inventiva del canónigo González, para poner en tela 
de juicio las intachables relaciones de Ribot y Fer- 
rrer del Rio; los cuales tan esclavos de la verdad pro- 
cedieron eu ellas y tan reputados están como escri- 
tores de conciencia, que ó no merecian las ofensas de 
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la dnda, ó es forzoso relevarles á todo trance del bo- 
chorno de desvanecerla por si mismos^ j esto con tes- 
timonios irrecusables. 

Cuánto lo sea el entendido Sr. D. Manuel Oarcia 
González^ actual arcliivero de Simancas^ no hay para 
qué demostrarlo ahora; el cual en el párrafo de la 
carta á que aludo, dice asi: 

"Cuando se dio la noticia de que Garay habia apli- 
cado el primero la fuerza del vapor para dar movi- 
miento á las galeras, hice, observar al que la daba que 
no era cierta, pero no hizo caso de mi advertencia; y 
como tenia relaciones extensas dentro y fuera de Es- 
paña, fué su indicación bien acogida, etc." 

La carta de Garay que sirve como de complemento 
á cuanto va dicho hasta aquí, para demostrar que en 
«todo habia pensado aquel famoso ingeniero menos en 
descubrir la fuerza motora del vapor que el canónigo 
se permitió atribuirle, no necesita más apoyo que el 
de su previo registro para confirmarse como buena. 

Sustancialmente hállase ya publicada esta pieza, 
como todas las demás que forman el expediente de 
Blasco de Garay, en los articules ya citados; de mja- 
nera que poco nuevo enseñará á los que los hayan 
leido con algún detenimiento. Más como quiera que 
la duda está sembrada en la impugnación que se ha 
escrito después en otro periódico de mucho crédito é 
importancia, y que por negativas se han tenido las 
probanzas de que abundan en sus. relaciones los repu- 
tados literatos que han re vindicado nuestra honra de 
una impostura inconveniente, todavía será bien dar á 
luz el documento íntegro, para que en adelante no se 
vuelvan á crear obstáculos á la verdad, por el prurito 
de mantener una gloria que no nos pertenece. 

Hé aquí, pues, la Carta de Blasco de Garay al Em- 
perador, tal y como existe en mis colecciones diplo- 
máticas, la cual se halla original en el archivo de Si- 
mancas, legajo 47 de los papeles de Estado. 



"S. C. C. M. — Yo, Blasco de Garay, fui por man- 
dado de y. M. á Málaga á entender en cierto ingenio 
de hacer andar los navios en tiempo de calma; y j4 
cuatro de octubre de 1539 años, hice la primera ex- 
periencia en una nao de doscientos y cincuenta tone- 
les, vieja y muy pesada, y anduvo la dicha nao can 
diez y ocho hombres que tratan el ingenio^ casi una le- 
gua por hora; y porque en esta experiencia se que- 
braron algunas cosas, y otras parecia que embaraza- 
ban mucho el navio por de dentro, yo dije que las en- ■ 
mendaria toda;s, y asi acordaron los proveedores de 
S. M. que yo enmendase solas dos ruedas, una para 
cada banda del navio, y que en estas se veria lo que 
podía ser; porque por dos juzgarían lo que se andaría 
llevando seis, como en la primera experiencia, que 
llevaba el navio tres ruedas por banda, que eran seis. 
Yo aparejé laís dichas dos ruedas y lo de dentro que 
embarazaba mucho^ por razón de unas vigas largas 
con que se móvia, recogido en tan poco espacio que ca- 
si es nada el lugar que ocupa; porque quité las vigas y 
segui otra manera de movimiento, y púselo en una 
nao.de cien toneles cargada de trigo, y d cada rueda 
puse tres hombres que la moviesen^ que por todos eran 
seis; y con esto anduvo media legua por hora, medida 
por sus ampolletas que llevaron los proveedores de 
Y: M.; y la misma media legua que habia andado 
quisieron que la tornase luego á volver á andar, para 
ver si en la mar habia habido corriente que la ayuda- 
se, y volvió la misma media legua puntualmente en 
otra hora. Después trujéronla por la marina de una 
parte á otra, y trujéronla hasta la puerta de las Ata- 
razanas, casi tan cerca de tierra como llegan las gale- 
ras; y hizo muchas veces ciaboga más presto que una 
galera. Esta experíencia se hizo á 2 de julio de Í540: 
iban dentro los proveedores de V. M. como ellos es- 
cribep, y metieron consigo más de cien hombres, ca- 
pitanes de naos^ pilotos^ marineros y otras personas 
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hábiles para que diesen su voto^ entré los 6uale6 iban 
especialmente Gracian de Aguirre y Noblezia, hom- 
bres experimentados en las cosas de la mar^ sin otros 
muchos bateles de gente queibanálaredonda déla nao 
para ver, y en concordia de todos se dio por la más útil 
cosa del mundo y sin inconvenientealguno, tanto que ^ 
con ser la primera experiencia harto ingeniosa, esta 
postrera la hizo parecer mala, por ser más fácil y ocu- 
par tan poco lugar, que con muy poquitas tablas se 
podría encubrir el arte de dentro que nadie la viese; 
demás de otras muchas ventajas que hizo á la prime- 
ra en ser de menos costo y menos violenta, y que du- 
rará más que el navio donde fiíere; porque este inge- 
nio se podrá quitar y poner ligeramente cuando fuese 
menester, ó para ir a la bolina, ó por algún tiempo 
fuerte que entrase. Los proveedores dé V. M. pienso 
que embian la información de todo esto: Yo embio á 
V. M. una traza de esta úUima experiencia^ que es una 
media nao con solas dos ruedas á la proa; no sé si por 
ella se entenderá algo; y porque los dichos provee- 
dores no quieren testificar de más de lo que vieron, 
dejan á mi cargo lo demás, asi de lo que pienso hacer 
en el mismo ingenio, acrecentándole algunas cosas 
que le pueden ayudar, como la cuenta y razón de lo 
que pienso que andarán los navios que fueren más 
gruesos que éste en que vieron la experiencia; y para 
dar esta cuenta ha de presuponer V. M. que para solo 
este efecto de andar los navios podrían bastar seis 
hombres, como se vido en ésta última experiencia y 
cuatro como yo ofreci en la petición que á V. M. di en 
Toledo; y sino hubiese más de dos hombres, éstos creo 
que la menearían en una calma; más para andar cosa 
de cuantidad que pudiese servir en una navegación, 
ha menester más gente, y tanta mds^ cuanto hubiere de 
andar más. Por eso daré aqui á V. M. dos suertes de 
navios, que cualquiera de ellas es de harto provecho, y 
se puede con ellos navegar una larga navegación en 
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tiempo de calma: y puesto que añadiendo la gente y 
las ruedas se podrían añadir en el andar, paréceme 
que por el embarazo de los navios no es menester 
añadir en los ingenios ni en la gente, sino fuese so- 
brada; porque á no mirar este miedo, se podría aña- 
dir; pues tomando lo razonable habiendo respecto á 
todo, me parece que se podrá hacer lo siguiente. 

Primeramente, para que un navio ande más de le- 
gua por hora y que este más sea una conocida venta- 
ja,, ha menester la gente siguiente: 

Para una nao de cien toneles, doce hombres. 

Para una nao de ciento y cincuenta toneles, diez y 
seis hombres. 

Para una nao de doscientos toneles, veinte hom- 
bres. 

Para una nao de doscientos y cincuenta toneles, 
veinte y cuatro hombres. 

Para una nao de trescientos toneles, veinte y ocho 
hombres. 

Para una nao de trescientos y cincuenta toneles, 
treinta y dos hombres. 

Para una nao de cuatrocientos toneles, treinta y 
seis hombres. 

Aquí á de notar V. M. que no doy más gente para 
mover estos navios de la que suele ser menester para 
los bateles de los mismos navios. 

Pues para que estos navios anden más de legua y 
media por hora y que este más sea una conocida ven- 
taja, han menester la gente siguiente: 

Para una nao de cien toneles, diez y ocho hombres. 

Para una nao de ciento y cincuenta toneles, veinte 
y cuatro hombres. ^ 

Para una nao de doscientos toneles, treinta hombres. 

Para una nao de doscientos cincuenta toneles, trein- 
ta y seis hombres. 

Para una nao de trescieiitos toneles, cuarenta y 
dos hombres. 
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Para una de trescientos y cincuenta toneles, cua- 
renta y ocho hombres. . ' 

Para una de cuatrocientos toneles, cincuenta y cua- 
tro hombres. 

Aquí ha de considerar V. M. que aunque va creci- 
do el número de los hombres más que en los navios de 
más de legua, no es tanto el crecimiento que en cual- 
quiera navio no haya gente para ello de solos marine- 
ros y grumetes que los dichos navios han menester 
para solo navegar; cuanto más que siempre van otras 
gentes en los navios, que holgarán de ayudar en tiem- 
po de necesidad, como ayudan á la bomba y al cabes- 
trante, porque para este ingenio no son menester 
hombres diestros como para el remo; y habiendo abun- 
dancia de hombres podrán andar éstos navios mucho 
más que aqui he puesto. Y asi m^^snio si faltasen 
hombres de los neces9,rios, con pocos ó: muchos, los 
que hubiese, navegaría más ó menos, según el núme- 
ro de los hombres; que no es pequeña comodidad que 
habiendo muchos hombres todos puedan servir en una 
necesidad, lo cual en los navios de remo no se puede 
hacer, en especial en la galera, que no caben más re- 
meros de los que van, y esos han de ser muy diestros 
como dicho tengo. 

Asi mesmo ha^de entender V. M. que esto que he dir 
cha que anclarán estos navios con hs hombres que á cada 
uno he puesto^ strá yendo la gente trabajando á toda fu- 
ria^ como cuando la gente de una galera va dando ca- 
za á una fusta; y porque este trabajo no le podrán sufrir 
sino en un apretón de dos 6 tres horas para caminar de 
estat manera, 6 será menester gente de remuda^ 6 que 
descansen como hacen las galeras; mas queriendo traba- 
jar lo razonable, y aquello que podrán sufrir todo el 
dia, no andarán tanto como arriba he puesto, aunque 
creo que caminarán bien; y esto será segjín quisieren 
trabajar poco ó mucho, como en todos los otros traba- 
jos, porque en este ingenio pueden trabajar mucho ó 
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poco como quisieren, parqué no obliga á poner slem* 
pre mucha fuerza como los que suben peso; enfin^ en 
este caso es como el remo. 

Asi mesmo estoque he dicho que andarán estos 
navios, se ha de enten3er en calma y sin corriente de 
mar; porque puesto que contra la corriente pueden 
navegar como ya se ha experimentado, todavia pierden 
de su navegación, por causa de la corriente, más ó 
menos según la corriente fuere; aunque ha de saber 
V. M. que estos navios resisten mejor á la corriente 
que al viento contrario;' al revés de la galera que re- 
siste mejor al viento contrario, sino es mucho, que á 
la corriente: porque la galera tiene más debajo del 
agua que encima, y la nao tiene más volumen encima 
del agua que debajo, por ser alta de borde, y de popa 
y proa, donde hace mucha fuerza el viento; aunque si 
el viento no es mucho todavía proejan contra él; y 
más proejarán las que anduvieren á más de legua y 
media, que las que anduvieren á más de una. 

Dejado, pues, ya aparte esto de los navios de fílto 
bocdo y viniendo á las galeras, que son navios largos 
y más dispuestos á ender el agua que las naos, á lo 
que yo alcanzo por las experiencias hechas así pú- 
blicas, como otras que yo he hecho particulares que 
de buena razón no me pueden faltar, se podrá hacer 
en ellas lo siguiente. Una galera de las que al presen- 
te reman veinte y cuatro bancos por banda, que ha 
menester ciento y cuarenta y cuatro hombres de re- 
mo, ha menester de estotra manera solamente la cuar- 
ta parte, que es treinta y seis hombres, y ganarse ha 
todo esto; lo primero que de una galera se hacen cua- 
tro; lo segundo que la galera que llevare este ingenio 
andará mas que ninguna otra al remo, que es cpsa de 
grande importancia, porque ella alcanzará á otras, y 
las otras no 4 ella; lo tercero esta galera podrá llevar 
medios cañones por las bandas, y muchos más solda- 
dos que lleva y más libres para pelear, porque no 
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Itevará bancos m cursía, que es grandísimo embarazo, 
sino una hermosa plaza descubierta, desembarazada 
de popa á proa mucho más que al presente está, lo 
cual no creo que será poco aUvio para una necesidad; 
lo cuarto la chusma de esta galera «e podrá despedir 
hecho el viaje, y no será menester invernar con ella, 
porque el más grosero hombre que tornaren á tomar, 
sabrá traer este ingenio tan bien como el más diestro, 
perqué no es más de traer una cigoñuela á la redonda^ y 
ahorrarse ha V. M. de los gastos del invierno de las 
galeras y de ánimas que están allí contra justicia pe- 
nando,, que V. M. no lo puede saber; las cuales cla- 
miui siempre justicia contra los que allí las detienen 
malamente; lo quinto es lo que arriba digimos en las 
naos, que los soldados que allí hubiere podrán ayu- 
dar á traer el dicho ingenio para que ande mucho 
más, lo cual puede aprovechar mucho éu una necesi- 
dad contra un viento recio y contra una recia corrien- 
te, y contra otros muchos desastres de mar, y para 
alcanzar otros navios; y esto no es de tener en poco 
cuando el tal caso se ofreciese, lo cual no puede ha- 
cer yendo al remo. — Y porque aquí podrán algunos 
decir que estos treinta y seis hombres no bastarán á 
subir el entena, yo daré ingenio conque la suban aun- 
que fuesen menos; cuanto ínás que mucha otra gente 
hay en la galera que podría ayudar cuando la quisie- 
sen subir á manos; como agora la suben. 

Y porque todo esto es tan gran cosa como ya V. M. 
puede ver, porque uniendo V. M. ingenios aparejados 
para tres ó cuatro suertes de navios, podrá cuando 
fuere servido tomar los navios que hubiere menester 
y mandarles poner los ingenios, que se ponen ligera- 
mente, y puesto todo á punto y hecha la gente de 
gueira que ha de ir en ellos, puede V. M. mandar á 
la postre de todo, tomar la gente que ha de mover el 
ingenio, y pagándoles por el tiempo que fuere menes- 
ter, llevará Y. M. una armada de navios de alto bor- 
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do artillados que basten á faiuidir ^1 muado, ski las 
galeras que podrá llevar como corredores del campo, 
que no se les escape cosa que por la mar salier€$ y 
s hecha la jomada cuando se despidan los soldados, 
despedir los mavedares delingenio, para que otra vuelta 
vengan alegremente al mandado de V. M.; y de esta 
manera excusarse han muchos gastos, y V. M. seré 
Señor absoluto de mar y tierra, y servido prestamen- 
te; y no como agora, que para meter un hombre que 
reme en galera se escandaliza el mundo^ porque entra 
para nunca salir sino es por ventura; y porque en esto 
se le apareja á V, M. un gran servicio, y á mi un tra- 
bajo iticomportable, como de lo experimentado se me 
figura, porque las cosas nuevas se hacen con gran difi- 
cultad y cuidado, asi como con admiración y casi in- 
credulidad, suplico á V .' M. que para que con más áni- 
mo yo vaya por fatiga tan intolerable, y tema menos 
los golpes de los envidiosos, y de aquellos que conti*a- 
minan la ventura de los que Dios favorece, que V. M. 
sea servido de señalarme las mercedes que me há de 
hacer cuando yo hayaicumplido lo sobredicho, y sean 
de esta manera: que V. M. tome un navio de los que 
arriba van puestos, cual á V. M. más agradare, ó de 
los de á más de legua, ó de los de á más de i legua y 
media; y yo me profiero con la gente que á cada uno 
arriba puse, de hacer que ande lo que tengo dicho, y 
asi mesmo de hacer en una galera lo que tengo dicho; 
y que no cumpliendo yo lo dicho, V. M.no sea obliga- 
do de hacerme mercedes ningunas por ello; pero que 
cumpliendo yo en H dicha nao que V. M. tomare, y 
en una galera todo lo que dicho tengo, y de tal arte 
que no tenga falta por donde se deba dejar de usar 
de ello, V, M. sea obligado á hacerme luego las mer- 
cedes que me prometiere por ello; y no pido esto 
por dejar de entender después en los ingenios de otros 
navios que arriba he puesto, sino porque en estos dos 
prim:eros, asi en la nao como en la galera, ritiendo 
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descubrir muchos más primores, que de miedo de hom!- 
1t)res que audan á hurtar agenas invenciones para dis- 
frazallas y llamallas suyas, he callado hasta aquí; y 
así mesmo de miedo de envidiosos^ que de que ven que lo 
tienen todo en poder ^ no eonsiemen que nadie medre por 
ellos; y de estos, así los unos como los otros, he hallado 
gran copia todas las veces que he descubierto algo de m\ 
pobre ingenio (1); por eso suplico á V. M. sea servido 
que yo conozca' mi galardón, y aquello en que tengo 
de servir, porque de esta manera seré mucho más 
servido V. M. y mejor. Y entenderé en todos esotros 
géneros de navios, y en cuanto más Y. M. mandare, 
después de hecho esto, como hombre que ya no te- 
merá lo que podrán hacer envidiosos y ruines, por- 
que no temé más de un cuidado, de servir á Y. M. 
no solamente con esto, más con otras mucHas cosas 
que Nuestro Sefior meiha dado á entender en ventura 
de Y. M., que todo lo quiero para su servicio; y su- 
plico á Y. M. que en las mercedes que me seSalare ha- 
ga el mismo respecto á nás hijos y descendientes que 
á mi; y que sea cosa honrosa, que pues el hecho ha 
de ser nombrado por todo el mundo, de quien espero 
en Dios que Y. M. será presto Señor, se sepa el favor 
y honra que Y. M. dio al que en su servicio lo inven- 
tó, que no será pequeña gloria á Y. M.; y si suplicó ésh 
to, es porque ya esta cosa va fuera de dudas; y cuando 
no saliere lo que prometo, será muy poco menos lo que 
saliere, aunque en verdad yo pienso que saldrá antes 
más que menos, según las experiencias hechas me 
prometen; y sino saliere tanto, Y. M. quedará sin 
obligación, y ^i algunas mercedes me hiciere llamarse 
han de pura gracia. Dejado, pues, esto aparte, es me- 



[11 En T»rdad que si el excelente mecánico Blasco de Oany no revela en esta carta los 
conocixnientoa físicos qne han qnerido atribnirle, no se le podrá negar de propia Iamentabl« 
experiencia, nn grto conocimiento del corazón humano. Las frases sub'rayadas y el mayor 
nñmero de los párrafos qne siguen hasta el fin de la carta de Blaücu de Oaray, bien pneden 
•scribirloa y hacerlos snvos, como do propia cosecha, todos los grandes pensadores qne, ^r 
onal^nlscm Tía do Jas del entendíBüentOy se han distinguido entre los hcdnbres de ni apoca. 
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¿ester que V. M. se sirva de este ingenio con breve- 
dad, antes que la invención pueda extenderse por los 
enemigos; aunque pienso que ella es de cualidad que 
no tan fácilmente se podrá entender, porque lleva mu- 
cha razón y cuenta; mas por sí ó por nó, no puede da- 
, 2ar la brevedad, y si esta quiere V. M. es menester 
que yo sea jroveido en Málaga de la mi^ma marera 
que yo daré \ or un memorial, cuando se hubiere de 
entender en ello; porque de otra manera irá la cosa 
tan á la larga, que V. M. no pueda ser bien servido; y 
por aventura mi vida puede faltar, que soy hombre de- 
licado y algo enfermo, y quedarse y ha tan gran se- 
creto por efectuar; puesto que con solo lo efectuado 
habría ofc'ales que en alguna manera sirviesen á V. 
M., aunque en comparación de lo que queda, todo lo 
hecho es poco, y menos lo que sin mi sabrian hacer. 

"No quiero cansar á V. M. con más razones, sino 
que de todo esto espero el mandamiento de V* M., cu- 
ya Imperial Persona y Señoria Nuestro Señor guarde 
y acreciente en su santo sei vicio; de Madrid á 10 de 
Setiembre de 1540, — HumLde vasallo, que los Reales 
pies de V. II. besa. — Blasco de Garay." 

Si después de lo dicho todavía alguna inteligencia 
metafísica se entretuviese en argüir contra la vei dad 
de las cosas, empefiándose en sostener lo que el buen 
criterio rechaza, y la buena fé de la historia condena, 
no seré yo quien vuelva otra vez por los fuerps de la 
justicia, ya invulnerables en la presente cuestión; an- 
tes, dejando á cada cual con sus creencias, si por ven- 
tura puede haberlas contrarias á tan auténticos datos, 
me concretaré á lamentar en silencio los extravíos que 
causa la pasión, allí donde la crítica se subordina á la 
propia voluntad, y la historia se ajusta á los precep- 
tos dé la fantasía. 



mm mi m veisa 

• EN LA BATALLA DB PAVÍA. 



Desde el aSo de 1525 en que se dí6 la famosa ba- 
talla de Pavia^ hasta la fecha de hoy, éon muchas las 
historias que se han escrito, las relaciones que se han 
ordenado, y las referencias que se han hecho de aque- 
lla gloriosa lornada. Pero introducido elerror (5soste- 
nidf !»neg4eacU de los ,u. entadoea pormenot» 
cambiaron algunos nombres y omitieron otros de los 
soldados españoles que más se distinguieron en la ac- 
ción, todavía hasta nosotros no se habia podido averi- 
guar con certeza á quién se deben en realidad las 
primicias del triunfo, en cuanto & la prisión del rey 
Francisco I de Francia, allí rendido al esfuerzo de 
nuestras ^ntes. 

Cúpole en suerte á nuestro buen amigo y reputado 
escritor el Sr. D. Manuel Juan Diana, tropezar con 
el privilegio de nobleza que, poco tiempo después de 
la batalla, otorgó el emperador Carlos V al hombre 
de armas Diego Dávila; andaluz de la ciudad de Gra- 
nada, y el primero que obtuvo prendas del monarca 
francés en señal de rendimiento. 
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Es verdad que de este soldado, asi como de algu- 
nos otros que al acto de la prisión asistieron, ya var 
ríos historiadores ó coronistas habian dado cuenta 
por sus nombres: pero también lo es que los servicios 
no quedaron bien definidos por entonces; y aun boy, 
en la Historia general de JEspaifa que vé la luz publi- 
ca, tampoco se hace de ellos la distinción que se me- 
recen y podrían obtener; en especial, después de ha- 
berse publicado aquel prívilegio de hidalguía por el 
citado escritor D. Manuel Juan Diana, primero en el 
Semanario Pintortsco Español, y luego en su obra ti- 
tulada Capitanes Ilustres y revista de libros milHares. 

Resalta y se hace tanto más notable la omisión de 
esta cita, cuanto que el ilustrado autor de la sobredi- 
cha Historia gentral^ se entretuvo algunos meses re- 
gistrando los papeles del archivo de Simancas, donde 
el privilegio oríginal se custodia. 

Es verdad que no meses, sino a8os y muchos se ne- 
cesitan para coleccionar los diplomas indispensables 
al buen desempeño de semejante obra; y que un his-' 
toViador, para escribir una historia general, no puede 
entretenerse en todas las minuciosidades que el exa- 
men de los archivos le suministre, aun cuando con- 
curran al fin de aclarar hechos dudosos ó desvanecer 
errores manifiestos. 

Tal vez á ésta consideración se subordinó el distin- 
guido escritor de la Historia de España; por más que 
la especialidad del caso le relevase de estimarla: que 
no se ganan en cada campaña victorias como la de Pa- 
vía, ni es frecuente tampoco la rendición deun Sobera- 
no. Más como quiera que sea, y aun á trueque de pa- 
recer difusos, á nosotros se nos figura que la historia 
no perderá nada, y que la gloria local ganará mucho 
con que se sepa quiénes fueron los primeros soldados 
del ejército español que rindieron al rey de Francia y 
lo toniaron en calidad de prisionero. 

Y puesto que ya el Sr. Diana en los lugares cita* 
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des ha hecho memorias del hombre de araias aiidiiluz> 
pubUcaado su ei^tá de hidalguía, cmnple hoj 6 nuech 
tra bueaa fortuna dar á la estampa la que, por el mis- 
mo servicio j en los términos que más adelante se 
verén, otoigi5 tamtien el Emperador á un Alonso Pi- 
ta da Veiga; gallego de nación, reputado ya por en- 
vidiables hazañas en el ejército de Italia, y ascen- 
diente de una ilustre familia de militares distinguidos, 
que ha reabado mád de una vez los altos mereoimien- 

, tos del real cuerpo de artillería de naarina. 

Hé aquí el privilegio, en los términos que lo otorgó 
el Emperador á los cuatro anos después de la batalla, 
y el cual se conserva en el Archivo general de Smomr 
eos, legajo 388, rotulado de ^^Mercedes y Privilegios." 
^^D. Carlos por la divina clemencia Emperador 
siempre augusto, Rey de Alemania; dona Juana su 
madre, y el mismo D. Céxlos por la gracia de Dios, 
Reyes de Castilla, etc. Acatando los buenos y leales 
servicios que vos, Alonso Pita da Veiga, gallego, 
nuestro vasallo, nos habéis hecho en todas las guerras 
que se han ofrecido, ansi en España como en Italia, 
donde os habéis hallado, especialmente en la batalla 
de Bicencio, que D. Román de Cardona visorey y ca- 
pitán general que fué dpi Católico Rey nuestro abuelo 
y Señor, que haya santa gloria, en el Nuestro reino 
de Ñapóles dio contra Bartolo de Albiano, capitán 
general de venecianos, donde os hallastes y señalas*- 
tes muy bien, y lo mismo en la batalla que Próspero 
Colona, que fué Nuestro capitán general de Italia, 
hubo en la Vicoca, con Mr. de Escur, capitán general 
del Rey de Francia y de su ejército; y ansi mismo en 
la que D. Carlos, duque de Borbon, Nuestro capitán 

., general que fué de Italia, y D. Carlos de Lanoy, 
Nuestro visorey de Ñápeles y D: Francisco Hernando 
Dávalos de Aquicio, marqués de Pescara, Nuestro ca- 
pitán general de infantería, dieron en Gatínaraal ejér- 
cito de franceses, de que era capitán general el Almi*^ 

22 



—170— 
rwté de Francia, donde os hallastes y se&alastes^ co- 
mo hombre de buen ánimo y esfuerzo, de todo lo cual 
soy informado y certificado por cartas, de los dichos 
Nuestros capitanes generales de Italia, y de otras per- 
sonas que de allá han venido: y demás dello nos cons- 
ta y es claro y notorio que en la batalla sobre Pavía, 
que los dichos duque de Borbon y D. C^los de La- 
noy y marqués de Pescara, hubieron con el Rey de 
Francia, donde le desbarataron y prendieron, vos, 
continuando vuestra lealtad y esfuerzo, y el deseo 
que tenéis de nos servir, peleastes como valiente hom- 
bre, y cobrastes de poder de franceses el estandarte 
del Serenísimo Infante D. Fernando, que agora esvRey 
de üngría. Nuestro muy caro y muy amado hijo y 
hermano, en el cual iba la insignia del Nuestro duca- 
do de Borgona, y lo tomaron los dichos franceses, ha- 
biendo muerto al alférez que lo traia, en prueba de la 
cual hazaña, os fícimos merced de seiscientos duca- 
dos de oro; y en la misma batalla ficistes tantb que 
allegastes á la misma persona del dicho Rey, y fuistes 
en prenderle, juntamente con las otras personas que 
le prendieron, y vos le quitastes la manopla izquierda 
de su arnés y una banda de brocado que traia sobre 
las armas, con cuatro cruces de tela de plata y un 
crucifijo de la Veracruz, de lo cual el mismo Rey de 
Francia hizo fé y testimonio por una cédula firmada 
de su propia mano, y Nos vos hicimos merced por 
ello de treinta mil maravedís cada afio para toda vues- 
tra vida, allende de vuestro salario ordinario de hom- 
bre de armas; en memoria de lo cual, y porque los 
Emperadores, y Reyes, y Príncipes, acostumbran 
honrar y hacer mercedes á los que bien les sirven, 
para que en sus linajes y sucesión quede de ellos per- 
petua memoria, y otros á ejemplo dellos se esfuerzen 
y animen á bien servir. 

'Tor la presente, de Nuestro propio motu y ciencia 
cierta y poderlo Real absoluto, de que en esta parte 
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queremos osar y usamos como Reyes y Setteres na- 
turales, es Nuestra merced y voluntad de od hacer 
merced, y conceder y dar por armas un escudo cuar- 
teado, el campo del cuarto de encima colorado de co- 
lor de sangre, y en él una manopla en sefial de la que 
tomaste al dicho Rey de Francia, y una corona real 
de oro un poco más arriba de la dicha manopla; y del 
cuarto de abajo el campo azul con tres flores de lises 
de oro, que son las verdaderas armas de los Reyes de 
Francia^ y el cuarto derecho tenga el campo colovado 
como el cuarto de arriba, y en él la banda subsodicha 
con sus cruces;* y el campo del cuarto siniestro asi 
mismo colorado, y en él el dicho estandarte del Sere- 
niéimo Rey de Ungria con las armas dé Nuestro du- 
cado de Borgoña, y timbrado dicho escudo según y 
como y de la manera que va puesto y pintado aquí. 

^^Las cuales dichas armas vos damos y concedemos 
para vos, y para vuestros hijos y descendientes naci- 
dos y por nacer, y sus descendientes de ellos perpe- 
tuamente para siempre jamás, para que las podáis y 
puedan traer y poner por vuestras armas y suyas en 
vuestros reposteros y suyos, y en las otras partes 
donde las quisiereis y quisieren traer y poner Hbre- 
mente; sin que por ello ni por ninguna causa ni razón 
que sea ó ser pueda, vos sea ni pueda ser puesto em- 
bargo ni impedimento alguno á vos ni á los dichos 
vuestros hijos descendientes, y á los suyos perpetua- 
mente para siempre jamás; y por esta Nuestra carta 
ó por su traslado signado de escribano público, mían- 
damos al Ilustrisimo Principe D. Felipe, Nuestro muy 
caro y muy amado hijo y nieto, y á los Infantes, per- 
lados, tiuques, marqueses, condes, ricos-homes, maes- 
tres de las órdenes, priores, comendadores, subcomen- 
dadores, alcaides de los castillos y casas fuertes y lla- 
nas, y á los del nuestro consejo^ presidente, oidores 
de las nuestras audiencias, alcaldes, alguaciles de la 
nuestra casa y corte y chancillerias, y á todos los 



—172— 
concejos, y á sus tenientes, gobernadores, merinos 
prebostes, y otras cualesquier nuestras justicias y 
jueces d estos reinos y seiiorios, y á cada uno y cual- 
quier dellos en sus lugares é jurisdicciones, que tos 
dejen y consientan á vos, y á los dichos vuestros hi* 
jos nascidos y por nascer, y 'á sus descendientes pa- 
ra siempre jamás, traer y tener y poner por vuestras 
armas las subsodichas, según como dicho es; y que en 
ello ni en parte dello embargo ni contrario alguno vos 
no pongan ni consientan poner; y vos guarden y cum- 
plan esta dicha Nuestra carta y la merced en ella 
contenida; y contra ella ni contra cosa alguna ni par- 
te de ella no vayan ni pasen, ni consientan ir ni pa- 
sar en tiempo alguno ni por alguna manera, sopeña 
de la Nuestra merced y de diez mil maravedís para 
Nuestra cámara á cada uno que lo contrario hiciere; é 
demás mandamos al home que' les esta Nuestra carta 
mostrare, que les emplace que parezcan ante Nos en 
la Nuestra corte del dia para que les emplazaren fasta 
quince dias primeros siguientes, so la dicha pena; so 
la que mandamos á cualquier escribano público, que 
para esto fuere llamado, que dé ende al que se la mos- 
trare testimonio signado, con su signo, porque Nos 
sepamos como Nuestro mandado se cumple.— l)ado en 
Barcelona á 24 de julio, afio del nacimiento de Nues- 
tro Señor y Salvador Jesucristo de 1529 effos.~*Yo 
el Rey.*— To Pedro de Cásasela, secretario de Sus 
Cesáreas y Católicas Majestades, la fice escribir por 
su mandado. — Idiaquez." 

Como se habrá echado de ver, no únicamente por 
lo que concierne á la asistencia del soldado Alonso 
PíIb da Veiga en la prisión del Rey Francisco, es cu- 
' riosisimo y notable' este documento para la historia. 

La parte que tuvo aquel ya famoso individuo en a^ 
contecimiento tan trascendental como glorioso para el 
crédito de las armas españolas, resalta sin duda algu- 
na en primer térasoino: como que para perpetuarlo &é 
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para lo que ae expidió la real carta de nobleza que 
ya dejamos transcrita. Mas aparte de aquella, hay 
otros pormenores de percances tan curiosos^ que bien 
merecía la pena dicho documento de haberse conside- 
rado y analizado antes de ahora por la buena critica. 

Hasta aquiy que nosotros recordemos, ningún his- 
toriador ha dicho que en los trances de aquella bata- 
lla se hubiese perdido, momentáneamente y por muer- 
te del Alférez Real que lo couducia, el estandarte del 
Serenísimo Infante D. Fernando, hermano del Em- 
perador y su heredero con el tiempo en la corona de 
los Césares. 

Semejante caso, por la elevación del personaje re- 
presentado en él, únicamente podía quedar oculto por 
la fama del gran suceso que descolló sobre todos en 
aquella batalla, esto es, por la prisión del Rey Fran- 
cisco. Más aun asi, siempre habria convenido consig- 
narlo, en la historia, aun cuai do no fuera con más ob- 
jeto que para manifestar has a que extremo se habia 
encarnizado la lucha, cuando asi andaban igualmente 
comprometidos los guiones de los principes y las per- 
sonas de los Reyes. 

También por el documento susodicho hemos averi- 
guado que el monarca francés expuso allí con su per- 
sona una santísima reliquia del madero de nuestra re- 
dención donde Jesucristo Señor nuestro fué enclava- 
do: que no otra cosa pueden significar aquellas pala- 
bras con que se refiere el Emperador en su cédula al 
Oruetjijo de la Vfra-Uruz que tomó á S. M. Cristianí- 
sima el soldado Pita da Veiga. 

Lo que haya sido de aquella gloriosa reliquia no es 
fácil averiguarlo, aunque bien nos consta que no lo 
conservó el a^rtunado guerrero que se la tomó al 
Rey, puesto que sus descendientes no la poseen, ni 
de ella dan noticia alguna los papeles de su capa. Tam- 
poco está averiguado que se halle vinculado en la co- 
rona real de España; y no siendo lícito presumir que 
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por ninguna de las partes se tuviese en poco^ en aque* 
líos tiempos esencialmente católicos, cuando los mo- 
narcas de la cristiandad no habian aflojado aun el sa- 
grado lazo con que estaban sujetos á la Iglesia de 
Dios, ni los subditos dejaban de invocar á la Santisi 
ma Virgen en los trances de la guerra, casi puede te- 
nerse como cierto que el mismo Rej Francisco la res- 
cató en seguida de las manos que en buena ley la ha- 
bian tenido. 

Mas dejando aparte este exceso de curiosidad, y 
volviendo á nuestro 'fin en lo que concierne á los otros 
pormenores de la batalla de Pavía, creemos haber 
hecho un servicio á la historia nacional publicando el 
anterior documento; y esperamos que en los> trabajos 
sucesivos de aquella índole no se volverá á prescindir 
de datos tan interesantes. 



»••« 



BATALU OE VILUUR. 



En la historia de las alteraciones populares, cuyo 
número va haciéndose tan crecido en los tiempos que 
corremos, con harta desdicha nuestra, descuella como 
más famosa la dé las Comunidades de Castilla que se 
levantaron el año de 1520; la cual duró hasta poco 
después de la jomada de Villalar, ocurrida un martes 
á 23 de Abril de 1521. 

Diéronse á comentar aquel suceso con torcido jui- 
cio, si es que no con dañado intento, filósofos mal 
avenidos con todo principio de autoridad, y partidarios 
extremosos de las inmunidades de la plebe; de mane- 
ra que el espíritu de rebeUon allí dominante lo con- 
virtieron en cívica virtud, y los sangrientos enmones 
en que las turbas se cebaron, los. sancionaron como 
buenos. 

Para dar este sesgo á su discurso, alegan no sé yo 
qué tiranías y arbitrariedades cometidas por el señor 
rey D. Carlos I, cuando en Santiago de Galicia juntó 
^ las Cortes de toda la njicion, á fin de suplicarlas el 
servicio de cada un año, antes de ir á ceñirse la coro- 
na del imperio^ 
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Lo cierto es que la mayoría de aquellos procurado- 
res votó dicho servicio, como era natural; y que si 
fué verdad, como algunos alegai^on después y aun hoy 
afirman, que la venalidad, no la justicia, habia presi- 
dido al acuerdo de las Cortes, todavía es más eviden- 
te la sin razón de los populares que, habiendo elegido 
á los mejores de entre si para representarloe, se die- 
ron luego á escandalizar, revolviendo contra el Em- 
perador las iras de que solo eran merecedores sus 
propios representantes (1). 

De cualquier modo, puédese asegurar que el alza- 
miento de las Comunidades no fué tan unánime y ge- 
neral como muchos lo suponen y casi todos lo afirman 
con el fin de justificarlo; pues no solamente toda la 
nobleza y la gente letrada en su mayor parte se puso 
al lado de la majestad real para defenderla en su au- 
sencia, sino que muchos lugares levantaron pendones 
contra semejantes alborotos; y no fueron pocos los 
vecinos honrados de Toledo, Madrid, Segovia, Bur- 
gos, Salamanca, Vallado! id y Medina que se dieron 
por tiranizados de la chusma popular, como lo dicen 
sin rebozo todos los historiadores coetáneos, aun loe 
mismos comuneros (2). 

Las tendencias manifiestas de aquella alteración, 



(1) *n5ntreraoto, die« V9 bfstorlKdor moderno al bablar de aqtiAlIiM 06rte9, w 
1»iD«nIaa ■nt«>inla«4e pnluciopláiicas preSadaii de alborno ^ recÓDditüs maucdoe, |mc» 
torcer la inteticiun de los procnradoree, rafia 6 ménoe flrm«« en Totar, segnn te !•• báMfln 
«acarecido las cladadee. Al uno se promeuau mHrc«>de8 peraonaleii; dábante al otro Tenti^ 
para un Ikmilia 6 para el lugar donde moraba: éate n> ablandaba con bonnrea; aqu^l ae Ten- 
día por dinero; y en tan eacand^loeo mercado á todo se ponia precio mónoe á la felicidad de 
Eepafia. 

*'Afrregados loa qne aal traficaron con su voto, á lúa qne ainoeramente creían en la nece- 
sidad del viaje de! rey y en el beneficio qne tmeria á la nación aer gubernada por el anbcra- 
Bo del imperio, formaron una mayoría viaiblemeute contraria A la yuluntad da todia lat 
cludadra de Otatilla.'' 

Kata manora de diacnrrir del ^r. Ferrer del Kio. tan poco análnfca A loe prinef |»ioa lett> 
lee d«*l aiiftt^a qne deflendtt, no amenfcna un aolo quilate á la luetida dH Bmporedor, m * 
la colpa de Ion que ae alzaron ooni ra au ántoridad aiuicionada {xir lan Cortea. < 

(2) Kn Andalucía todas iRs dndader importantea. como 8«>irilla. Córdoba, Chranada, 
.v|^ia*Oibraltar,etc., yaundiatri oa reapt^tÍToa. noaolamente nnhideron canta )>rupiala 
de laa Comnnidadea. tino quf por *-l contrerio, eatHbleclivun nua Hga svneral contra eUaa. 
ivéaae A L.opez de Ayala eo tu ffútorút dñ OibraUar y A todoa loa hiatoriadoiea Aa aaw 
DoatienpQtqmaahaBocapadodedicbaaaltaracittBeaJ, >r -» 
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por más que la metafísica de los modernos apreciado- 
res trate de hacerlas razonables^ no podian ser peo- 
res; como que conspiraban contra la monarquía, una 
vez qUe á sus prerogativas violentamente atacaban, é 
iban á herir de muerte en el corazón de la justicia. 
La ciudad de Segovia, por ejemplo, comenzó sus ha- 
zañas ahorcando á dos infelices alguaciles, por el úni- 
co delito del oficio que honradamente desempeñaban; 
y el mismo Juan Bravo, uno de los desdichados capi- 
tanes de Villalar, que hacia de cabeza en Segovia, 
cuando le comunicaron la primera intimación que hi- 
zo el alcalde Ronquillo á dicha ciudad para que en- 
trara en orden, dicen que dijo: ^^Qiie ya haUa pasado 
el tiempo de los leguleyos^ cuando unos alcaldes insignifi- 
cantes, apoyados en sm varas, hadan temblar d la mi- 
serable pltbecUla.'' Lo cual, celebrado ó disculpado si- 
quiera por los s^ctíirios de la moderna escuela, es con- 
tradicción palpable de sus protestas contra la fuerza 
armada, y manifiesto desprecio de toda idea de justicia. 

De la que se hizo de los comuneros antes y des- 
pués de la jornada de Villalar, todavía no han cesado 
de renegar filósofos é historiadores; atribuyendo á ex- 
cesiva crueldad algunos castigos saludables que impu- 
so el Emperador, cuando n g -eso de Alemania; porque 
no comprenden que entonces aún no se habían adul- 
terado las ideas, ni pervertido la verdadera nomen- 
clatura de los hechos: como que los comuneros no fue- 
ron tan disculpables en la manera de solicitar justi- 
cia, que no la mereciesen antes por su rebelión que 
por las tiranías de que se quejaban; ni estuvieron tan 
exentos de alguna nota ignominiosa contra la patria, 
que no hubiesen aclamado com ) protector á Francisco 
I, y entendídose con el caudillo francés que entró en 
armas por Navarra. 

Mas dejando apártelas reflexiones que se agolpan á 
la mente relativas á aquellos escándalos, hoy celebra- 
dos como virtudes, y concretándome al objeto que ha 
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moiávado ^bíma lineas^ séame licito publicar la carta 
ofidal que envió al gran Carlos V el señor conde de 
Haro^ caudillo de los imperiales; la cual se halla al ^ 
fóUo 235, legajo primero de los siete que componen 
el negociado da las Comunidades de Castilla en el Ar- 
chivo general de Simancas, y dice asi: 

"Sacra Católica Cesárea Majestad. — A V. 11. es- 
cribí con D. Pedro de la Cueva y después con otros 
correos la victoria que Dios habia dado al ejército de 
V. M., y oreo que á D. Pedro y á todos los que des- 
pués han ido, han prendido en Francia, que asi me lo 
han certificado; por lo cual torno á dar larga cuenta á 
V. M. de lo que acá ha pasado. El Condestable y el 
.Almirante se juntaron en Peñaflor domingo 21 de 
Abril, y luego el lunes les vino nueva que Juau de 
Padilla salia de Torre, y salieron con toda la gente al 
campo, y los de Torre se estuvieron quedos en las eras, 
y con esto se tomó toda la gente á Peñaflor: solamen- 
te se gastó aquel dia en ir é venir al campo, y en pa- 
sar el Comendador mayor de Castilla y O. Beltran de 
la Cueva y Rui Diaz de Rojas y Garci Alonso de 
ülloa y el Sr. de Deza y el Comendador Santa Cruz 
y D. Francés de Beamonte á ver donde se asentarla 
el real sobre los de Torre. 

"Otro dia martes, á 23 de abril, dia de San Jorge, 
fueron el conde d'Alba de Liste, y el Comendador 
mayor de Castilla, el capitán Herrera y el Señor de 
Deza, y el Comendador Santa Cruz, maestre de cam- 
po, á tomar á ver donde se asentaría el real, y hovie- 
ron nueva que se levantaban los de Torre; y luego 
cabalgó toda la gente para ir tras ellos, y fué adelante 
á detenellos el conde de Alba, y luego se juntaron 
con el conde de . Castro y el conde de Osorno, y el 
Adelantado de Castilla, y el prior de San Juan, y I 

otros muchos caballeros, y Rui Diaz de Rojas y D. 
Pedro de la Cueva, y fueron escaramuzando un rato 
con los enemigos: y luego llegó Herrera, capitán del 



ártilIerSa, la cual' iba delante de todos tirando^ y tiras 
elk iba la batalla real y el Ahuirante, y conde de Be« 
navente y duque de Medina-Celi y marqués de As-^ 
torga y otros muchos grandes y caballeros, y la ávan*' 
guardia que llevaba D. Diego de Castilla. 

"El Condestable y el conde de Miranda y el Co- 
mendador mayor de Castilla andaban qon él por to- 
das ks bataUaSy y yo por otra parte. Entre la iÉ||H* 
guardia y la batalla andaban otros muchos cabalMos 
sueltos; y ya que llegabaví cerca de Yillalar pasóse el 
conde de Benavente con su gente á tomar la una pun- 
ta del lugar; el Condestable se puso delante de la ba- 
talla real^ y yo con la avanguardia; y en haciendo la 
punta que hizo el conde de BenáTente^ rompí con la 
aranguardia por mitad de los escuadrona de los ene- 
migos, y on los que quedaron & la ínano deAcha, 
rompieron el Condestable y el conde de Miranda y 
el Com^idador mayor de Castilla y los continos y 
los otros grandes y toda la otra gente que allí venia; 
y en los que quedaron á la mano Izquierda rompió 
el conde de Benavente. Yo pasé en el alcance trfts 
los que se acoyieron á Toro, y llegué á Villaster, que 
es una heredad de D. Gutierre de Fonseca á doü le- 
guas de Villalar, y como ya era de noche recogí allí 
toda la gente y volvime. 

*^Serian los muertos y heridos obra de 1000 hom- 
bres, de los cuales mató muchos el artillería. Luego 
otro dia miércoles á 24 de abril degollaron á Juan de 
Padi^a y á Juan Bravo y á Francisco Maldonailo, 
allí en Villalar, y de allí, vinieron el Condestable y el 
Almirante y el ejército á Simancas, donde vino á ren- 
dirse Valladolid, la cual se perdonó, aunque se escep- 
taron doce personas; y la misma orden se llevó en 
todas las otras cibdades. En Medina del Campo escep- 
taron quince, y en Abila diez y siete, y en Salaman^ 
ca otras tantas, y en Segobia otras áiei y siete y 
eímrenta destemidos. 
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'finiendo de Medina del Campo^ llegaron dos ó 
tres correos del duque de N ajera, á pedir que sé so- 
corriese Navarra porque entraba ejército del hijo del 
rey D. Juan; y aunque esta ciudad estaba por redu- 
cir y Toledo en su seta, todavia se dio alguna gente 
á D. Pedro Velez de Guebara y alguna artillería; y 
paréceme que ya cuando llegó era salido el duque de 
N^Éara de Navarra, y con pensar que tendría tiempo 
para todo, vino aquí por postas para que se le diese 
gente, y asi lleva toda la qye puede ir luego, y tras 
aquella va todo lo demás. 

^Esta ciudad ha ofrecido mil infantes de escopete- 
ros y cuatrocientos piqueros; y Medina del Campo 
dice que da quinientos escopeteros: créese que Va- 
Uadolid taiibien dará gente; y por sacalle más, se 
van Jor allí el Cardenal y el Condestable y el Almi- 
rante; y por acá por Aranda va toda la otra gente y 
artillería; pero toda ó la más va muy descontenta, por- 
que con todas las dUigencias que el licenciado Var- 
gas ha hecho, no se tiene lo que seria menester para 
pagalla; y como á Y. M. he escrípto otras veces la 
mayor necesidad de acá, después que esto que anda 
se ha comenzado, es la que hay de dineros* Por esto 
de cualquier parte que V. M. los pudiere haber, pro- 
cure de habellos, y sobre todo suplico á V M. que 
venga para el tiempo que ha ofrecido; que en ningu- 
na otra cosa está el bien y remedio destos reinos, si- 
no en ser breve la bien aventurada venida de V. A., 
cuya muy real persona guarde Dios y prospere con 
muchos más reinos y señoríos. 

De Segovia á 24 de Mayo, De V. S. C. C. M. más 
cierto servidor y criado que sus muy reales manos 
besa. — El conde de Haro." 

Tales fueron los pormeneros de aquella celebérri- 
ma función, y tales los resultados, harto conocidos ya 
por andar en lenguas de todos, bien que no recta- 
mente interpretados. A ser más extensos en este la- 
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gar, fácilmente probaríamos el desconcierto que reina- 
ba entre los comuneros, y la timidez con que proce- 
dieron en las operaciones militares, tal vez asombra- 
dos de su propio delito. Mas lo dicho baste para dar á 
conocer la calidad de aquella gente, asi como el oficio 
que hicieron los más altos proceres de la nación, y los 
más interesados por lo tanto en su felicidad^ durante 
el curso de aqueUas alteraciones. 



U BUCAU ESPIN, 

o BATBRIA FLOTANTE COK OORAZA 



■ " ^ 



Porque no somos amigos 4o la falsa gloría, jú anda- 
mos á caza de trivialidades, para darles una importan- 
cia superior ¿ sus merecimientos y engalanar con ellas 
el ingenio espa&ol, vamos hoy á sacar á la l\x!s de la 
fama que merece el invento de un D. Juan de Ochoa, 
oficial de marina por los años de 1727; ef cual lo bau- 
tizó con el primero de los dos títulos que van á la ca- 
beza de este memorial, al remitirlo para S. M. al mar- 
qués Scotty, su secretario del despacho. 

Los lectores no habrán olvidado aun el sentimien- 
to de dignidad nacional que nos hizo rechazar la im- 
postura, en cuanto qpi^o manchar con alardes menti- 
dos el, por si mismo harto glorioso, ingenio de Blasco 
de Garay; con cuyos antecedentes, como preliminar y 
garantía de naestra buena fé, parécenos que se des- 
vanecerá cualquiera sospecha que asome contra la in* 
4ple de ^uei^tro entusiasmo ep el presente caso. Des- 
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pues de lo cual, y para dejar á cada cosa sn mérito, 
y 5u lugar oportuno á cada explicación, vamos á in- 
sertar, sin más comentarios, este feliz expediente, 
incluyendo en él los documentos que ahora ha produ- 
cido para que se custodie en el Museo Naval y el pú- 
blico lo conozca. 

"N. 1° — Carta mima sobre el hallazgo de estos pa- 
pehs y 8U envió para el Museo iVat;a/.— Excmo. Sr. 
marqués de Sierra Bullones, ¡Ministro de Marina. — 
^Madrid 27 de junio de 1861. — Excmo. Sr. — Hace 
ochenta años ahora que un ingeniero francés, Mr. 
D' Arzón, empleado en el sitio de Qibraltar, concibió 
el pensamiento de arrimar contra la plaza, desde la 
bahía, cierto género de baterías flotantes con que se 
apresurase la rendición de aquella. Diólas como cose- 
cha de su discurso, y por ser bien parecidas á todos 
los jefes del asedio se celebró la ocurrencia del autor, 
y acto continuo pusieron manos á la obra carpinteros 
y calafates, hasta que construyeron trece de dichas 
baterías. 

"No se ha podido averiguar si por el número de 
éstas, ó por ser idéntico el de la fecha en que el fue- 
go de la' plaza las incendió, dejaron de existir al pri- 
mer dia de servicio. Su fama prevaleció mucho tiem- 
po, sin embargo, y el nombre del ingeniero francés 
se ha perpetuado en el catálogo de los inventores. 

"Otro francés más ilustre, y que de cierto no nece- 
sitaba hacer alardes de ingenioso en ciencias ñsico- 
matemáticas, por dedicarse tanto á las políticas, el 
Emperador Napoleón III, buscando la manera patrió- 
tica y laudable de hacer que sea la primera malina 
militar del mundo su propia marina de guerra, ha in- 
ventado el blindaje de los buques, con planchas de 
hierro de hasta cinco pulgadas de grosura. 

"Con estas ha salido ya á la mar, y anda en las 
operadones del servicio una fragata denominada Za 
Gloria, como símbolo de la' que debe adjudicarse á 
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qnien intenta conrertir cada buque de los suyos en 
una batería invulnerable. 

^^ A hora bien, Excmo. Sr.; un oficial español, D. 
Juan de Ochoa, que sirvió en la armada nacional du- 
rante el primer tercio del último siglo, diseñó en 1727 
un modelo de Barcaza espin forrada de hierro; en la 
cual se reunían todas las circunstancias de la batería 
flotante de Mr. D^Arzon, y de los blindajes ó corazas 
navales de Napoleón III. 

"Tuve yo la fortuna de adquirir los documentos 
originales en donde esto consta, cuando á fuerza de 
diligencia y voluntad, puse todo el c.mdal de la mia 
en ^1 deseo de ilustrar la historia de nuestra marina 
de guerra. 

*-El hallazgo no me sorprendió, por más que me 
diera gozo; pues la experiencia me había demostrado 
no ser esta la primera vez que los verdaderos inven- 
tores quedaban pospuestos á la nombradia de descu- 
bridores más afortunados. Así, por ejemplo, Mr. Giu- 
tier, otro ingeniero francés también del siglo XVIII, 
se apropió y puso en planta como suyas las reformas 
que en la construcción naval había apuntado como ne- 
cesarias, en una obra inédita que algunos años antes 
compusiera, nuestro insigne D. Juan José Navarro, 
primer marqués de la Victoria. 

"( 'on todo, y porque es regular que cada pais recu- 
pere lo que le toque y sea suyo en la historia del inge- 
nio humano, antes de que otras centurias pasen y los 
testimonios se consuman con el tiempo, he resuelto, 
con la venia de V. E., elevará sus manos los adjuntos 
diplomas, á saber: el diseño de la Barcaza espin, ori- 
ginal de D. Juan de Ochoa que la inventó, con la ex- 
plicación correspondiente y una dedicatoria á S. M., 
más la carta misiva y anunciadora del propio diseño, 
escrita al marqués Scotty, para que por tal conducto 
supiese de la obra el Sr. D. Felipe V. 

^'Al hacer este gracioso donativo toda mi ambicióla 
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ee limita i que ambos objetos no se extravien jamás, 
salvo en el caso imprevisto de algún suceso extraordi- 
nario; por cuya xazan, y para que aun éste si ocur- 
riese alguna ves, no pueda borrar la memoria de los 
susodiid^ documentos, he determinado también for- 
mar /entre ambos un memorial con mi pobre discurso, 
paxa que se imprima y publique, ai mismo tiempo 
que los originales se depositan eñ el Museo Naval 
para gloria de V. £. y del ilustre inventor D. Juan 
de Ocfaoa. 

^^Buego á y. E. se digne aeojer con amor patrio 
esta humilde solicitud, y por ello le vivirá agradecido 
eternamente su respetuoso servidor Q. B. S. M. — 
Excmo. Sr. — Sigue la firma." 

'^Núm. 2. — Carta de D. Juan de Ochoa al marqués 
Scotty, .envi¿ndole el dise&o de su Barcada espin. 

— ^^Ex^Qo. Sr.: redbi la muy favorecida de vues- 
tra excelencia de 24 de enero próximo pasado, por la 
cual doy infinitas gracias por el sublime favor que tan 
benignamente es servido usar con este su mas Ínfimo 
émdigoo criado. El correo anterior no pude respon- 
der, por ser corto el tíempo para obedecer la .orden 
coi^brme Su Majestad me manda y yo deseo, y lo 
hago este correo con el incluso diseño. Lo oiei^.es 
que estimaría yo más hacerlo personalmente, que es 
mucho más acertado por todos caminos; mas la falta 
de medios será. causa de privarme de tan alto bien, si 
Su Majestad no fuese servido de ordenar se me dé 
alguna asistencia para hacer tan largo viaje con mi 
familia; y yo desearía mucho, como asi es importante, 
hallarme sobre la obra; en la cual creo no se pondrá 
dilación, siendo tan importante y clara que no me pa- 
rece se puede ofrecer duda ni réplica, salvo que no sea 
el de algún obstinado objeto, que nunca faltan en las 
cortes; mas como esta es obra de Dios, del servicio 
de mi amado Rey y Patria, y coadjruvado del muy 
oalóUooy alto favor de Y. E. no temo de ningún mal 



fjíé; y éiéñdo eosá tari jtiStá y áfávoi^ dé tíuéfáfrá éiii¡&E& 
fé, nadie pondrá dudas sobre una cosa tan clara; ^ ii 
yó adistiésé personalmente no se ptrédé ofrecer nin- 
guna, ni en la fábrica ni en las operaciones qitó ié <3^ 
frecíéseñ nacer contra los enemigoá; por ló que é»toy 
notablemente deseoso de ejecutar y tener la honi^ dé 
que por mi medio restaure Su Majestad sus dos tí- 
sui^dfts plazas "din pérdida: de sangre; porque cita 
eiñbárcacioú es un inexpugnable fuerte tíHStilé y ná- 
Tegáblé, segura dé todo fuego militar; y téniéttdó éti 
la bahía de Gibraltar tres ó cuatro más, pueden echáír 
á j*D(ué toda una armada entera; y ño dejítoído entrar 
naos ni otras embarcaciones qué socorran lá plaza, éñ 
bréYéá diaá^ e6 tomada, porque se entregarán y no tie- 
nen otro remedio; y asi mismo se tomarán todos los 
ná^víés qué allí se hallasen, y lo mismo sucederá de 
Mahon, y yendo allí con atlgünas otras embarcaciones, 
y en cualquier parte que convenga hacer hostilidad, Ée 
pueífe hacer; y eon la bala tenaza, la cual llevarán to- 
dos los navios, es maravilloso, porque á procófs tiroS 
se desarbola una nao, y es fácilmente tomada; pero 
conviene ocultar lo más que se pediere esté secreto: 
puédese usar en loa puertos de mar contra riáos ene- 
migan, y asi mismo dicha embarcación, y no tenemos 
que temer de enemiigos. 

"Suplico á V. B. dé calor á Su Majestad para qdé 
mande poner luego esto por obra sin omifiion al- 
guna, que es el pecado que ordiiíáriameíité frádé- 
cemos en España; y estimaré que V. E. no me aban- 
done con su protección y la respuesta dé éstíi, para no 
estar con cuidado de si llegó ó no á sus Elcmas. ma- 
nos, las que beso, mientras quedo rogando á Í)ios 
guarde á V. E. muchos y dilatados áfíos. Lisboa oc- 
cidental y febrero 11 de 1727.— B. L. P. dé V, B. étx 
más humilde é indigno criado.— Juan dé Ochóa.— 
Al Bzciho. Sr. marqués Scotty, lái Ssfior. 



^188— 

Kúm. 3.-^l)iseBo de la Barcaza esptn con los ptth 
yectUes adjunto, y su explicación por signos alfabé- 
ticos. 

En el diseño campea, ante todas cosas, una dedica- 
toria que dice lo siguiente: 

*'Mi Rey y SeBor: — Dedica á Vuestra Real Majes- 
tad esta obra D. Juan de Ochoa, de todo cora- 



zón." 



En seguida están las figuras que representan la ba- 
la tenaza antes y después de disparada: dos modelos 
de tacos de madera, y otro del atacador proporcionar 
do 4 aquel invento. 

Viene después la Barcaza espin, 6 batería flotante 
como se llamó en Gibraltar, que es ui más ni menos, 
el casco de un buque de los ordinarios, navio ó fraga- 
ta, con ocho cañones por banda y otros tantos remos, 
cada uno entre porta y porta; estando además defen- 
dido contra los abordajes de Otros buques pdr gran- 
des espolones de hierro, uno de superior tamaño en la 
proa, y ocho en cada costado, precisamente debajo de 
los cañones. 

Tiene este buque un como tinglado compuesto de 
grandes portas, que arrancando de los costados van á 
unirse sobre el centro, formando un ángulo como de 
90^ poco más ó menos, y asi queda cerrada su cubier- 
ta; completándose esta fortificación, que tal es el obje- 
to de dichas portas, con otras que nacen en la proa y 
en la popa respectivamente, y van á unirse con los 
extremos de la linea que forma sobre el buque el vér- 
tice del ángulo. Y para que se entienda mejor la obra, 
por si no hemos sido afortunados en la explicación que 
se acaba de hacer, véase la adjunta lámina, que es co- 
pia fiel del orijinal que hemos regalado al ministerio 
de marína, y confróntese en ella la que hizo su pro- 
pio autor en la forma siguiente: 

"4. — Cubierta de la Barcaza, la cual se compone 
de dos medias puertas que cierran y unen al medio 




I 
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del buque, con sus goznes de hierro desde el borde de 
ella, conforme demuestra la figura. 

*'B. — Demostración de las dos medias puertas con 
sus aldabones, que cierran de la parte de adentro y 
asegura n, la una levantada y la otra caida. Y deben 
de quedar descansando sobre el borde de la barcüy y 
no sobre los goznes. 

"C. — Cubiertas de popa y proa, que se comnonen 
d« dos medias puertas unidas que ajusten con las de 
los costados como se ve. 

**D. — Espolón de la Barcaza como el de las galeras, 
de hierro para su defensa. 

"E. — Espolones de los costados, todos de hierro, 
^•^uestos de modo que no embaracen los remos. 

^'F.— Ventanas por donde se han de usar los re- 
mos, de los cuales estará siempre para función bien 
proveida. 

*'G. — Cañoneras de la artillería, la cual ha de ser 
de batir de 24 para arriba dei calibre que se quisiere. 

"H. — Remos de la Barcaza^ los cuales han de ser 
como los de las galeras, y manejados asimismo; y si 
entre canon y canon se pudiesen meter dos remos se- 
rá mejor, pudiéndose usar sin embarazo. 

*'La dicha Barcaza espn, si se fabricase exprofesa- 
mente, se debe de hacer muy fuerte, y las costillas 
de ella lo más unidas que el arte de esta fábrica per- 
mitiere sobre una quilla )3Íen fuerte, con solo una cu- 
bierta al tenor que resista el peso de el artillería; ha- 
ciéndole los servicios necesarios que se sabe, para el 
gobierno de la gente que fuere en ella, que no van 
a[>untados por no ser esto necesario. Después de te- 
ner fabricada dicha B-frcaza, se ha dt> cubrir con plan- 
etas de hierro, de un dedo de grosura) empezando des- 
de la mesma quilla de el principio de su fábrica, que 
por esta razón se han de unir las costillas para que 
no queden en hueco las planchas de bien o y con las 
balas se doblen, lo que no sucederá quedando senta* 



das pobre madera fuerte, siendo \\hf6 ée iúió átej|Ó 
y peligro de guerra; por lo cual se lograrán grandes 
efectos por ella, con escándalo de los enemigos y se- 
guridad de nuestros puertos; y abriendo las cubiertas 
se puede navegar con ella y conducirla á donde sé 
quisiere, arbolándola con sus velas.. Puédense aprove- 
char algunas embarcaciones viejas al presente, para 
mayor brevedad, con el estilo referido. 

"M. — Bala tenaga^ la cual sirve para desarbolar 
los navios de mar ó de tierra; se mete en la pierá, 
como se demuestra en la figura; puédesele dar toda 
la largura que tiene el cañón, porque cuanto más lai;- 
ga sea es más segura en la obra. 

"N. — Demostración conforme sale del cañón; y 
con este género de bala no se ha de disparar segun- 
da vez hasta que él esté frió. 

"O. — Ha de ser la barra triangular como se dé- 
muestra, con el corte á la parte del peso de la bala. 

^^P.-- Taco de madera en dos mitades con sus cón- 
cavos para atarlas antes de acabar de meter la bala, 
y que ajuste al cañen. 

"Q. — Atacador, el cual ha de tener las tres vari- 
llas de hierro largas que no den en la bala y no es- 
torbe el atacar, y el rodete de palo, ó de hierro todo; 
si hallasen ser mejor, atacarán con él dos personas." 

Como se echa de ver" por la demostración de las, fi- 
guras que se citan, jesuíta que la bala tenam era uü 
proyectil compuesto de cierta bala dividida eñ dos 
mitades, cada una adherida á un extremo de lo que 
llamaba' tenaza el ingenioso inventor: y que esta era 
una barra angujar con un gozne á la mitad de ella pa- 
ra abrirse y cerrarse á manera de compás; de suer- 
te, que juntándose en sus dos extremidades, al unir- 
se, por medio del gozne, las dos medias balas para in- 
troducirlas en el cañón, resultaba una sola, prolongán- 
dose con una palanqueta, ó sea la tenaza. Esta se for- 
raba entonces con los dos pedazos de madera qué 



componían el taco, ligeramente atados, para que en 
el acto de disparar y salir el proyectil del canon, no 
impidiesen la abertura de la palanqueta, llevándose 
media bala á cada una de sus extremidades. 

Muchos defectos se advierten á la simple vista en 
las circunstancias de este proyectil para su uso; mas 
no cabe duda que es verdaderamente ingenioso, y que 
á lo menos contra la jarcia y cabullería de los buques 
enemigos seria de un éxito maravilloso, en especial 
cuando el disparo no fuese desde muy lejos; pudién- 
dose comprender también sin dificultad, que con per- 
severante estudio y atenta meditación en el uso prác- 
tico de dicho proyectil, acaso podría haberse conver- 
tido enliibces en un gran instrumento de combate; y 
también la Barcaza 6 batería con arreglo al estado 
que tenia entonces el arte de la guerra naval en am- 
bas cualidades de construcción y balistica. 

Como quiera que sea, no se puede negar que el bu- 
que á que nos referímos debe considerarse como fun- 
damento de las baterías flotantes ensayadaiá contra 
Gibnütar cincaenta y tantos a£os después, con éxito 
muy des^aciado; el cual no habría sido sino muy fe- 
liz, á no haberse prescindido en la construcción, del 
forro ó planchas de hierro que el D. Juan de Ochoa 
proponia para la defensa de sú buque, y con los cua- 
les nohabria sido tan fácil el incendio que consumió 
nuestras trece cañoneras en la bahía de Gibraltar, 
por las balas rojas que les enviaron las baterías de la 
pkssa. 

A otro adelanto de nuestros tiempos se anticipó 
también el ingenio de D. Juan de Ochoa, que és el 
de la coraza de los buques; y aunque aquel maríño 
no dio más nociones sobre la resistencia de ellas que 
la de aconsejar simplemente el forro de jsu Barcaza 
con planchas de hierro de un dedo de grosura, cuan- 
do las corazas que hoy se construyen no tienen me- 
aos de cinco pulgada^ de espesor, Mse de considerar 



—192— 
para la igualdad del caso y la primacía del invento en 
Espnña, que paralo que entonces se usaba en mate- 
rias de artillería, aquella plancha era de ttm\o efecto á 
lo menos como la de ahora; estando el buque á una re- 
gular distancia de las baterías enemigas. 

Y ahora, para que no quede en el aire y solamente 
bajóla féde mi palnbra, que en todo caso seria sufi- 
ciente, la autenticidad de los diplomas susodichos, 
véase el justo aprecio que de ellos hizo el Sr. minis- 
tro de marina en la siguiente carta: 

*'Sr. D. José Ferrer de Couto: — Muy seBor mió: 
Con su carta del 27 del pasado, he recibido el diseño 
de la ^¿rrco^a e^/>m original de D. Juan' de Ochoa, 
oficial de la marina española en el primer tercio del 
siglo pasado, que la inventó, más Ih. carta misiva y 
anunciadora del propio diseño; y como esta invención, 
mejorada después por Mr. D'Arzon cuando el sitio de 
Gibraltaren 1782, y posteriormente por el Empera- 
dor Napoleón III, ha dado margen á la construcción 
de los magníficos buques blindados que hoy ostentan 
orgullosas las principales marinas de Europa, convie- 
ne quede consignado de la manera oficial, que uno de 
nuestra armada fué el que primero inició esta atrevi- 
da idea. 

Como español y ministro del ramo aprecio sobre- 
manera que V. S. haya hecho donación de tales docu- 
mentos, los cuales serán remitidos para su custodia 4 
la biblioteca del Museo Naval establecida en esta Cor- 
te: y al manifestar á V. S. lo exjíue.Mto, debo signifi- 
carle lo agradecido que queda el cuerpo de la aima- 
da 4 este servicio que aumenta el número de los que 
tiene V. S. prestados, haciendo conocer sus pasadas 
glorias, y defendiéndola de apasionados éinjustosata- 
ques de escritores extranjeros. — Soy de V. S con este 
motivo atento servidor Q. B. S. M.—Juan de Zavala. 
de Julio de 1861." 

No se yo hasta que punto habré sido feliz en éstas * 



mis observaciones. Como español las he tratado bajo 
la primera impresión de su originalidad, y á mejores 
juicios 'las someto con el mayor gusto; espera* do que 
á favor de la patria se recupere lo que tengan de inge- 
niosos los inventos á que se han referido, en cuanto 
coincidan con esos otros de Mr. D' Arzón y de Napo- 
león III, que tanto se parecen á los de nuestra desde 
hoy célebre barcaza espin ó batería flota ctte con co- 
raza: LA cual, como TA SE HA DICHO T REPETIMOS AHORA, 
FUE INVENTADA POR UN MARINO ESPAÑOL LLAMADO D. JUAN 
DE OCHOA; EL AÑO DE 1727. 
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ÍÍÜVtótt) éíkyo tódáVk cüktídb azares déla fof- 
tMaWe'líéíbt^n^üfékrlá^s óndás del Océ'atío: apéáas 
Hátók dñíifíiltóó d pMtír lustro dé íüi exiátenciá. 

Ptifé á^tifel Vikje iááiíítiihb á lo largo dé la cosí» pp^ 
cídental de la Península, desde Ferrol^ mi querTdk 
-¿KMa, Málk la Ibiho^ii ciudad ¿e las coluíníiás de 

En la infancia de mi vida practiqué, pues« los rudi- 
montos de la navegación, también por el camino de su 
infancia; quiere decir: sin perder de vista la tierra. 
Pero entonces ya una historia no interrumpidot de más 
áé cuatis siglos bftbm rasgado él v%flo dé k Mtai^ik 
q^t^ ocultara la verdad á los atttigiids nav'éj^áp^.. 

Las encrespadas ola^ del Atláhtitíó, abiertas al tj(%- 
fico y á ía contratacioa de todos Icfd beiüiáif^ibt^ 'h%- 
bian d«jado dé síer el Mar t^wwi^ dé PtólibWtí; y lái 
giíahtesbas eiítétuás del rey Hirákl np sfefiállíbali yii 

roti. 
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La brügala, traída á la moderna ciyiiizacion pot 

ignotos caminos [1], diera bríos al entendimiento y 
norte á la sabiduría: de manera que Raimundo Lulio 
y Jaime Ferrer; Juan de Betancourt y Gflbriel de 
Valseca; el infante D. Enrique, Bartolomé Perestre- 
lio, Qonzalves Zarco, y cuantos iluminaron con su cien- 
cia ó con su arrojo la cosmografia y la historia de los 
archipiélagos europeos, ya habian despejado las som- 
bras de una cultura superior, y preparado el descu- 
brimiento maravilloso de todo un vasto continente. 

Por entre los abismos de un golfo insondable se ha- 
bia levantado triunfante la profecía de Séneca: y sino 
pudiera confirmarse la existencia de aquella Atlánti- 
da que Platón sumerjió para siempre, después de in- 
ventarla tan hermosa, todavía el Jardin de las Hes- 
péridos, y las Bienaventuradas, y la mística región de 
San Brandano, y las Gorgónidas, y todas aquellas 
islas donde la antigüedad penetró á la ventura y los 
límites de la ciencia vedaron al tráfico, habian depues- 
to, al fin, su carácter mitológico, al reaparecer evi- 
dentes en esos preciosos archipiélagos que sirven co- 
mo de vigias al antiguo mundo, por toda la extensión 
del Océano [2]. 

Mucho tiempo después de aquel primer viaje, 
cuando el trascurso de los uiies me acababa de remon- 



(1) Bi«n té JO ciialM loo lot q«e atribuya la f(»oenilldad á eeto magniflco complemen- 
to 4r la Bántica; pero trngu iQotitiNi para creer qn» en Ifinropa era 6Mi<idd«s intea queOiutta 
noi revelara «•! niinterionu pont-nio de la hCaolo con la «¿[Hja Imantada. A lo ménoa ya «■ 
iBdndkble Me hm cbintia la niaban en aua navegaciohoa deade la m/ia remota antlgUedud, y 
D. Alonao X de Lapafia la cita en el gran c^dico de laa Pnrtidaa cumo cuaa corriente y al 
alcance de todoa; lo cumI no podría haber hecbo alen efecto ae debleae en invención al Cuno* 
10 italiano: eatu también lo obierv6 y ezpuao aai el aabio D. Martin Fernandes de ^avarre(a 
•• an Jhdoria de la NáuUea, 

{t) Noca mi ániniu herir aoaceptibUidadea naclonalea ni provocar enogoaaa polémieaa. 
A fteena de eatudiu pruftandufy cnrioaa» Inveatigacionea. he ci>naoUdado ya mia Creenciaa so- 
bro loa eternos debatea qne imetiene la erudich-n ii< cnanto á la pri«<rídad d<* loa dearabri- 
uientoa. Creo de bnetia ft qne el de loe e»eandinavoi tn el siglo JX no pnede rebidar ni un 
aolo quilate de la iiimeni>a a lo ría d» ( < l«i». Kiqui« i» t qtit lloc 1 iiMeM ii llegado haata laa 
Theocalia de M^ico; c(»mo ni loa vlijea máa 6 ménoa fiíbnloaoa de Iob maffrhuriitot liabonen- 
aea pueden afretar en manera ai(..nDa á «qnelloe aábloa qne, deuda la fitmoaa academia da 
Bafraa, «ztendian ana oonocimieutoa geogrificoa por medio de laa «mpraana máa hevfikaa. 



ter hasta el cénit de la vida, á otro más investigador 
se lanzó mi espíritu, corriendo por toda la extensión 
occidental del Atlántico hasta la isla de Cuba. 

Con la imaginación exaltada por el estudio de los 
descubrimientos geográficos, no pude resistir al deseo 
de visitar el sepulcro donde reposa el genio inmortal 
de los descubridores; y cuando los ojos adivinaron, á 
través de la urna cineraria, .aquel símbolo imperece- 
dero de una nueva edad y un nuevo mundo, la fan- 
tasía también resumió en la historia de mi vida un 
curso completo del arte de navegar, desde las confu- 
sas exploraciones de Hirailcon y Hannon, hasta la di- 
vina artorcha que iluminó en su camino al más famo- 
so de los almirantes. 

Con esto escasa novedad pudiera ofrecer á mis ob- 
servaciones navales la corta travesia de Oporto á Lis- 
boa. Hubiera, pues, preferido el viaje por tierra; que 
al cabo no era para desperdiciada la ocasión de ren- 
dir un tributo de respeto á la célebre univei^sidad de 
Coimbra; 'émula, por los insignes varones que produ- 
jo, de las tao celebradas do Paris y Pavía; de Osea y 
P'ilencia; de Alcalá y Salamanca. 

Que si lícito había sido á mi curiosidad, siempre 
reprimilla por azares del tiempo, penetrar en lasaulas 
ó adivinar los lugares donde aprendieron y practica- 
ron la varia lección de su ingeniosa doctrina los Géli- 
da y Silíceo: los Oliva y Geberto; Montano y Pe- 
dro Mártir de Ahgleria; el Cardenal Cisneros y Santo 
Tomás de Villanueva; y Cervantes, y Mariana y 
Feijóo y el Padre Isla, más natural debía ser ahora 
ir á respirar la sublime atmósfera donde se nutre 
aquí toda humana civílizacioa, inseparable de la cien- 
cia narrativa de Fernao López, Juan de Barros, Die- 
go de Cí)uto y Garcia de Resende: de la profunda fi- 
losofía de Brito, Bieira, Barbosa y Herculano: del es- 
tro poético de los Arcades lusitanos, en cuya especie 
de Juegos florales GarQao^ Quita y Dionisio; Bocage, 



Arü^fo y Maee9o se celebraban ami^í '6 íe i^ütefK>- 
fhban sarcástícos: de la divina inspiración, en fin^del 
gran Gamoes, traismitída á la actual genei^cioü por 
los sublimes cantos de Castilho y del autor iniuortal 
de Ihna !Bnm^a. 

Misterios de la proscripcioh, forjados precéptdsííe 
la iiñposibilidad limitaron*esta vez mi entusiasmo en 
estretíUlsimo dírculo: y el- sentimiento que tuve al mo- 
derar aquellos impnlsos no se concretó sdlámehté 'A 
lÁs privaciones de un instinto literario ihás -6 méñbs 
exaltado; sino que penetró hasta el amor de la glorik, 
que en mi of ^nismo singular vive inseparable de h 
propia existencia. 

El insigne monasterio de Santa María de la Victo- 
ria ó de la Baúaiha Real habría absbrvido toda üli ve- 
neración, y aumentado la sagrada llama del patfiotis- 
mo que me alienta. Yo hubiera contemplado sin celos 
mezquinos aquel glorioso padrón del sentimiento más 
intimo de las naciones; aquella brillante página del 
hproismo portugués, en unos tiempos esencialmente 
belicosos. Y si al evocar la gigantesca sombra del 
afortunado Condestable empañara mi mente alguna 
ligera nube, no la engendraría, ciertamente, e«plritu 
de rivftlidad, ni mucho menos un arranque del orgullo 
nacional ofendido; sino solamente el gran príhdpio 
de la fraternidad universal, todavía mas grande cüitn- 
to más estrechos eran los naturales vinculdá de los 
dos ejércitos que en aquel campo pelearon, coh íib, 
diversa fortuna, con tan igual heroísmo. 

No es de ánimo levantado el que con envidias tfaii- 
serables profana los más bellos sentimientos de otras 
naciones y otras épocas, por mas que de ellos no sal- 
gan incólumes los quilates del patriotismo natural y 
aun los propios intereses.. Ante esa poética manifes- 
tación del entusiasmo local deben inclinarse sumisais 
todas las demás pasiones; siquiera considerando que 
apéüás sé hallará un solo pueblo en el mundo que no 
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ijPfpofi^ á lp8 otro9. igual tributó ^ venieracióa ease- 
i^a,«t^. i^p;\nmeatcts. 

r}Q5ptr<3i3« tenepjos tambion uue^traí glarifi ir^arciaji 
lQyApjta4í^ ágbreila? cúpulas, de. ^^aLox^nzp; y Ipsi 
o^q^pos de Bailen Dio inspiran menos entusiasmo en 
É^ffiS^ (|jip .a(j.uí en, ppi:tug8uL Iw sjaíi^ienta^llanu- 
rj^p, ¿e .4ÍJubarrota. 

Subordinado, pues, á los preceptos de la necesidad 
ipie^.reftigflé á eniWcarme en el vapor D. Pedro V; 
btiq^ue aseado, elegai^te y construido para esta naye- 
gl^cion» oontodw las comodidades inherentes á. su por- 
te3Ii<^.CAatrpqien^. toneladas» y su máquina de 
i;|(;p4^. tienid^ la ñier^^i^ ,dp dps(XÍentos sesenta caballos. 

!J^rp.,e^ dia 24 di9^ Qfít^b^e (]^\ie estaba como el que 
n^isefeno^ líCnijflJ^.l^ayrli^t^ loshorizpntes» La 
n^|;fl^í|^ eftte^a; sp^^^mpraba, en dejrramar. sphre mi 
e^íritíí^.lftSj^^ hiííla^tes 4PW9» y 4 pl4cidp,a»peotp 
4j^/% pj^í^s^ á{¿ép^ l^r^^ñ.my spaw 

daba la grata expansión con que lis juventi;^^ JÜrteraria 
p|PP^eíip?|ei,sí^iaj4tí^b»taf»p.>, <Utiiflí,i^r»^,díp,su 

41 ,cgií^n:^j8.;níf j:<^^^ par 

%lofj^^^gi^ e^n^vpjte.píM:* desped^m^ 

TP^fííP^M n^P :taí«^?;,y(al QQTíefpop^^^ 
%WWP?^*^^^^ tanicari%^bpndí4f,<Í? Ipí? 

r|^^ó^p,jsp,s^p^ S^ién sa dia, pefaífics^íla 

entre los nácares del Océano, será emblema dp^aj^f^ 

l^l^juí^ legjía.dp.aw^ d^ 

Duero, abundante de l>ajos y escollos, y tan estrecha y 
peligrosa, que á la más leve alteración de la mar se 
correb én ella muy séños peligros. Todavía los cres- 
pones de una terrible noche, pocos años antes pasada 
aJlií entre ios horrores. 4^ un furioso temppral, enlu- 
twJeltpa^evy anubla corazón: de mcuchas familias 
dá^lMffto^'queaill Vieron paceoer^ sin posible sp^j^o 
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á los más caros objetos dé su alñía. Fué la del 29 de 
marzo de 1852, que ocupa ya una página siniestra 
en la terrible historia d^ los naufragios. ¡Qué de espe- 
ranzas en flor: cuántos amorosos afectos aili se ahoga- 
ron, y cuántas lágrimas á la par se vertieron! ¡Oh! si 
el mar creciese C( n el eterno llanto de la humanidad, 
hace ya muchos siglos que el mundo no seria más 
que un vasto Océano! 

Afortunadamente, para que el ánimo no se apocara 
con el lúgubre recuerdo de aquella noche, las risueñas 
playas de San Juan de Foz, al N. K. de nuestro rum- 
bo, se mostraron entonces salpñcadas de graciosos edi- 
ficios y de mágicas tiendas de lino, á cuyas plantas 
las olas del mar mimosas jugueteaban. Y para que , 
nada faltase á los encantos de aquella preciosa vista, 
ondulantes melen is, que al par se rizaban de las olas, 
materializaron ante mis ojos, avaros de ilusiones, los 
fantásticos cuentos del mir de las sirenas, y el poéti- 
tíco lago de las hadas. 

Con pnce millas que íbamos navegando cada hora 
no era fácil gozar mucho tiempo del panorama que 
tan agradablemente me habia entretenido. Al alcance 
natural de nuestra curiosidad se hicieron puntos im- 
perceptibles las virginales cabezas de mis nereidas; y 
nna columna de humo, al acaso interpuesta, envolvió 
entre los misterios de la ilusión la nivea blancura de 
sus barracas, y todos los atractivos de aquella playa 
voluptuosa. (1) 

Los que sucesivamente iban apareciendo en la 
costa, á cuyo largo navegábamos de N. á S. todavía 
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\V] ProMngaM en «qni^PR coeto de Portagal la tempondii dr loK l«ffoB de mn umomm 
nny entrado el ineB d«* noTÍen)br«); y en U playa de Fo* He reúne lo más cnlto de laa proTla- 
cía» de entre Duero y Mlfia c<»n una franqucaa de coHtumbree v una libertad eneantudorep. 
iM mienio tncede en Li»bon hacia Belén, en cuyo punto conocí la primera »t'« al malogrado 
rey <i« Portugal, 8r. D. Pedro V, en el acto de tirame alaguadeemido^ para nadar oomoal 
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llevaron la mente más allá de las impresiones natura- 
les de un vifije ordinario.. Es verdad que el tránsito 
de la ria babia sido delicioso; porque sus quintas y 
sus florestas; sus brisas perfumadas y sus árboles 
frondosos; sus matizados colores, y basta las vagas 
misteriosas sombras de la ilusión, excitada con tanta 
novedad, me habian conducido imaginariamente por 
los encantados jardines de Armida, hasta las mansio* 
nes sagradas del Paraiso. 

De pronto una linea divisoria se presentó en la mar 
que hasta entonces hablamos surcado por oirdas ce* 
nicientas. T era que á tres millas, poco más ó menos, 
de la barra, se desvanecian los residuos que el turbio 
1 >uero arrastraba en sus corrientes, y el Océano co- 
menzaba á ostentar allí su mate de esmeralda y su 
nítida trasparencia. 

Entonces, herido súbitamente por el recuerdo de 
mi proscripción, todas las imágenes se evaporaron, y 
la realidad' se (^éeió al pensamiento desnuda y sin 
atn^ctivos. Pareoiéronme las heces del rio manchadas 
con los disturbios de la sociedad; con las funestas pa- 
siones que me lanzaban de mi patria: y en tal caso i4 
el Duero podia continuar siendo en mis ilusiones el 
Tigris ó el Eufrates de la Escritura, ni las frondosas 
riberas que me habían- sublimado eran más que un re* 
trato de los excesos de la vanidad, decorados por el 
arte y alimentados por la naturaleza. 

Bien hacia el mar en poner limites á semgantes 
seSales. Los disturbios de la tierra no deben exten- 
der su influjo desastroso más allá de la tierra misma. 
El Océano apenas reconoce señoríos, ni está subordi- 
nado á sistemáticos preceptos; y por lo tanto debe ser 
campo neutral, donde no tengan cabida los rencores 
de los partidos ni los desmanes de los hombres. 

Escaso tiempo habia concedido el espíritu á las re- 
flexiones de la triste realidad, cuando se desvanecie- 
ron en lontananza aquellas seSales. El vapor nos em^ 
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pujaba con taata rapidez ccmio yo quería para dar li- 
bre corso á más variadas emociones; pero las que en ^ 
el resto de aquella tarde me ocuparon con los objetos 
sucesivos de la costa, apenas merecen los honores del 
recuerdo. 

Si mi pobre imaginación fuese accesible á las con- 
cepciones de la fábula, quizá no sentaría mal impro- 
visar en este punto algún cuento de los Mü y ún fan- 
iasnutóy á lo Oumas, ó entretener agradablemente á 
mis lectores con los grotescos diálogos de la gente de 
mar, que tanto ayudaron al ciego Aragó en la osten^ 
tosa narración de su Viqfe al rededor del mundo. 

Precisamente las sombras del crepúsculo que avan- 
zaban sobre nosotros á pasos gigantescos, y el torna- 
sol que reflejaban las olas con la próxima ausencia del 
dia; y las estrellas que después tachonaron el firma- 
mento, para revelarnos en sus giros eternos la exis- 
tencia de otros mundos físicos y la armenia de todo 
lo creado; y los pálidos rayos de la luna que por la 
ancha exteusion de Occidente dibujaban una equino- 
cial de plata sobre la blanca superñcie del Océano; y 
el fosfórico oleage que saltaba en tomo del> buque co- 
mo una falange de graciosos éspirítus iluminando 
nuestra marcha: toda la poesia, en fin, de una noche 
serena sobre el mar, se ofreció risueña á los sentidos, 
para elevar la inspiración á las sublimes esferas del 
entusiasmo. 

Pero en verdad que las arídeces de la investigación 
están divorciadas de la fantasía, y uiia vida consa^ar 
da á los arcanos de la historia se aviene mal con las 
exigencias de la novela. 

Yo admiro con religiosa veneración las brillantes 
creaciones de Chateaubríand en América; los ascéticos 
cantos de Lamartine en la Tierra Santa. Cauiivanme 
con singular curiosidad aquellos auríferos palacios de 
Marco Polo en Oriente, y el heroísmo dé los compa- 
ñeros de Méndez Pinto ante el fabuloso ejérqitoi de loa 
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veinte y siete reyes allá en la Persia. Pero siempre 
esclavo de la verdad, me extasió todavía más con los 
monótonos derroteros de Cristóbal Colon y de D. Juan 
de Castro. Devoran con avidez mis ojos las descrip- 
ciones geográficas, delineadas ó escritas, de Martin 
Behem, de Cadamosto, de Bartolomé Diaz y de Juan 
de la Cosa. Gozo en las toscas narraciones de Pedro 
Alvare'z Cabral y de Sebastian Blcano, de Bugainvi- 
Ue y de Cook inefables placeres. Mi espíritu se eleva 
prodigiosamente al repasar los trabajos cosmográficos 
sobre la medición del Ecuador, hechos por D. Jorge 
Juan y D. Antonio de UUoa; y el entusiasmo crece de 
punto cuando una verdad científica corona las obser- 
vaciones astronómicas de Mazarredo; hace universa^ 
les los logaritmos de» Mendoza; ensancha la fama de 
Navarrete y de Maceto, los sabios académicos de 
nuestros dias, por los secretos que roban á la historia 
de los tiemposi oscuros, y circunda de gloria la exis- 
tencia del gran Humbold, príncipe de los modernos 
viajeros, y perfecto expositor de las maravilks del 
Nilevo Mundo. 

Por esto las sombras que limitaban los horizontes 
no fueron parte á despertar mi inventiva. Sus tinie- 
blas teconcentraron el pensamiento en los objetos vi- 
sibles de la navegación; y entonces los adelantos de la 
náutica y los misterios sorprendidos á las ciencias na- 
turales para perfeccionarla, fueron el blanco de mis 
pensamientos, subordinados á los accidentes del viaje. 

Aunque en éste los vientos dormían, y las olas del 
mar apenas se rizaban, todavía acudió á mi memoria el 
recuerdo de una furiosa tormenta que había sufrido 
al remontar las Canarias, cuando mi expedición á la 
isla de Cuba. Sin la perfección alcanzada en el arte de 
navegar; ¡qué hubiera sido entó^^oes de nosotros! Por- 
que el sol se había oscurecido por entre los fragores 
de la tempestad: de las siniestras alas que batía el 
huracán sobre nuestro frágil buque, torrentes de agua 
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ie ¿espremdian; y el siar, levantado hasta las nnbeil^ 
nos estpediaba en nn abismo sin salida, como si pre^ 
lendUem oerramos el camino de toda evasión contra 
la muerte. 

Aun recuerdo la candidez de un pastero que ante 
aquel horroroso espectáculo, pálido y casi sin vois, 
murmuraba: ^^\y ahora quien será capaz de adivinar 
el camino que llevamos!" Habia comprendido vaga- 
loxXLie que las señales reguladoras de nuestro rumbo 
solo podían hallarse en un cielo despejado; y en aque- 
llos momentos de sublime terror apenas algunos des- 
tellos de luz hacían más siniestras las tinieblas que 
nos rodeaban. No tenia de la br^ula las más leves no- 
ciones, ni podia adivinar que con ella se hubiesen des- 
vanecido las dudas que un lago inmenso ofreciera, po- 
blado de fantasmas, á los antiguos marineros. 

Sin embargo: es evidente que los secretos de la 
naturaleza poco habrian adelantado sin el humamo 
ingenio, para asegurar, tan completamente como hoy 
lo está, el éxito de las expediciones navales. La brú- 
jula, es verdad, habia podido fijar el verdadero rum- 
bo de los buques próximos ó lejanos á la tierra; pero 
son tantos los accidentes que componen el todo de la 
navegación, que difícilmente por el solo conocis^ento 
de aquella, babría logrado ésta perfeccionarse. 
4 Por fortuna iniciaron la marcha de los adelantos 
científicos, tras de Lulio y Ferrer, mayorquines, aque- 
llos sabios portugueses maestres Rodrigo y Josef; los 
cuales asociados al insigne Behem y bajo los aug^cios 
de su rey D. Juan el segundo, inventaron un adrokh 
bh para navegar por la ¿tura del sol, y las tablas de 
sus declinaciones. 

Desde entonces, como si un espíritu regulador hu- 
biese inspirado por igual á todoe los maestros de aque- 
lla ciencia, Colon observó las variaciones de la aguja 
magnética, y las dio á conocer por principios exactos: 
Alonso de Santa Cruz inventó ks cartas esfárieas. 
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mejoíátído el conocimiento descriptivo de los contí- 
3rentes y de ks islas; de los bajos y de los escollos; de 
los rumbos y de las distancias: Quirós proveyó á otra 
gran necesidad de la navegación, logrando los medios 
para hacer potable el agua dé la mar; y Diego Rivero 
introdujo sus míígnlficas bombas de achicar, contra los 
deterioros irremediables del fondo de los barcos. Pe- 
drarias I )ávila se precavió de los efectos de la hroma^ 
inventando los forros de plomo, que después fueron 
sustituidos por planchas de cobre: Gaztaneta y Na- 
varro introdujeron grandes reformas en la construc- 
eion naval, para aligerar el movimiento de los navios, 
sin disminuir su resisteacia; y una multitud de sabios, 
en fin, penetrando en las regiones de la astronomía y 
de ks matemáticas, se hicieron arbitros del art« de 
navegar; fijando con toda exactitud la verdadera si- 
tuación de los buques^ y mejorando las observaciones 
hasta el grado perfecto que ahora tienen, con el auxi- 
lio de los cronómetros, y con el uso del sextante.. 

Emulas de tan famosos adelantos acudieron la me- 
cánica y la física á dar la última mano á las modernas 
invenciones; y llevando más allá del humano discurso 
los arranques de su combinación, produjeron los bar- 
cos de vapor que asombraron al mundo de los sabios 
y que dieron tan portentosa velocidad al comercio de 
todos los hombres. 

La situación que yo ocupaba en el instante de fijar- 
se mis ideas sobre esa maravilla del entendimiento, 
no podia ser más oportuna. Plácidas sombras recon- 
centraban el pensamiento^ refrescábanlo agradables 
brisas; y la soledad que me habia propuesto disfrutar 
sobre la toldilla del buque, se prestaba á la contem- 
plación como las tinieblas al misterio: como el aire á 
las armonías: como la novedad al filósofo: como al 
poeta el entusiasmo. 

¿En qué frente privilegiada, esclamé entonces, se 
iatrodujo el aliento de Dios, para desentrañar de ks 
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ciencias naturales tan sorprendente secreto? ¿Fué por 
ventura el poder de una capacidad humana quien dio 
vida á un objeto inanimado y propio movimiento á la 
materia bruta? 

No: no fué producto de una sola comprensión ese 
gigante pensamiento que rectifica las distancias de la 
tierra y hiende los vientos á su antojo; porque todo el 
caudal de la ciencia dé Dios no se ha aglomerado ja- 
más en un solo individuo, fjaera de Jesucristo; y las 
máquinas de vapor, según hoy las conocemos en el 
uso d^ la navegación, son el producto de veinte siglos 
de experiencias. Millares de generaciones, ocupadas 
en despejar las tinieblas de su propia rusticidad, ar- 
rancaron este secreto más á la salíia naturaleza, y lo 
empujaron hasta su perfección, casi siempre con los 
arranques del genio; á veces por los inocentes cami- 
nos de la casualidad, y no sin frecuentes intervalos de 
tiempo entre uno y otro adelanto. 

Hieren de Alejandría, el sabio alumno Ctésibus, 
inició los arcanos de semejante novedad ciento veinte 
anos antes de nuestra redención; y desde entonces 
hasta hoy no logró verse coronada la obra de un éxi- 
to completo. Pero en esa distancia secular no reposa- 
ron los entendimientos, ni el ingenio permaneció ex- 
tasiado. Auyentáronse las tinieblas, y el sol de una 
nueva cultura penetró los misterios de la antígua civi- 
lización por entre los arcanos de la común ignorancia. 
El admirable experimento del famosp alejandrino se 
hizo, pues, notorio á la curiosidad de otros pensa- 
dores; y Scappi en Italia, y en Francia Salomón de 
Cos comenzaron á desentrañar la novedad, aplicando 
la fuerza expansiva del vapor á varios usos domésti- 
cos. 

El marqués de Worcester y Samuel Moreland, sin 
adelantar gran cosa á los ingenios anteriores, indica- 
•ron, no obstante, su posible aplicación 4 los artefac- 
tos: el gran físico Papin de Blois ya encontró el se- 
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creto de dar movimiento propio al embolo encerrado 
en un cilindro; y Mr. Amentos, de la Academia de 
ciencias de París, quiso hacer funcionar el nuevo mo- 
tor sobre grandes ruedas de molino. 

Desde la cumbre de tanta meditación se extendie- 
ron los rayos de aquella nueva luz por las esferas de 
otros ingenios más modestos: de manera que no sola- 
mente el herrero Newcome y el vidriero Caule per- 
feccionaron aquellos émbolos movientes y contribuye- 
ron á vencer el peso atmosférico por la fuerza del va- 
por condensador sino que también el aprendiz Porter, 
aplicando un cordel para simpUfícar sú trabajo en la 
imperfecta máquina de Chavary, inspiró á Beigton 
sus famosas bombas de fuego, con las válvulas corre- 
dizas y las mangas alimentarias. 

P^ra entonces ya el célebre Mr. Wat, dedicándose- 
á aprovechar todo lo posible la fuerza elástica del va- 
por, habia logrado condensarlo fuera de los cilindros, 
de la propia manera que hoy se hace; y después de 
tantas mejoras el ingenioso Washbrough convirtió el 
movimiento rectilíneo ó de vaivén, en movimiento de 
rotación ó giratorio; acabando de resolver el problema 
de la perfecta aplicación del vapor á todas las indus- 
trias manufactureras. 

Vinieron .después los caminos de hierro, inspiración 
del filósofo Evans, americano, y las máquinas para la 
nq,vegacion ensayadas por Rumsey, de la misma pro- 
cedencia: y desde entonces por los ámbitos de esa 
ciencia bienhechora, que son todos los del mundo, un 
eco permanente repite los nombres de Botelho, Wolf, 
Trevishick, Blenkinsop, Darlington, Cecil y otros, 
cuya generosa aplicación concurrió al perfecciona- 
miento que aquella ha logrado, desde el estrecho me- 
canismo del autor de los clepspdoB de agua^ hasta las 
máquinas de hélice'' que tanto se están multiplicando. 

Y entre tanto el espíritu universal de todos los 
tiempos y de todas las naciones, reunió su caudal con 
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los epfuerzos del arte; saliendo de este invento tan in- 
cólume la unidad del (entendimiento humano, como de 
todns las demás especies que componen la ciencia de 
la vida. Por que la inspiración, hija del mismo Dios, 
no conoce naciones predilectas, ni hitce distinción de 
pueblos ó razas; y esa combinación sublime de causas 
coherentes, que acaban, al fin, por desentrañar una 
verdad civilizadora, es el producto de la meditación 
universal: es la historia progresiva de todo el género 
humano. 

A la luz que distribuian por la mente estos princi- 
pios inmutables, sustituyeron en los ojos dos nuevas 
antorchas que desde la superficie del mar se ñierón 
levantando. Genios benéficos de la íklange de Dios 
me parecieron, destinados á alumbrar nuestro camino; 
pero á medida que la proximidad los hizo percepti- 
bles, distinguí los faros de Peniche y las Berlingas 
que á la media noche montamos tranquilamente. 

De sus brillantes reverberos otro secreto desentra* 
iíaron las ciencias naturales: y no importa que la 
previsión divina haya velado á las modernas generar 
cienes el más terrible misterio de la luz refractaria. 
Sobrados adelantos hace el genio del mal sobre la 
tierra para la más rápida destrucción de nuestra es- 
pecie, y nada se ha perdido^con la ignorancia que nos 
hace suponer mitológicos aquellos espejos cóncavos, 
donde el gran \rquimedes reconcentraba todo el fue- - 
go del sol, para abrasar á su antojo escuadras ente- 
ras. 

Bista para celebrar las victorias del entendimiento 
esa apacible bienhechora luz que guia al navegante en 
su rumbo y le advierte á larga distancia los peligros 
de su derrota. 

S )bre el pro ligio de la Grecia antigua descolló es- 
ta vez triunfante la ham tnitaria inspiración de Ptolo- 
mao S )tero: aquella de las siete maravillas que admi- 
ró el miaij sobre el islote de Pharos^ cuyo noml^re 
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conserva para eterna conmemoración del que ahujren- 
taba las sombras de la noche en la soberbia ciudad de 
Alejandro. 

Traspuesta aquella luz densos vapores se levanta- 
ron del mar, y me embargó los sentidos un sueño mis- 
terioso y agitado. Errantes visiones presentaban á la 
mente sublimes recuerdos, que se atrepellaban y de- 
saparecían, y de nuevo se amontonaban, como las ru- 
gidoras olas del mar sobre las rocas impasibles. Y era 
que los albores de una nueva aurora iban á herir los 
ojos de mi investigación, con los lugares de otras ge- 
neraéiones; con la memoria de otros héroes. 

La poética ciudad del Tajo: la corte de D. Juan II: 
el marcial campamento de D. Sebastian: el puerto de 
las grandes armadas exploradoras; la patria de Oa- 
moes, en fin, iba á exponer á mi avara curiosidad la 
magia de sus encantos: la excelsitud de su grandeza: 
el indomable espíritu de sus monarcas: la osadia de 
sus conquistadores, y la gloria imperecedera de su 
g^nio. 

Príncipes que añaden nuevas coronas al escudo de 
sus armas, y reyes que devastan antiguas monarquías: 
navegantes que extienden el comercio y la civilización 
por ignotos hemisferios, y capitanes que doman con su 
valor inmensos territorios: pilotos que descorren á otros 
mundos el velo del misterio con que recelosos se ocul- 
taban á la luz del Evangelio; y soldados que llevan 
las banderas del Redentor á todos los extremos de 
esos mundos. Y poetas que cantan; y monumentos 
que se elevan; y una monarquía que perece angustia- 
da, y otra que se levanta por entre los escombros de 
su caduca Señora; y una ciudad que se extremece y 
cae empujada por la mano de Dios, y otra ciudad que 
la mano del hombre improvisa más hermosa, disputan- 
do á la divinidad su omnipotencia 

Todos estos recuerdos y muchos más agitan mi es- 
pirita, y lo sofocan, y lo abaten, y lo hacen al fin 

27 



—210— 
caer en la postración, bi^o la influencia benéfica del 
sueSo más profundo. Dejémosle reposar mientras 
el sol risita otros hemisferios y alumbra otras histo- 
rias. 

El rigia de la ampolleta ha picado ja la última ho- 
ra del 24 de octubre, j es necesario descansar, hasta 
que la luz de un nuevo dia vuelva á decorar con sus 
brillantes rayos esta porción del universo. 



doNa isua II. 



RASGOS DISTINTIVOS DE Sü CARXcTER Y DB Sü REINADO. 



Diñcilmente podrán encontrarse en la historia del 
mundo dos siglos euyos periodos de guerras y desas- 
tres, de progreso j actividad, de trasformaciones y 
esperanzas, hayan tenido tanta analogia entre si co- 
mo el XVIII y el XIX de nuestra era, en los acon- 
tecimientos más característicos de la historia de Es; 
paña. 

La muerte del Señor Don Carlos II, que puso fin 
á la dinastía austríaca en el catálogo de nuestros 
reyes, dio ocupación á las armas que dividieron las 
voluntades y devastaron las campiñas por el largo 
espacio de dos lustros y medio; ni más ni menos que 
como sucedió el siglo actual con la guerra de la inde- 
pendencia, que duró hasta el año de 1813. 
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Ocurrieron después en el primer tercio del siglo 
pasado las expediciones á Sicilia, como en igual pe- 
ríodo del actual las que no lograron restablecer nues- 
tro dominio en el nuevo continente; y por causa de 
aquellas la rota naval de Cabo-Pájaro ó Sicie, y el 
desastroso triunfo de Tolón, lo mismo que por las 
otras la serie de quebrantos que sufrimos en nuestra 
armada naval^ aparte los de vastos territorios é infini- 
tas riquezas, dieron á los principios del segundo ter- 
cio respectivo de ambos siglos un carácter de apoca- 
miento tan igual, que en cualquiera de dichos casos 
pudiera muy bien haberse vaticinado la total ruina 
de España, si los infinitos veneros de la riqueza na- 
cional no hubiesen inspirado á la perfecta observa- 
ción del estadista para lo porvenir las más halagüe- 
ñas esperanzas. 

Afortunadamente en los dos siglos, siguiendo su 
marcha paralela, dictáronse después grandes medi- 
das regeneradoras; porque el estruendo de las armas 
se alejó, y los hombres eminentes que pusieron el 
caudal de su ciencia al servicio de la nación, dieron á 
la economia política el primer lugar en el orden ad- 
ministrativo, y toda su fuerza al desenvolvimiento de 
la riqueza pública. 

Lo que con este cambio benéfico logró España en 
el siglo pasado largo seria de contar, y no muy opor- 
tuno en este trabajo si hubiéramos de referirlo todo. 
Baste saber que las artes, donde vivían agonizando 
después de haber asombrado al mundo con los pro- 
ductos de sus excelentes tareas, mostraron evidentes 
señales de regeneración, merced á las acertadas pro- 
videncias que en su ayuda salieron de las oficinas del 
Estado: que la agricultura, esterilizada por falta de 
laboreo en unas partes, y de vías públicas en todas 
para el arrastre de sus frutos comenzó á reanimarse 
con el establecimiento de nuevas colonias en terrenos 
eriales; con la promulgación, de leyes agrarias para 
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todo el reino, y con las magnificas obras públicas 
que dieron por resultado las carreteras de Guadarra- 
ma y Despenaperros, y los canales de Aragón y de 
Castilla: que la enseñanza se regeneró también, de 
manera que nuestros estadistas, jurisconsultos, astró- 
nomos, matemáticos y marineros, dieron ala historia 
intelectual del mundo los Ü istres nombres de Somo- 
devilla ó sea elmarqués de la Ensenada, los condes 
de Aranda y de Floridablanca y el insigne Jovella- 
nos; con otros no menos famosos que ya se han apun- 
tado en este libro, y fueron modelo y envidia de gen- 
tes extranjeras: que nuestros arsenales, de silencio- 
sos é inútiles que habian quedado al hundirse entre 
ruinas el siglo XVII, se levantaron robustos y poten- 
tes para lanzar al agua por docenas los navios de alto 
bordo; llegando á setenta y seis, desde á sesenta caño- 
nes para arriba hasta ciento 1/ cuarenta^ los que com- 
ponian la ai mada española en tiempo del Señor Don 
Carlos III: que á los edificios donde se guardaban 
las arcas del tesoro público fué menester apuntalar- 
los, para que con el peso no se hundiesen de tantísi- 
mo oro acuñado como contenian; y que la población 
en fin, pobre y agotada como habia quedado é la 
muerte del último Rey de léi casa de Austria,' en el 
postrer año del siglo XVII, se duplicó exactamente 
durante el siglo XVIII; no obstante los desastres 
marciales que ocuparon la primera mitad de dicho si- 
glo, y el derrame de juventud que continuó nutriendo, 
por inveterada costumbre, á todo el continente ame- 
ricano. 

De tan felices circunstancias mucho debiera espe- 
rar la España regenerada al comenzarse el siglo XIX, 
si para entonces el genio del mal no hubiese ya lan- 
zado sobre Europa el azote de las ideas que iban á 
ensangientar el mundo, vistiendo con uhaforma nue- 
va la eterna discordia de los hombres. 

Apuntadas quedan las primeras consecuencias qíie 
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produjo aquella novedad universal en el sentimiento 
político y en la historia de nuestra Patria, asi en 
Europa como en América; y luego, fué complemento 
de nuestras calamidades la guerra civil, cuyos sinies- 
tros ruidos arrullaron la infancia de la Señora Dona 
Isabel II, durante su borrascosa minoría. 

Por esto los ya notabilísimos gloriosos caracteres 
de su reinado tienen doble mérito á los ojos del ob- 
servador imparcial; siquiera considerando que tras 
siete anos de devastación y encono, de lucha fratricida 
entre los sectarios de tradiciones brillajites y de no- 
vísimas ideas, y en medio de la perturbación que lle- 
va siempre en sí mismo el planteamiento de sistemas 
inusitados, y por lo expansivos sobradamente peli- 
grosos en su inauguración sobre costumbres secula- 
res, todo podia esperarse como lógica consecuencia 
de tales premisas, menos el rápido desenvolvimiento 
de nuestra riqueza pública y de nuestro poderío na- 
val y militar, fundados en el orden y la paz, propios 
únicamente de tiempos más bonancibles y de siste- 
mas menos bulliciosos y mudables. Porque es una 
equivocación harto vulgar, en nuestro humilde juicio, 
lo cual sea dicho aquí por via de correctivo á exage- 
radas creencias, suponer que á tales ó cuales formas 
políticas, y más particularmente á las modernas cons- 
tituciones, se deban los adelantos morales y materia- 
les del mundo; pues esto valdría tanto como procla- 
mar la falibilidad y el posible perfeccionamiento de 
los Santos Evangelios en lo moral, y en lo material 
la negación de todo progreso humano, hasta que he- 
mos llegado á regir nuestras costumbres y adminis- 
trar nuestros intereses por el espíritu analizador de 
los susodichos códigos. 

Como quiera que sea, y dando á cada cosa su natu- 
ral influjo en el carácter distintivo de los tiempos y 
de las personas, no se puede negar, sin ser injusto, 
qut el espíritu comunicativo de nuestra actual organi- 
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zacíon, bajo cuyas tendencias «e educó entre un pue- 
blo leal y entusiasta la Reina Doña Isabel II, acre- 
centó en sus sentimientos naturales el infinito amor y 
la caridad cristiana do que Dios la dotó; de manera 
que el trato frecuente entre la Majestad y el pueblo, 
haciendo patente el contraste de la opulencia real con 
las necesidades del hogar doméstico, y más aun con 
las públicas escaseces de la gente miserable, en vez 
de endurecer el tierno corazón de la augusta Nina, 
haciendo caso ordinario á su vista el malestar de los 
otros, y llenarlo de la soberbia que inspira la idea de 
la superioridad, lo abrió á toda emoción caritativa, á 
todo sentimiento piadoso, á toda virtud cristiana con 
tanta dosis de bondad, que nunca epíteto más mere- 
cido se puso á Rey alguno entre los mejores, que el 
que DoSf A Isabel II xa buena ha de llevar eñ la 
historia de la humanidad hasta el fin de los siglos. 

Y para que se vea la exactitud del pronóstico y se 
conozcan con ejemplos históricos los motivos en que 
aquel se funda, entrando ya de Heno á manifestar el 
sublime carácter de la Reina por sus hechos y por sus 
palabras, vamos á manifestar los que son más dignos 
de conmemorarse entre innumerables que brotaron 
de su excelente corazón; permitiéndonos antes, no 
por vano alarde de independencia individual, sino por 
el respeto debido á la propia Señora, consignar una 
protesta de desinterés que deje en su lugar á la So- 
berana y al más respetuoso de los subditos. (1) 



(1) No h»ce muchos diaii qne un periódico, al referir cierto rasgo d* modestia de la 
SeBora Dofla Isabel II del cual .ya hablaroinu.<« desiraee, quiso Moetoo&r de interesados los 
el<^os que se tributan en rida á tan ezeeleute SeBora; eomo si las virtudes ciiiando res- 
plandecen en el trono real, no tuviesen los misnios derechos A la fama y á los anrversalss 
parabienes que cuando se manifiestan evidentes en k^ choza m&s humilde. De todos modos, 
.T para que la maledicencia no murmure de nuestro proceder «a el caso actual, n'M ha par»- 
cido conveniente anticipar el descargo de nuestro desinterés 4 tamiAa acusación; siqoierm 
para que valgan infinitamente más por su propia bondad que por toda idea d§ gratitud» lo« 
rasgoé que van k referirse. 



Jóvenes eramos todavía cuando juramos á la Rei- 
na para luchar por sus derechos en las pintorescas 
montañas de Galicia, en los fértiles campos de Casti- 
lla la Vieja, en los picachos que separan de la provin- 
cia de Avila los valles del Tietar; en los sangrientos 
llanos del Bajo Aragón y en las asperezas de la Alta 
Cataluña. 

La causa de la Reina, aun separiándola de toda con- 
troversia política entre los principios abstractos que 
dieron á la guerra tanto calor y enseñamiento, no pe- 
dia ser más justa, dentro de las nociones del dere- 
cho. El 8r. D. Felipe V, por su exclusiva real autori- 
dad,. habia abolido la ley de Partida que consentía á 
las princesas, hijas de rey sin hermano varón, ceñirse 
la Corona de España; el Sr. D. Carlos IV, juntando 
las cortes del Reino y de acuerdo con ellas, hizo una 
pragmática restableciendo la antigua ley de sucesión; 
y el Sr. D. Fernando VII algunos meses antes de 
morir, mandó promulgar como ley dicha pragmática, 
y jurar á su hija primogénita Princesa de Asturias y 
heredera de su trono. 

Si tuvo derecho el primero de los susodichos mo- 
narcas, por el de su exclusiva y absoluta autoridad 
real, para alterar las leyes de sucesión en el orden 
que lo hizo, también debieron tenerlo respectivamen- 
te los Sres. D. Carlos IV y Don Fernando VII para 
abolir la ley Sálica promulgada por el Señor Don Fe- 
lipe V. Y si á los Señores D. Carlos IV y Don Fer- 
nando VII se les negase este derecho, con más moti- 
vo se le podría haber negado al Señor Don Felipe V 
el de trastornar el más sabio de los códigos ctiyos 
preceptos, fundados en aTít»?riores ordenamientos rea- 
les sobre este asunto de la sucesión á la Corona, ha- 
bian perpetuado en la historia de nuestra monarquia 
nombres tan gloriosas como las de Doña Blanca, Do- 
ña María, Doña Berenguela y Doña Isabel la Católi- 
ca. 
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Basta lo dicho para fijar los buenos términos de la 
controversia, fuera de banderías y opiniones que des- 
naturalizan la cuestión, dándole un carácter de in- 
terminables disputas, y permítasenos continuar la 
enunciada protesta, á fin de que lo que aquí digamos 
no se atribuya á bastardos sentimientos. 

Luchamos, pues, en la guerra dinástica todo el 
tiempo que aquella duró, y no con n^ala fortuna; 
puesto que los lances de p'elear no nos escasearon, y 
las armas enemigas no se ensangrentaron eñ nuestro 
cuerpQ. 

Dios hizo triunfar la justicia, y en seguida comen- 
zóse otra lucha en España que puso á prueba las do- 
tes y el carácter de cada individuo, divorciándonos 
en el sentimiento á los que hasta entonces lo había- 
mos tenido unánime contra un común enemigo. En 
cuanto á nosotros, lo que resultó de aquí fué la reso- 
lución de apartarnos definitivamente de las estériles 
discordias de^ la política militante; y como ellas viven 
y se alimentan alternativamente en las esferasf del 
ppder y en los círculos de las oposiciones, ese carác- 
ter neutral ó indiferente con que hemos vestido nues- 
tra personalidad, no pudo menos de alejarla de todo 
, provecho material en cuanto á sí para con los gobier- 
nos y para con la Reina misma. 

Por esto si la debemos mucho en el sentimiento, co- 
mo españoles primero á veces en lo particular, y como 
subditos siempre, en los hechos de material interés 
ninguna gracia hemos recibido hasta ahora de sus rea- 
les manos, ni nos la prometemos para en lo sucesivo. 
Elogiamos sus acciones por lo que tienen de sublimes; 
admiramos su corazón* por lo que tiene de grande; 
con sus sentimientos nos identificamos por lo que tie- 
nen de nobles; y en todas las emanaciones de su alma 
adivinamos su ventura, por lo que tiene de cristiana. 

Niña, muy niña era aun^ y en el regio coche iba con 
su augusta madre la Reina Gobernadora, cuando se 

28 
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deftc&ÜkS 8U8 delicados pies para calzar los de otra ni- 
ña pobre, hija de una desdichada pordiosera. Este 
rasgo de la Señora Doña Isabel 11, fuera de otros 
muchos que se han perdido en el secreto de la real 
modestia, cuando apenas contaba siete años de edad, 
bastaría para hacer el más grande panegírico de un 
carácter privilegiado entre el vulgo de las gentes; 
pero asociado á la majestad real se remonta á lo su- 
blime, y no hay cálculo humano que pueda valo- 
rarlo. 

Reina era ya en toda la plenitud de su soberanía, 
cuando Madrid presenció un horroroso incendio, que 
devoró veintidós casas. Las fincas perecieron entre 
escombros, y los inquilinos, que eran casi cuatro- 
cientas familias, tuvieron que acampar en calles y 
plazas públicas, después de haber intentado en vano 
salvar sus ajuares que allí se quemaron con todos sus 
otros intereses. La Metrópoli entera á la vista de 
aquella devastación estaba absorta; porque el fuego 
se ^propagaba y crecía con siniestro resplandor y pas- 
mosa velocidad, ora desplomando un edificio, ya in- 
vadiendo una nueva manzana de casas: y entre tanto 
las madres atribuladas ante el peligro de sus criatu- 
ras; y los padres avaros de la vida de sus esposas y 
de aquellos otros pedazos de su ser; y el hermano sa- 
cando en hombros á 1^ hermana por entre tanta de- 
vastación; y los aterrados espectadores mudos, como 
quien no se atreve á medir la magnitud del mal, por 
' no juzgar imposible su remedio: todos permanecían 
abismados y confusos, cuando un rumor universal 
hizo latir con fuerza los corazones todos. La Reina; 
la opulenta Señora; la hija de Madrid; la hermana 
de sus compatriotas; aquella niña que descalzara sus 
pies para calzar los de otra niña, se acababa de aso- 
ciar al sentimiento común; no para llorar como sus^ 
hermanos, sino para remediarlo como Reina. "Que 
vendan mi patrimonio, mis joyas, mis ^lalajas todas; 
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que se indemnioe á cada vecino j á todos de lo que 
en el incendio hayan perdido, y que con el producto 
de lo que me pertenece se levanten de nuevo todas 
ésas casas." ¡Sublime inspiración, admirable senti- 
miento propio de tan alta majestad, que si ha e:p:is- 
tido fundamentalmente en el ánimo de todos los mo- 
narcas católicos, nunca se ha manifestado tan esplén- 
dido y expansivo como en el corazón de nuestras, Isa- 
beles! Recordad á la primera en Santa Fé de Grana- 
da respondiendo á la demanda de Colon con un rasgo 
parecido, hijo de su entusiasmo por la gloria; y ved 
ahora á la segunda hablar lo mismo que aquella en 
nombre de la caridad cristiana! ¡Oh! feliz y biena- 
venturada nación la que tales Reinas ha producido!... 
Más adelante el infierno envió al Alcázar Real á 
uno de los condenados, pai;a experimentar los quilates 
del alm^ de la Reina. Y aquel extraño aborto de la 
naturaleza humaría, aislado en su infamia, como era 
único también en su monstruoso carácter, porque á 
tan horroroso crimen ioio pudo jamás asociarse ningún 
partido español, alzó la mano sacrilega por entre los 
pliegues de su ropa talar, falso sacerdote de nuestro 
Divino Redentor, y hundió el puñal regicida en el 
pecho de la augusta Señora, cuando iba á presentar 
en el templo de Dios el primer fruto logrado de sus 
legítimos amores. ¡Mi hija! exclamó atribulada la ma- 
dre al sentirse herida en lo más profundo de su señol 
¡Que no lo maten pqr mi causa! dijo la Reina piadosa, 
al convencerse de que el ángel divino de su amor es-^ 
taba exento de todo peligro Para comentar es- 
te pasaje histórico de la Reina Católica de España 
seria forzoso llenarse de celestial espíritu; porque no 
lograría la mente acomodar á la elocuencia humana, 
sin despojarlo de su natural sublimidad, un rasgo que 
tanto se acerca á la perfección del Evangelio. Recor- 
dad á Jesucristo en los momentos más grandes de su 
Santísima Pasión, y tal vez entonces podréis aproxi- 
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Izaros á conicer lo que vale en la historia de la Reli- 
gión Cristiana ese magnifico episodio de la Reina' 
Doña Isabel ü. 

Por lo demás y puesto que ya en los mayores gra- 
* dos de la sublimidad hemos considerado á la niña pia- 
dosa, & la hermana opulenta y á la muger maltratada 
en la ceremonia más solemne del amor maternal, va- 
mos á considerar como Reina á la augusta sucesora 
de los Recaredos y Fernandos: á la que siguiendo las 
huellas de ilustres matronas en el trono de Castilla, 
parece como que se ha propuesto eclipsar la gloria de 
todas, á fuerza de caridad cristiana, de santa resigna- 
ción y de valor inimitable. 

Las discordias civiles, como inspiradas por el de- 
monio, llevan en su seno y extienden por todo el 
cuerpo enfermo de la sociedad donHe arraigan, el vi- 
rus ponzoñoso del pecado de Cain, puesto que man- 
chan las armas fratricidas del hombre con la sangre 
de su hermano. Y en una de sus más tristes manifes- 
taciones entre los españoles, alli á las mismas puertas 
de Madrid, cuando los amigos se despidieron cariño- 
sos á las altas horas de una noche tranquila, para lu- 
char adversarios en los primeros albores de una ma- 
ñana siniestra sobre los célebres campos de Vicálba- 
ro, un nuevo rasgo de amor á sus subditos, un sacu- 
dimiento heroico de regio corazón, justipreció una vez 
más, después de las que se han referido y otras mu- 
chas, los quilates que Dios puso en el de nuestra 
Reina. 

Ciegos en sus pasiones, examinadas por diferente 
prisma en pro del bien común, allí encomendara cada 
parcialidad política á las demostraciones de las armas 
la calidad de su doctrina; y tronando el mortífero ca- 
ñón de los unos contra el impetuoso arrojo de los 
otros, para evidenciar la abnegación de todos, con ex- 
cesivo desprecio de la vida, hasta la misma cámara de 
S. M. llegaron los rudos ecos, para inspirar á la Reina 
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el más peligroso pero también el más seguro medio de 
hacer caer de las manos las artjoas fratricidas délos dos 
partidos contendientes, venga un caballo, dijo, y 
acumpjCííenme los animosos para entrarnos por en me- 
dio DE la lucha; que PUES UNOS Y OTROS PELEAN POR EL 
BIEN DE LA PATRIA Y TODOS INVOCAN A SU REINA, SU REINA 
LES MANDARA CESAR Y CESARAN, PARA VER TRANQUILOS Y 
EN PAZ LO QUE CONVIENE A LA FELICIDAD DE TODOS. 

Como era ilatural, aquella varonil resolución no^ 
pudo verificarse; porque siendo tan críticas Jas circuns- 
tancias del inomento, y tan peligrosa cualquiera nove- 
dad, si por desgracia creaba un nuevo conflicto en lá 
persona de la Reina, todos á una voz los que la rodea- 
ban contrariaron respetuosamente su actitud, no obs- 
tante la insistencia con que la augusta Señora estaba 
etíipeñada en realizarla, ¡hubiera yo sido hombre, de- 
cía poco después, Y ya veríamos quién se habría atre- 
vido A PONERSE DELANTE DE MI VOLUNTAD, PARA IR A LOS 
CAMPOS DE VICÍLVARO Y RECONCILIAR A LOS COMBA- 
TIENTES. 

La situación creada por consecuencia de aquellos 
disturbios fué alterosa eu la forma, y en el fondo ava- 
ra de novedades y peligros: y no por aborrecimiento 
á la persona de S. M., que osto era imposible tratán- 
dose de nuestra Reina, sino por el deseo inmoderado 
de algunoá espíritus inquietob, que anhelaban llegar 
en el gobierno hasta el límite de las teorías demo- 
cráticas, no faltaron sinsabores á los gobernantes y 
vasto campo á la Señora Dona Isabel II, para dar á 
conocer una vez más la excelsitud de su carácter, que 
fué por entonces el mejor escudo de su trono. 

Organizados á la usanza, militar los ciudadanos to- 
dos, y alternando con las tropa» del ejército la mili- 
cia popular en la guardia de Palacio, mucho se ha- 
bría acrecentado la enemistad que el interés político 
de algunos se empeñaba en fomentar entre la majes- 
tad real y el pueblo, siquiera por la mayor prozimí'* 
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dad del contraste entre la democrada radical j el 
explendor del trono, si el privilegiado talento y el na- 
tural carácter de la Reina no hubiesen sido tan con- 
traproducentes para el fin que la revolución se pro- 
ponía, haciendo penetrar sus huestes en la regia mo- 
rada. 

Porque aquella magnánima Señora, cuyo talento 
está al nivel de la piedad de su alma, y de la fortale- 
za de su corazón, en vez de recelarse de la guardia 
que le imponía la fuerza popular, le abrió de par en 
par las puertas del Real Alcázar; dando en su mesa si- 
tio y en sus manjares diaria participación á los oficia- 
les de la milicia. Y luego entrando en familiar con- 
versación con todos y con cada uno, halagando en los 
padres el amor filial, con modestos presentes que les 
daba para sus hijos, de los que servian de juguetes á 
los hijos de la Reina; y en los esposos el de la paz 
doméstica, ponderando las excelencias de su estado 
social con los auxilios del trabajo y con las prácticas 
de una virtud sencilla y pura: y enlos jóvenesel amor 
á la Patria, que es pasión distintiva de S. M. sobre 
todas las que adornan su carácter público; sin vulga- 
rizarse nunca en estas demostraciones, puesto que 
haciéndose querer como Señora á los principios de 
aquel pasajero trato, se hacia admirar como Reina al 
concluir para abandonar la mesa; acababa por hacer 
de cada oficial de su guardia cuotidiana un amigo 
agradecido, pregonero de la real bondad, y de cada 
miliciano que la oia un subdito entusiasta. 

Por esto cuando se dio la batalla decisiva entre el 
ejército y la milicia nacional que produjo la extinción 
de ésta, las compañías de la misma que estaban de 
guardia en Palacio se declararon neutrales en la lucha, 
y únicamente custodia fiel é inquebrantable de la 
Reina: y por esto también, cuando un año y algiinos 
meses después di¿ á luz S. M. al anhelado Prhicipe 
de Asturias, en una noche fría, lluviosa y desapaci- 
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ble, las arenida» todas del Palacio, j «u» patios, j sus 
galerías hasta la escalera real, se vieron invadidoíS, ca- 
si hasta el amanecer por todo el pueblo de Madrid, 
sin distinción de clases ni partidos, avaro de saber las 
gratas nuevas de aquellos objetos priviligiados de su 
entusiasmo y su carino. 

Porque hemos de advertir que hasta los Keyes de 
España, desde tiempo inmemorial, puede llegar el mas 
humilde de los españoles; previa la solicitud de una 
audiencia, que á nadie se le niega sin legitima causa; 
y aquí añadiremos también, que para esto de recibir 
á sus subditos, ningún monarca en el mundo ha des- 
plegado mayores atractivos, tan seductora bondad 
como la Señora Doña Isabel II. 

¡Oh! sobre esto podemos hablar como testigos pre- 
senciales y hasta como parte agradecida, puesto que 
debemos á S. M. una emoción que jamás se borrará 
de la memoria (1). 

Nunca le es desconocida la persona que va á 
besar su mano alguna vez, siquiera no la haya 
visto nunca; pues para eso se entera anticipada- 
mente de todas sus circunstancias, y siempre to- 
ma S. M. la iniciativa de la conversación, apun- 
tando alguna idea que halague individualmente á la 
persona que recibe. Si es literato le habla de sus 
obras; si militar de sus servicios; si artista de sus 
más hábiles tareas. A los artesanos les habla del ofi- 
cio de cada cual, como si quisiera orientarse en algu- 
nos pormenores, y á los que nada de esto son, les in- 
terroga respecto á sus familias. Es una Señora per- 
fectamente educada para el trato social, y como Rei- 



(1) Acababa de bi^ar al sepulcro labnena de raí Maifre, que IMos tenga en sn glorio, y 
tuve que llegar de oficio dos días después de aquella irreparable desgracia hasta lafei plantas 
delaUeina. Aun no habia acabado de besar su mano^ cuando sus labios me extremecieron 
con las siguientes palabras. Gonozoo la pina que te aoobia^'t tomo una pabtb müt íntima en 
TU SEHTiMiEiiTO. Mi respuosta salió por los qjos, porque el llanto me embai:g6 la voz; {para 
qué lo he de ocultarl y la Reina entonces silenciosa, también se ei^ngO algunas lágrin^as. 
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na no hay monarca en el mundo que la supere en cir- 
cunspección en majestad y grandeza. 

Su piedad nníural está alimentada por su ciego 
amor á la Religión G»t<51ica. Cree que el análisis es 
negación de la fé, y cree que la fé es puerta del Pa- 
raíso. Nació Reina Cristiana y acata la autoridatl de la 
Iglesia Universal en la Sagrada Persona del Pontífi- 
ce Romano; considerando que allí donde la soberbia 
de un Rey se cree infalible y levanta sü obediencia 
al Vicario de Jesucristo, por la fuerza de su poder ó 
por las excelencias de su razón, no está lejos el dia en 
que los subditos levanten la jobediencia al Soberano, 
por el mismo derecho de la razón y de la fuerza; si- 
quiera se eche un velo sobre la estatua de la ley y 
se quebrante toda idea de justicia. 

Tiene sobre la fílosofia de ésta, en sus principios más. 
controvertibles, ideas tan avanzadas, por causa de la 
infinita bondad de bu corazón, que hubo un largo pe- 
riodo, de tres años lo méuos, en que de hecho estubo 
abolida en España la pena de muerte; por que la 
Reina indultaba de ella á todos los criminales sen- 
tenciados por la justicia. p]sto se entiende que era en 
los delitos comunes; pues en los políticos, viendo, con 
notoria claridad, la sin razón de las ejecuciones que 
privan al mundo de vidas preciosas y de ciudadanos 
útiles, siempre se ha manifestado S. M. contraria á 
la última pena; y solo sus ministros responsables se 
han opuesto, por equivocación ó error de cálculo sin 
duda, á la abolición legal de ese castigo, que piíede 
ser á veces injusto dentro de la misma ley que lo pre- 
ceptúa, y que ha sido en todos tiempos contraprodu- 
cente. 

Dicha virtud; la de la caridad para con todo ser 
necesitado, y una modestia sin límites en cuanto á su 
persona, resplandecen en la Reina tan evidentes, que 
seria preciso cerrar los ojos y taparse los oidos, para 
no oír ó no ver los infinitos ejemplares de aquellos. 
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que son como huellas de $u historia* ¡Cuántas veces 
al cruzar por la calle con toda la pompa real, y ha- 
llando á su paso la Santa Eucarístia, rogó que entra- 
raen su coche al Ministro de Dios, y se hizo parte 
de la comitiya, á pié, con un cirio en la mano, hasta 
penetrar en la casa del más^ pobre de sus subditos! 
Por supuesto que en todos los casos en que esto su- 
cedió, que han sido muchos, los gentiles-hombres de 
palacio no faltaron un solo dia después á informarse, 
por encargp de 8. JtL, 4^1 estado del enfermo; lleván- 
dole, con el consuelo de la. real bondad, todos los auxi- 
lios necesarios; y constituyéndose la Reina en ampa- 
ro de aquella familia, si por desdicha moria el pa- 
ciente y era sosten de la casa. 

Por estas demostraciones de 'caridad cristiana; por 
las innumerables limosnas que envia á lois estableci- 
mientos de beneficencia; por las cantidades consigna- 
das igualmente al culto de la Iglesia de Dios; por la 
multitud de pensiones que ha señalado y paga religio- 
samente á familias necesitadas; por la ayuda de costa 
con que auxilia toda empresa útil, todo pensamiento 
benéfico, toda idea patriótica que no tiene bastantes 
recursos para realizarse ó emitirse, y por el caudal, 
en fin, que distribuye en sus frecuentes viajes, rega- 
lando á gente poderosa; alentando las industrias lo- 
cales con innecesarias compras; facilitando decorosa- 
mente largo desahogo á la gente proletaria, y dando 
á las necesidades públicas todo linage de socorros, el 
tesoro de S. M. con ser tan grande, nunca tiene exis- 
tencias en sus cajas más que las absolutamente pre- 
cisas para el gasto ordinario, y muchas veces se ve 
apurado para salir del dia. 

Añádase á lo dicho que todo ésto se hace sin os- 
tentación, por que la Reina practica la caridad como 
debe practicarse; afable para que se acepte sin humi* 
Ilación; contenta del bien que distribuye, por los que 
lo reciben, nunca por ella; y excusando siempre, en 
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cuanto puede, el tributo de gracias j elogios. Por 
esto sus generosidades, al hacer un viaje, se sienten 
en cada pueblo cuando S. M.se aleja, nunca á su lle- 
gada; y por esto también si de alguna demostración 
de las que se le han de tributar tiene anticipados por- 
menores, siempre recomienda que se economicen los 
gastos, para que los que se hablan de hacer en aque- 
llas, se distribuyan á los pobres, ó se dediquen á la 
gloria de la Patria. 

Reciente está, para corroborar lo dicho, ese magni- 
fico rasgo de modestia personal con que ha entusias- 
mado á Sevilla. Porque habiendo intentado aquella 
espléndida ciudad erigir una estatua á la Reina, har- 
to merecida ya por sus virtudes públicas y por la 
gloria de su reinado, dicha Señora declinó el honor, 
sin rehusar la ofrenda; salvo que en vez de ser una 
estatua de su augusta Persona la que se ha de levan- 
tar allí, será la del Santo Rey D. Fernando III, con- 
quistador de Sevilla, y esforzado campeón de la Re- 
ligión Cristiana. 

Pues aunque hasta aquí nada habiamos escrito so- 
bre el infinito amor que inspira á la Reina la gloria 
nacional, bien se puede asegurar que este sentimien- 
to es una parte intima de su propio ser; no habiendo 
español alguno que la supere en él, siquiera sean 
muchos los que en el mismo.se le igualan. Y para 
que se vea que no hablamos de memoria, puesto que 
con pruebas positivas podemos afirmar nuestros aser- 
tos, comencemos por ^ar la vista en su regio matri- 
monio; y veremos que, por no adulterar los quilates 
de nuestra gloria, mezclándola con la de otra nación 
en la persona de su real consorte, no tubo reparos en 
sacrificar algunos escrúpulos de la naturaleza, para 
casarse con el principe español que era . su pariente 
más cercano. 

En cuanto á esto estamos seguros de que en un con- 
flicto internacional de é^to dudoso y de peligros evi« 



dénted^ ningún pattiota iría más léjoiS qne la Reina 
Doña Isabel II, para sacrificar su vida y sus intere- 
ses por la gloria de su pais y por los intereses de sus 
subditos. En esa brillante epopeya que acaba de pa- 
sar en Marruecos, sin embargo de no inferir grandes 
recelos ni exigir grandes adelantos en sus prelimina- 
res, tuvo S. M. momentos sublimes y arranques im- 
perecederos. Desde el primer instante en que el go- 
bierno aceptó las ofrendas de los espaSoles todos, pa- 
ra que nada faltase en aquella empresa nacional, ya 
se sabia que el patrimonio de la Reina, y sus joyas, 
y su dotación estaban á la orden del tesoro público 
como existencias del Estado. Dijolo así S. M. cuando 
firmó la declaración de guerra en las manos de su con- 
sejo de ministros; y de la oferta á la realidad no hu- 
biera habido más distancia que la señalada en cual- 
quier caso de apuro por las necesidades de la Patria. 
Miradla en Bailen, echando de menos un monu- 
mento de la gloria que supieron conquistar nuestras 
armas en aquellos campos por la independencia na- 
cional. Vedla después en Córdoba, invocando la me- 
moria del afortunado caudillo que ganó á Gibraltar 
del poder de las armas agarenas. Contempladla al 
mismo tiempo entre el bullicio de su triunfal jomada, 
oyendo con desden palabras extranjeras en cuanto se 
referían á su Real Persona, pero dándoles la impof- 
taúcia que merecían por lo que afectaban á sus sub- 
ditos. ¡Ohl En esa manifestación de sus patrióticos 
sentimientos también pudo advertir entusiasmada S. 
M. la reciproca correspondencia de los españoles; que 
si delante de Bailen y recordan'do á San Marcial oian 
con desprecio rumores lejanos de un efímero poder, 
también sintieron latir con bélico entusiasmo sus co- 
razones, ansiosos de empuñar otra vez las armas de 
la Patria, para castigar á quien se atreviese á profa- 
nar, con frases de varia interpretación, el nombre au- 
güsito de la Reina. 
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Y iqué diremos del espectáculo que offeciÓ & M. 
eutre el pueblo de Loja: de aquel pueblo que un aSo 
ájites pedia embriagado, por la oculta seducción de 
agentes extranjeros, la pro&nacipn de nueeítra unidad 
religiosa, la abolición del derecbo de propiedad, y 
hasta la eiitincion del trono! Para emitir nuestros 
sentimientos á la vista de aquella metamorfosis exr 
traordinaria, nos falta elocuencia por exceso de entu^ 
siasmo. El pueblo español, el noble pueblo cuya apa- 
rente rusticidad se IiÍei querido explotar en beneficia 
de cabalas extrañas, ha conocido ya el inagotable te- 
soro que Diosle ha dado en su Reina; y por eso la 
Reina se lanza sola en medio del pueblo espafiol^ 
confiando la inviolabilidad de su Persona á los s^nür 
mientos arm<Snicos del patriotismo y de la hidalguja. 
Y por eso también, sin duda, la Diyina Providencia, 
satisfecha de tantas virtudes cívicas, y ansiosar de. 
premiarlas, ha hecho y está haciendo del reinado de 
la Señora Doña Isabel II una época de regeneración y 
de gloria, que ha de descollar entre las más ilustres y 
memorables de li^ historia de España. 

A ella pertenecen, en efecto, sucesos extraordina* 
rios y muestras de la Divina protección que no podiaii 
esperarse del aniquilamiento en que nos había dejado 
la guerra civil, y del desconcierto universal de las 
ideas con que se turbó la paz del mundo. Sin embar- 
go de lo cual, nadie podrá negar que nuestras tropas 
invadieron á Portugal en 1846, para consolidar el 
trono vacilante de Doña María de la Gloria: que^ eiL 
1848 fueron á Roma, para restablecer en el solio de 
S$tn Pedro al Vicario de Jesuscristo, después de haber 
sostenido la paz de nuestra monarquía, cuando reída* 
ban por el suelo los tronos más sólidos del mundo, al 
inapulso de una poderosa propaganda: que en 1851 
rechazaron animosas tres invasiones extranjeras: que 
en 1852 llevaron la enseña de Jesucristo por tierras 
de infieles allá en Asia, dominando á Jol4 y convir«^ 
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ii&ñéo á nfiesitm Saata Religión infinito número de 
almusí^ sarracenas; que en 1859 invadieron á Marrue- 
cos, ganando eteroo lauro y vastos territorios: que 
en 1S61, llenas de amor patrio y de espíritu concilia- 
dor? al mismo tiempo, entraron como mensi^eras en 
una república de hermanos nuestros: dando en seguid* 
da el espectáculo, poco común y más digno de admi*- 
rarse en la nación que tantas felonias ha sufrido de 
las otFas> de renunciar á las ventajas adquiridas por 
si sola, para no aparecer cómplice de un acto de mala 
fé, no sabemos: aun si positiva ó aparente; y que en 
.1862, en fin> después de luchar seis aBos con herois*- 
mo allá en las' regiones más orientales del antiguo 
mundo, arrancaron del imperio Annanita inmensas 
ventajas para el Catolicismo y gloria imperecedera 
para España. 

Durante este reinado también, y sin que hayan tenido 
que ejercitarse las armas con el carácter de conquis- 
tadoras, nuevos territorios han ensanchado el poderío 
de España, en zonas diferentes por la situación geo- 
gráfica de cada una, pero iguales en las ventajas que. 
han produddo á< nuestros intereses politices y ecoD<5- 
micos. Por que ¿quién duda que si Fernando Poo, An^- 
nobon y Coriseo no son hoy grandes comarcas produc- 
toras para la contratadon universal 6 para las rentas 
nacionales, tienen un inmenso porvenir para cuando 
la Europa lleve á cabo sus proyectos civilizadores en 
el África de occidente? Y ¿quién no adivina, asi mis- 
mo, lo que Santo Domingo puede llegar á ser i^nida á 
Cuba y Puerto-Rico, como escala forzosa entre los 
dos hemisferios americanos, en cuanto se resuelva el 
problema del trabajo, y se dé á su colonización todo 
el impulso de que es susceptible? 

En vano se afanan por desacreditar ambas adqui- 
siones los que solo viven al dia en los cálculos de su 
entendimiento, y cuentan los dispendios que ha de 
hacer nuestro tesoro para ponerlas en estado de ser* 



nos productivas. Si en este capituló ftudieftt ñiotñti^ 
darse, sin parecer exótica en él, ana demostración ex- 
tensa, pero absoluta, de las ventajas que nos ha 
proporcionado, fuera de la gloria nacional, la adquisi- 
ción de esos territorios, y muy particularmente la de 
Santo Domingo, lo estamparíamos con gusto j has- 
ta por deber personal, siquiera para descargar nues- 
tra conciencia de las censuras que puedan lanzarse y 
se han lanzado contra un acontecimiento en que tan- 
ta parte hemos tenido (1). Resultados que no han 
de tardar mucho se encargarán de atajar esos te- 
mores; y á ellos encomendamos nuestra vindicación 
en el terreno de los hechos. 

Con doce millones de almas, entre la Península y 
sus islas adyacentes Baleares y Canarias, se comien- 
zo el reinado de la Señora Dona Isabel II; contando 
en las Antillas y en el archipiélago Filipino escasa- 
mente otros cuatro millonea entonces. La población de 
la isla de Cuba, por ejemplo, no pasaba en 1832 de 
seiscientos mil habitantes, y la de Puerto-Rico ape- 
nas contaba la mitad de ese guarismo. Hoy, por los 
efectos de nuestra prosperidad, no bajan de diez y 
ocho millones de almas las que tenemos en Europa, ni 
de veinte y cinco millones las que son de españoles 
^ subditos de S. M. en ambos hemisferios; sin contar, 
por supuesto, los que viven de largo tiempo estableci- 
dos en otras naciones. Lá isla de Cuba desde enton- 
ces acá ha elevado su población á un millón y cuatro- 



(1) Por ««r ya pública y andar en letras de molde en periódicos y libros de dentro j 
Alera de KepaBu, lainiciHtivaque torneen la reiacorp«>racion de Santo Domingo desde nb.rso 
de 1869, cnando tuve la furtnna de conocer y decidir para ella al geneml D. Felipe Al&a 
en un Tli^e deedo Sontbampton á San Thómas; y por ser notorios también los trabi^os en 
que me ocupé con el propio general all¿ ea la Peninsala, después de haberlo presentado al 
Sefior Ministro de Marina y & varios Pirectores del t Jérciio; de haber iotenrenid» en la 
elHicion y propuesta de oficiales en la remesa de armas y en el embarco de colimos, aparte 
de otros oficios ejecutados en pr6 de la reBolucion del gobierno y del apoyo de la opinión 
publica, me ha parecido neceiñrio decir algo en este libro Justificando aquel suceso, cuya 
historia, con mis pormenores, he consignado en mi obr» titoladuy Cucdianu de M^gioo^ 
TmttguélaifAniérioamgtnerttL 
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cientos mil habitantes; y Puerto-Rico, creciendo en la 
misma proporción, también ha aumentado la suya 
hasta el numero de setecientos mil próximamente; 
habiéndole elevado á cinco millones y setecientos 
mil habitantes los del Archipiélago de las Filipinas. 
Este prodigioso acrecentamiento en tan corto perio- 
do, cuando todo nos faltaba para prosperar, salvo los 
elementos naturales, que esos si los tenemos para du- 
plicar todavía la población actual en otro medio si- 
glo, ¿es verdad que debe inspirarnos grandes esperan- 
zas para lo porvenir, ahora que todas las industrias 
fundamentales de la riqueza pública están en vias de 
funcionar, por la actividad de los^particulares y por el 
impulso administrativo del gobierno? 

En la fecha que últimamente hemos citado, y aun 
hasta quince años después allá en la Península, no se 
hablan comenzado á construir caminos de hierro; y 
desde 1848 en que se inauguró el de Barcelona á 
Mataró, el primero entre nosotros fuera de la isla de 
Cuba, se entiende, que inauguró los suyos en, 1837, 
hasta la fecha en que esto escribimos, cuando ya está 
á punto de acabar el último dia de 1862, se han cons- 
truido en la España peninsular nada menos qire mil 
ochocientos setenta y dos kilómetros. Quiere decir, 
que España sola en un periodo de quince años, ha 
construido casi tres veces tanta extensión de caminos 
de hierro como todo el resto de Europa en los prime- 
ros quince años también, desde 1820 hasta 1835, que 
fué cuando empezaron á explotarse en las otras na- 
ciones. 

Tiene ademas en construcción ahora, casi dos mil ki- 
lómetros que deben explotarse álos últimos de 1863, 
y por añadidura otros cinco mil entre concedidos y en 
estudio, que han de elevar la gran red de la Península 
al número de nueve mil kilómetros de ferro-carril 
próximamente. 

Esta preciosa Antilla, cuya actividad mercantil y 
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cnyn riqnisima naturaleza la han elevado ¿ empmo 
de comercio» de civilización y de verdadera grajadeza 
sobre las otras comarcas de nuestra raza en todo el 
Nuevo-Mando, también desde 1837 hasta hoy ha 
abierto &^ la explotación más de ochocientos kilóme- 
tros de caminos de hierro; no bajando de igual núme- 
ro los que tiene en construcción, ó concedidos y en 
estudio, según datos oficiales y seguros que están á 
nuestra vista. 

Pero prescindiendo de lo mucho que vale el desar* 
rollo de esta industria aquí en la isla de Cuba, sin 
embargo de sus magníficos puertos y de la escasa dis* 
tancia que hay dé ellos al interior, donde i^e cosechan 
los frutos de la tierra y se elabora el azúear, que es 
su magnifica riqueza; y volviendo á ^ar los ojos allá 
en la Península, donde tan asombroso acrecentamien- 
to han tenido en tan pocos años de paz y de trabajo 
la población y los intereses todos, figúrese el lector 
lo que esos nueve mil kilómetros de ferro-carriles, ca* 
si dos mil leguas castellanas, habrán de suponer como 
elementos de riqueza pública y particular, unidos á 
más de cuarenta mil de carreteras y caminos vecina- 
les que están en explotación; en un pais que tiene pa^ 
ra granos y caldos de toda especie los inagotables 
campos de ambas Castillas, de Navarra y Aragón, de 
Extremadura y Andalucía: y para frutas y legum- 
bres, riquísimas carnes é inmejorables pieles, maderas, 
sebos y resinas, á Galicia y Asturias', Soria, León, 
Santander Huesca y la Alcarria, y también la ya pita- 
da Extremadura, y Cataluña, y las Provincias Vascon- 
gadas: en un pais, repetimos, que tiene sobre cuarenta 
mil minas denunciadas de oro, plata, cobre, zinc, 
carbón, plomo, calamino, cinabrio, albohol, hierro, ace- 
ro, ei^tano, sulfato de sosa, azogue, y todo género de 
sales; de cuyas cuarenta mil minas hay ya seis mil de- 
marcadas legalmente y mil doscientas en productos, 
que dan al año veinticinco millones de pesos: de un 
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país, en fin, que fabrica telas de ^eeda, hilo, a%odon y 
lana, de tan buena calidad como las de Francia é Ingla- 
terra; y papeles en Cataluña, Navarra, Burgos, Va- 
Uadolid y Castilla la Nueva tan buenos como los me- 
jores: que tiene mármoles y jaspes en inagotable3 
canteras como Italia y Portugal, y abundantes crista- 
les y fábricas de vidrios; que cuenta entre sus indus- 
trias magníficas fundiciones de hierro, acero y cobre; 
j fábricS de amas de tan admirable pekeccion 
como las de Trubia, Oviedo, Toledo, Eibar, Algoibar, 
Tolosa, etc. etc., y se comprenderá lo que ese pais ha 
de llegar 4 ser dentro de poco, ante las otras naciones 
que, por haberle precedido muchos a&os en la explo- 
tación de su riqueza respectiva, están á punto de ver 
agotados los mejores veneros en que eUa se funda. 

Complemento de esa brillante perspectiva y auxi- 
liares magníficos del ferro-carril, son los canales de 
navegación, de riego y de aguas potables para el ali- 
mento de la vida que se han construido en esta época 
regeneradora; prolongando los de Aragón y Castilla, 
comenzados en la anterior centuria, y haciendo nue- 
Tos los de Urgel, Tamarit y Albufera; dando á lá ciu- 
dad del Cid las aguas de que carecia, por conducto de 
Xa Valenciana, y á Madrid nueva vida, gran acrecen- 
tamiento, extraordinaria belleza y hasta otra atmós- 
fera y otra temperatiya se puede decir, en esa obra 
gigantesca que en diez años se ha visto ejecutar, has- 
ta con asombro de sus propios inventores, y que pa- 
ra inmarcesible gloria de la Reina se llama Canal de 
Isabel II. 

Por eso no debe asombrarnos el aumento que han 
tenido en el actual reinado las rentas del tesoro: las 
cuales regularizadas ya á Jamuerte del Sr. D. Fernan- 
do VII, apenas bastaban para cubrir las obligaciones 
del Estado en todos los ramos de su administración, 
que no montaban más que veinticinco millones de pe- 
sos, y ahora dejan alguna cantidad sobrante todos I09 
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años en las cajas del tesoro nacional para amortizar 
su deuda^ después de cubrir con puntualidad el pre- 
supuesto de gastos, que entre la Península y sus po- 
sesiones de ultramar no baja de ciento y cuarenta 
millones de pesos. 

Como ese cambio ex^traordinario no ha necesitado 
para verificarse entre nosotros sino veintitrés años 
poco más (5 menos, sabiéndose que liasta el de 1839 
que duró la guerra civil en ninguna empresa útil se 
puso la mano para mejorarla, de esperar es, ahora 
que la paz se ha consolidado, que la idea del go- 
bierno se fortifica exenta de embates y acometidas á 
mano armada, y que el crédito de nuestro pais se 
halla en auge en el mercado de valores de todo el res- 
to del mundo, que no solamente se perpetué y ensan- 
che en proporción natural, lógica é indispensable la 
esfera de nuestro acrecentamiento, sino también que 
España vuelva á tomar en el mundo, dentro de algu- 
nos lustros más, el puesto que tantas veces ha teni- 
do: quiere decir, que todas las circunstancias reuni- 
das de esa prosperidad asombrosa que se ha verifica- 
do entre nosotros, debe darnos el convencimiento 
pleno de que cuando el tiempo fije su limite natural 
al glorioso reinado de la Segunda Isabel, los sublimes 
recuerdos del reinado de la Primera si en absoluto no 
se eclipsan, queden á lo ipénos# neutralizados en el 
sentimiento, por la grandeza que tenga entonces la 
patria del futuro D. Alfonso. 

Y asi debemos esperarlo, no solamente por lo que 
se ha referido ya, sino por lo que aun no hemos con- 
signado; lo cual afecta de una parte á la civilización 
intelectual, y de otra á nuestra representación exte- 
rior ó internacional en ambos conceptos del comercio 
y dé la fuerza. 

Tratando de la primera, esto es, de la enseñanza 
pública en sus diversos grados, nada aventuramos 
con decir que somos hoy la tercera nación del ^ri^^o. 



en k relación que tienen con el número de habitantes 
los que asisten á las escuelas de primera enseñanza. 
Y por que aun este resultado no dejaría sastifechos 
los deseos del público ni la mente del gobierno, dé- 
bese añadir: que para que la educación sea uniforme 
y produzca los resultados que se apetecen en los 
alumnos y en los profesores, hay una escuela normal 
en Madrid y cuarenta y cuatro en las provincias; y 
destinados á ese ramo fundamental de la instrucion 
pública cincuenta y dos inspectores con sueldo del 
Estado, ademas de la acción é intervención concedi- 
das por el gobierno á los consejos provinciales y 4 
las autoridades competentes del orden civil, para que 
cada uno de dichos funcionarios llene bien su cometi- 
do; una Comisión auxiliar de ese ramo de la instru- 
cion, residente en la metrópoli, y tres inspectores ge- 
nerales. 

La segunda enseñanza, fuente abierta para todas 
las carreras, con cuyos solos estudios tendría bastan- 
te cualquier mediano entendimiento para brillar en 
las regiones de la ciencia y llegar á los limites de la sa- 
biduría, tiene en España cincuenta y cuatro institutos 
que el Estado costea, sin contar los infinitos que se 
alimentan de la retribución de los alumnos en todas 
las poblaciones de alguna importancia. En unos y 
otros la instrucción es uniforme, aun cuando los de 
particulares suelen limitarse á determinadas materías 
de las que componen ese ramo importante déla educa- 
ción pública; siendo las que se explican en los institu-. 
tos costeados por el tesoro nacional, tres anos de lati- 
nidad con elementos de griego en el tercer curso; re- 
tórica y poética: geografía é historia; aritmética y 
álgebra; geometría y trígonometria: física y química; 
historia natural; psicología, lógica y ética, y lenguas 
francesa, inglesa y alemana; habiendo además en al- 
gunos de dichos institutos, como estudios de aplica- 
ción á la agricultura, artes, industria y comercio^ da- 
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MB dé dibujo lineal, de aritmética mercantíl y tenedu- 
ría de libros; de geografía y estadística comercial, de 
económica política y legislación mercantil é industrial 
y de taquigrafía. 

Universidades hay diez, á saber: la central en 
Madrid con cátedras de ciencias exactas físicas y na- 
turales: de filosofía y letras; de farmacia: de medicina: 
de derecho, y de teologia. La de Barcelona donde se 
enseña filosofía y letras, farmacia, medicina y dere- 
cho. La de Granada, lo mismo que la^ anterior. La de 
Oviedo con filosofía y letras, derecho y teología. La 
de Salamanca como la de Oviedo. La de Sevilla, don- 
de ademas de las facultades que se enseñan en Sala- 
Manca y en Oviedo, hay cátedra de medicina. La de 
Santiago con filosofía y letras, ciencias exactas físicas 
y naturales, medicina, derecho,, teologia y farmacia. 
La de Valencia, con las mismas facultades que la 

* anterior, excepto farmacia y teologia. La deValladolid 
como la de Valencia. Finalmente la de Zaragoza con 
filosofia y letras, derecho y teologia. 

Hay en Madrid una escuela general de agricul- 
tura, y cuatro magníficos institutos industriales en el 
reino, situados uno en Madrid, otro en Barcelona, otro 
en Sevilla y otro en Valencia. En la susodicha escue- 
la se enseña agronomia, fitotecnia, industria rural, fi- 
siografía y economía rural; y en los institutos, destina- 

, dos á más vasta instrucción como debe suponerse 
por su índole, se dan lecciones de esteorotomia; física 
industrial; mecánica ídem; construcciones industriales 
también; nociones de economía política y legislación 
industrial así mismo; máquinas; tecnología; artes me- 
cánicas é ipdustrias varias; análisis; química inorgáni- 
ca aplicada; química orgánica aplicada también; tinto- 
rería y artes verámicas; trabajos prácticos y forma- 
ción de proyectos. 

Ademas de lo dicho, hay en Madrid una escuela 
superior de diplomática para la carrera ya orgaaisada 



—287^ 
de bibli<yteofirio8 y archiveros; y las materias que en 
alia se enseñan son las siguientes: paleografía general; 
paleografía critica; latin de los tiempos medios, roman- 
ce, lem<)sin y gallego; arqueología y numismática; his- 
toria de b^spaña en los siglos medios; bibliografía^ cla- 
sificación y arreglo de archivos y bibliotecas. 

Para la enseñanza superior del notariado hay en 
'España cinco escuelas en Madrid, Barcelona, Grana- 
da, Oviedo y Valladolid: y luego, teniendo mano como 
se debe de las bellas artes, donde se reflejan todas las 
civilizaciones, todas las épocas y todos los sentimien- 
tos, tenemos en Madrid una escuela superior de pin- 
tura escultura y grabado; el famoso conservatorio de 
música y declamación, y cinco escuelas más de bellas 
artes en Barcelona^ Sevilla, Vaiencia, Valladolid y 
Cádiz. 

En la escuela superior de arquitectura, estable- 
cida en Madrid, se enseña cálculo diferencial é inte- 
gral; descriptiva aplicada; estereotomia; mecánica ra- 
cional; idem aplicada; mineralogía y química; cons- 
trucción; historia y anális délos monumentos; dibujo; 
composición, nociones de óptica y acústica, y arqui- 
tectura legal. 

Para las enseñanzas profesionales, á las cuales 
pertenecen la cinco escuelas de bellas artes que he- 
mos mencionado ya, hay en la Península cuatro es- 
cuelas de veterinaria que están distribuidas entre Ma-^ 
drid, Córdoba Zaragoza y León: una de comercio es- 
tablecida en la metrópoli; diez de náutica en Brircelo- 
na, Bilbao, Cádiz, Cartagena, Coruña, Gijon, Málaga, 
San Sebastian, Santander y Santa Cruz de Tenerife; 
j por último, seis de maestros de obras, aparejadores 
y agrimensores, en Madrid, Barcelona, Sevilla, Valen- 
cia, Valladolid y Cádiz. Hay también, por añadidura, 
una escuela normal de maestras y lancasteriana de ni- 
ñas, y un colegio de sordo mudos y de ciegos: debién- 
dose advertir que esos centros de instruccii n elemen- 



tal y facultativa son ios que costea dé oficio k flftcioíi; 
y que ademas de ellos son innumerables los colegios 
de humanidades para todas las carreras que hay en 
en Madrid, y en las capitales y demás ciudades de 
provincia que tienen alguna importancia. 

Añádase á lo dicho la existencia de esos magnifí- 
cos colegios donde se forma y educa para la ciencia 
militar nuestra brillante juventud; en Madrid para 
el estado mayor y el cuerpo administrativo del ejer- 
cito; en Toledo para la infantería; para la caballería 
en Valladolid; para la artillería en Segovia, y en 
Guadalajara para los ingenieros: sépase también que 
es inmejorable y admirada de cuantos extranjeros la 
conocen nuestra escuela de ingenieros civiles de ca- 
minos canales y puertos establecida en Madrid, y 
que son igualmente dignas de los objetos á que están 
dedicadas la escuela de los de montes, la de los de mi- 
nas, y la especial para el cuerpo de oficiales de telé- 
grafos. Nuestro colegio* naval, situado entre San Fer- 
nando y la Carraca, con todos los adelantos de las cien- 
cias, y con toda la exactitud disciplinaria de nuestras 
costumbres militares, ha sido objeto de observación y 
estudio para otras naciones marítimas de gran repu- 
tación, y motivo de honrosísimos panegíricos que han 
dado á la estampa marinos extranjeros de los más 
ilustres y afamados: así como también la escuela de 
maquinistas establecida en el Ferrol, y las .particula- 
res del mismo ramo que hay en Cataluña, la de inge- 
nieros hidráulicos, y nuestros inmejorables observato- 
rios astronómicos. 

Con todo lo cual, y con haber conservado en la en- 
señanza filosófica el espíritu católico, que consolida la 
moral pública sin menoscabo de la verdadera cien- 
cia, no solamente los españoles obtenemos frutos bri- 
llantes de nuestra educación intelectual, sino que es- 
tando ya próximo el dia en que todas las naciones 
nos conozcan á fondo, desprendiéndose algunas de 
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pueriles preocupaciones que respecto de nosotros han 
asociado á sus creencias, talyez por no habernos trata- 
do con más intimidad después de haber luchado con- 
tra nuestras armas por su reconocida independencia, 
es natural que la brillante juventud de la América Es- 
pañola y su comercio también, buscando idénticas cos- 
tumbres para su educación los que se vienen á educar 
á Europa, y más simpáticos caracteres para sus con- 
trataciones, así como para sus viajes mares menos al- 
terosas y navegaciones más seguras, tuerzan y cam- 
bien las vias que conocen y las aulas que frecuentan, 
con tanto peligro de su vida y detrimento de su moral, 
])or las vias y las aulas que conducen en España á 
una educación más sólida y menos 'corrompida. 

Las Academias de la Lengua, de la Historia, de 
Ciencias exactas físicas y naturales, de Ciencias mo- 
rales y políticas. Matritense de jurisprudencia y le- 
gislación, de San Femando, Jurídico práctica arago- 
nesa. Quirúrgica matritense^ Sevillana de buenas le- 
tras, Sociedad económica matritense, y la de Medici- 
na y cirujía del reino; pináculos de las ciencias res- 
pectivas donde se quilata el entendimiento, y donde 
llegan á tomar puesto de honor, como á término natu- 
ral del camino de la sabiduría, nuestros más grandes 
pensadores, sirven de complemento enumeradas aquí, 
á la idea que nos hemos propuesto emitir en este li- 
bro sobre la educación intelectual en España. 

Para concluir, y siempre constantes en la exposición 
* del estado actual de nuestra Patria por todos concep- 
tos, hablaremos de nuestras fuerzas militares, enu- 
merándolas en globo, y comenzando por las de ma- 
rina, cuyo poder está hoy representado por ciento 
cuarenta y tres buques de guerra; de los cuales no- 
venta y cuatro son nuevos^ con máquinas de vapor y 
fuerza entre todos de veintidós mil quinientos treinta 
caballos, y montados mil cuatrocientos noventa y seis 
cañones. Dichos buques de vapor son veintiuna fra- 
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gatas, diez con hélice y tres con máquina de- ruedas: 
quince corbetns, cinco en el primer concepto y diez en 
el segundo: treinta llamadas goletas por su aparejo, 
aunque las más por su porte no son menores que 
corbetas, y de las cuales hay diez y siete de hélice y 
trece de ruedas: diez y ocho cafioneras de hélice to- 
das, y <liez trasportes de una ú otra máquina. Entre 
los buques de bela hay dos navios y algunas fragatas 
y corbetíis en magnífico estado de servicio, que los 
han prestado muy útiles en la guerra de África y en 
la expedición á Méjico. 

Esos números no los hemos expuesto como canti- 
dad de verdadera fuerza, puesto que comparados con 
las infinitas atenciones de nuestras costas, mares y 
posesiones de ultramar en todas las partes del mun- 
áoj apenas significan la décima de la que necesita- 
mos y deberemos tener. Pero considerando lo que era 
nuestra marina de guerra al terminarse la lucha civil 
el año de 1839, en cuya época apenas tenia mes un 
navio del siglo pasado, dos 6 tres fragatas de exiguas 
condiciones, y algunos bergantines y vapores de es- 
casa importancia; considerando también que el poder 
naval no se improvisa, y que el nuestro tiene por 
fundamento hoy la solidez de las industrias y el co- 
mercio que alimentan á más de diez mil buques mer- 
cantes de nuestra propia nación, con casi ochocientas 
mil toneladas, y doscientos mil marineros, se com- 
prenderá fácilmente quedich(»s guarismos, coíno fun- 
damento de lo que han de ser diez años más allá, re- ' 
presentan lo futuro de una marina sólida; la cual por 
falta de base no perecerá en menos años de los que 
haya empleado en su acrecentamiento, como sucedió 
á nuestra colosal armada del siglo pasado, que por no 
estribaren aquellas condiciones, esterilizó los infinitos 
caudales empleados en su material, y los poderosos 
esfuerzos científicos de sus brillantes jefes y oficiales. 

El ejército y las plazas de guerra sino uos hacen 
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invulnerables á cualquiera invasión extranjera, por 
que estas solo se rechazan y se vencen con el patrio* 
tismo, nos han elevado por lo menos átodolinage de 
consideraciones entre las grandes potencias. Para sa- 
ber la bondad de nuestro sistema militar en sus diver- 
sos ramos, basta recordar la facilidad con que pusi- 
mos en Marruecos, en menos de dos meses, cincuen- 
ta mil hombres de todas armas; la rapidez con que se 
trasformó nuestra artillería de ánima lisa en cañones 
rayados, y la abundancia con que la administración 
mUitar y nuestros parques y fábricas, surtieron de 
todo lo preciso á aquel ejército para su manutención, 
sus campamentos, y sus cuotidianos combates. 

El de la Península tiene en activo servicio unos 
ciento cuarenta mil hombres, incluyendo la guardia 
civil y los carabineros; y ademas ochenta batallones 
de reserva, que pueden ponerse sobre las armas en 
ménoa de treinta días. Las fuerzas de nuestras pose- 
siones de Ultramar no bajan de cincuenta mil solda- 
dos; de suerte que las tropas regulares españolas, 
ahora en plena paz, asienden á doscientos y cincuen^ 
ta mil hombres próximamente. 

Hé ahí consignado á grandes rasgos el estado de 
nuestra nación, que pocos conocían, que muchos me- 
nospreciaban y que ha de agradar á todos. Para ser 
exactof en los pormenores habríamos necesitado ser 
difusos en la narración, dando á esta tarea mayores 
proporciones. Baste, pues, lo dicho, y confórmense con 
ello hasta los más exigentes; pues harto tienen 
con saber que estamos en vías de asombrosa prosp^ 
rídad, Y QUE SE ha de verificar la completa regene- 
ración DE ESPASA, bajo el INMORTAL REINADO DE LA SE- 
SfORA DOÑA ISABEL SEGUNDA. 



» 



V 



31 



índice 



DE LAS MATERIAS QUE CONTIENE ESTA OBRA. 



Pao». 

DSPICATOKIA. — Al Ezcmo. Sr. Don Justo Germán Can- 
tero , '. 5 

FR<SLOGO..r '. 7 

Resumen histórico de las Hermandades de Castilla, des* 

de su origen hasta la época en que se extinguiercín .... 11 
Proyecto de una yindicaoion general de los heclios y ad- 
ministración délos españoles en el NueTO-Mundo, des- 
de su descubrimiento hasta nuestros dios 39 

Colon y Alonso Sánchez 65 

-Oríoen de los indios del Nuevo-Mundo 89 

Combate naval, y batalla de Tabasoo . . . '. 106 

Sorpresa de Gibraltar, y combate naval de Alboran; 

en el mar Mediterráneo: sdSo 1540. : 123' 

Blasco de Garay. — Observaciones importantes sobre 
su ingenio, fundadas en la más notable de sus cartas al 

Señor Rey y Emperador Carlos Y 151 

Alonso Pita da Yeiqa en la batalla de Pavía..*, ^ 167 

Batalla de Yillalar 175 

La Baroaza-Espin, ó batería flotante con coraza. ...... 183 

DbOportoa Lisboa 195 

DofiA Isabel II.: rasgos distintivos áñ su carácter y de 
iu reinado • - 2Í1 



J 



Tliis book shoiüd be retumecL to 
the Iiibrary on or before the last date 
stamped below. 

A flne of flve cents a day is inctirred 
by retaining it beyond the speoifled 
time. 

Please retum promptly. 



^ 



